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    INTRODUCCIÓN


     


     


    Esta novela es la segunda parte (y final) de la novela “El verano de la mujer infiel”.


     


    Comienza en el capítulo en el que Dany recibe el segundo vídeo enviado por «desconocido».


     


    Dany lo visiona y sufre viendo lo que la mujer que parece su esposa Laura hace ante la cámara una vez más.


     


    Te recomiendo que antes de leer esta segunda parte, leas la primera (El verano de la mujer infiel). Aquí puedes encontrarla en Amazon:


     


    https://www.amazon.es/dp/B0CFX8199Y


     


     


    Feliz lectura!!


    ABEL SANTOS


     


     


    

  


  
     


     


    SEGUNDO VÍDEO


     


     


    Antes de dormir, decidí revisar los posibles mensajes de la tarde. Había dejado el móvil en modo vuelo al llegar al reservado y no quería dejar sin responder algún posible mensaje de Laura.


    Pero lo que encontré no fueron precisamente mensajes de mi mujer.


    Solo había recibido anónimos del puñetero desconocido de la vez anterior.


    DESCONOCIDO: Oye, tío, estás gilipollas o qué?


    DESCONOCIDO: Cómo dejas a tu mujer que se vaya una semana a Sevilla?


    DESCONOCIDO: A estas alturas ya deben haberte crecido los cuernos un palmo más, y eso que ya los tenías grandes.


    No sé por qué mi imaginación voló hacia Juan, quien justamente había tenido que ausentarse de la casa con urgencia unas horas después de que mi mujer se hubiera marchado. Un rollo con amigos o algo así. ¡Menuda trola!


    Inspiré profundo para contener el escalofrío de celos que me empezaba a quemar por dentro. Laura tenía razón, alguien de la casa debía tener ganas de fastidiarme y aprovechaba los momentos clave para lanzarme las puyas que sabía que me mataban.


    Decidí contestar de inmediato.


    DANY: Eres un cobarde hijo de puta.


    DANY: Si tienes huevos identifícate, cabronazo.


    DANY: Y deja de hablar mal de mi mujer porque te juro que te voy a cortar la polla y te la voy a hacer tragar.


    Las palabras se me acabaron. Solo me quedaban tacos por soltar y preferí guardármelos y respirar para calmar la mala leche que se me había subido al cerebro.


    La respuesta de «desconocido» no tardó en llegar. Me resultó curioso que lo hiciera tan pronto, como si hubiera estado esperando mi réplica para lanzar un nuevo ataque.


    DESCONOCIDO: Qué pasa, aún te crees que tu mujer es una santa?


    DESCONOCIDO: Es que necesitas más pruebas?


    DESCONOCIDO: Pues toma esto y que lo disfrutes.


    El último bip-bip antecedió a la imagen de portada de un nuevo vídeo.


    Y en ese momento reventé. Envié mil tacos en varios idiomas a aquel hijo de mala madre a través de wasap. Tras enviar el último mensaje, las manos me temblaban. A punto estuve de lanzar el móvil contra la pared. Si no lo hice fue porque de nada me serviría un móvil destrozado. Eso me situaría aún más lejos de Laura.


    Sabía que el paso siguiente no podía ser otro que el de visionar el vídeo. Porque ya empezaba a conocer a aquel tipejo, y estaba claro que «desconocido» no iba a responder nada más aquella noche.


     


    *


     


    En esta ocasión no pude reprimir el deseo de reproducirlo de inmediato, sin darle más vueltas. Me esperaba una tormentosa escena de sexo. Y no me equivocaba.


    La escena, salvando las distancias, no era muy diferente a la primera.


    Para empezar, la habitación pertenecía claramente al mismo hotelucho del primer vídeo, aunque la disposición de los muebles era diferente, por lo que no debía de ser la misma. Por otro lado, las voces estaban igualmente distorsionadas y la cara de la mujer oculta por un círculo borroso, mientras que la del hombre se mantenía siempre fuera de plano.


    La escena no consistía en un polvo esta vez, sino en una mamada. La mujer estaba sentada en la cama en bragas y sostén, y chupaba la polla del hombre que, de pie ante ella, movía sus caderas adelante y atrás en una parodia de follada bucal. En realidad no existía tal follada, ya que ella manejaba la faena pajeando la polla del tipo al tiempo que absorbía de su glande como si fuera un chupa-chup.


    En la segunda pasada escruté los detalles. El pelo de la chica era tan parecido al de Laura como en el primer vídeo. Sin embargo, llevaba ropa interior diferente a la que vestía en la anterior grabación, y el tipo una camisa de distinto color. Mi conclusión era que las dos grabaciones se habían realizado en diferentes fechas. No podía estar seguro al cien por cien, pero hubiera apostado por ello.


    El siguiente punto que intenté descubrir fue la existencia del tatuaje con forma de corazón en el hombro de la mujer. El detalle que había buscado igualmente en el primer vídeo, sin encontrarlo. Pero hubiera sido imposible verlo desde el ángulo en el que se estaba grabando la escena, así que desistí de buscarlo.


    En siguientes pasadas me concentré en el diálogo entre los amantes. En las primeras había relegado este detalle y no había captado las palabras que se decían.


    Lo que comprobé fue que el tipo se mostraba tan grosero como en el primer vídeo.


    —Joder, putita, como la mamas… —decía su voz distorsionada.


    Un cachete de la mujer en el culo del hombre resonó seco. Como en la primera ocasión, el tipo seguía empeñado en insultar a la chica, aunque ahora ella soltaba una bofetada en el trasero del tipejo a cada palabra sucia que salía de su boca.


    —Calla, tío, y concéntrate que no tenemos toda la tarde —replicaba ella.


    —Tranquila, zorra —¡plash!—, que ya me falta poco. Y no pegues tan fuerte que pica, so cabrona…. Jajaja.


    ¡Plash!


    —¡Ay…!


    Casi al final, la mujer se sacaba el mendrugo del tipo de la boca y le advertía:


    —Ni se te ocurra correrte en la boca ni en la cara… —le amenazaba—. Porque te juro que te mato…


    Un escalofrío me recordó que aquella expresión —«te juro que te mato»— me la había dicho Laura muchas veces en situación parecida, ya que su aversión al esperma era más que notable. Mi estómago amenazó una arcada y tuve que esforzarme para controlarla.


    —Tranquila, zorrita —¡plash!—, que no te voy a embadurnar la puta cara —¡plash!


    Pero, a pesar de las burlas del hombre y las bofetadas de la mujer, ella seguía chupando con dedicación, mirando de vez en cuando a la cara del tipo, probablemente para adivinar el momento de la eyaculación.


    Aun así, algo debió fallar en su vigilancia. De pronto, el hombre la agarró del pelo con una mano, mientras con la otra le arrancaba el miembro de la boca y comenzaba a pajearse mientras se corría sobre su cara con fuertes gruñidos.


    —¡Joder… joder… joder…!


    La mujer intentaba echar para atrás la cabeza, pero el tipejo se lo impedía. Segundos después, la cara debía de haberle quedado bien embadurnada porque los hilillos de semen iban cayendo por debajo del óvalo borroso que ocultaba su rostro.


    —Serás hijo de puta… —se quejaba ella clavando las uñas en el muslo del hombre—. Aunque su queja era más por asco que por enfado.


    Las risas del hombre y de la persona que grababa —una mujer claramente— resonaron en el cuarto del hotel poco antes de que la grabación se detuviera.


     


    *


     


    A partir de ese momento se desató la tormenta que me mantendría sin dormir una nueva noche, al igual que había ocurrido la primera vez.


    Un sinfín de sentimientos se adueñaron de mí. El dominante era el de los celos, por supuesto, pero no el único. Los celos se mezclaban con la vergüenza, el ridículo, la rabia, el morbo... ¿¡El morbo!? ¡Joder!, ¿a qué venía el morbo que me mataba al visionar la escena en que simulaban abusar de mi mujer?


    Me resistía a dejarme llevar por el puñetero morbo como en la primera ocasión. Pero al final no pude evitarlo y tuve que ceder a mi instinto animal. Y me vi obligado a masturbarme ante el lavabo del baño para disminuir la tensión que amenazaba con hacer reventar mi corazón, al mismo tiempo que mis testículos. Eso, a pesar de que por la tarde los había vaciado a conciencia más de una vez.


    Después de descargar, solo el desasosiego me quedó como compañero de cuarto. Aparte de los pensamientos destructivos. ¿De verdad mi mujer me estaría engañando y haciendo crecer mis cuernos hasta límites insospechados? ¿Por qué lo haría si eso era cierto? Por placer no parecía, los vídeos se mostraban sosos y deslucidos, como si ante la pantalla se practicara sexo sin ganas.


    Tenía presente que ella no me había permitido correrme sobre su cara en la vida, y aquel patán se había corrido sobre la «supuesta» Laura mientras se burlaba de ella. Y, al contrario de lo que había anunciado, se había mostrado dócil mientras las estalactitas de semen colgaban de su rostro y las voces en off reían a carcajadas por el engaño del hombre.


    Por otro lado, la palabra «karma» me abofeteaba sin piedad. Porque si Laura me ponía los cuernos con aquel subnormal sin rostro, aquella misma tarde se los había puesto yo a ella con Sonia y Lucy, un doblete de hembras de lo más deseable. Parecía que el maldito karma me pagaba con la misma moneda. Me pregunté si existiría una relación entre ambos hechos, llegando a la conclusión de que era más que improbable.


    Pero, ¿qué iba a hacer? ¿Callar, aceptar la derrota, y permitir que aquellos videos se siguieran grabando por el sentimiento de culpa de estar tirándome a Sonia y a Lucy? ¡Ni de coña, jamás lo admitiría! Tenía que hacer algo y tenía que hacerlo ya. ¿Por dónde empezar? No tenía ni idea, pero tenía que moverme de inmediato o podría convertirme en un «cornudo consentido», expresión que me revolvía las tripas.


    Finalmente, y a pesar de la hora, decidí llamar a Laura. El mensaje de móvil apagado o fuera de cobertura no se hizo esperar. Mi cabreo se multiplicó por mil. ¿A qué venía esa manía de tener el móvil apagado que últimamente se gastaba mi mujer? Le dejé un mensaje cortante y con malos modos —«llámame en cuanto oigas este mensaje»— y colgué.


    Luego sopesé si debía de enviarle los mensajes de wasap o no. Al final decidí reenviarle una captura del texto, pero reservar el vídeo para cuando hablara con ella.


     


    *


     


    El soniquete de mi teléfono me despertó sobre las nueve de la mañana. Me sentó como un tiro porque había permanecido despierto hasta que empezó a clarear en nuestra ventana.


    La voz de Laura tronó al otro lado de la línea.


    —¿¡Qué ha ocurrido!? —decía alterada—. ¿¡Otra vez ese imbécil está tocándonos los cojones!?


    —Ya ves… —respondí somnoliento. Me sentí liberar en cuanto Laura empezó a blasfemar en hebreo. Sus protestas sonaban creíbles, y eso significaba mucho para mí en su favor.


    —¿No has adelantado nada con tus pesquisas? —preguntó.


    —¿Qué pesquisas? —repliqué—. Si hasta me había olvidado del tema después de hablarlo contigo. ¿Cómo iba a pensar que el muy hijo de puta iba a volver a las andadas?


    —Joder, Dany, eres un dejado y un blandengue… —protestó airada—. ¡No puedo dejarte estas cosas a ti! A partir de ahora yo me encargo de ese gilipuertas que está empeñado en jodernos… ¡Se va a enterar cuando le pille!


    —O «esa» —murmuré.


    —¿Qué…?


    —Has dicho «ese» —aclaré—. ¿Pero cómo estamos seguros de que no es una mujer?


    —Bueno, pues «ese» o «esa», lo que sea… —aceptó—. Te juro que no voy a permitir que nadie se meta en nuestro matrimonio. Y mucho menos ahora que estamos remontando.


    Caí en la cuenta de que no le había enviado la grabación, si no tan solo el texto de los mensajes.


    —¿Quieres que te pase el vídeo? —pregunté.


    —No sé… —replicó Laura—. ¿Para qué? Al fin y al cabo ya me imagino el contenido: un tío y una tía follando y pasándoselo de puta madre. Menuda novedad.


    —No… —corregí—. Esta vez es diferente.


    —¿Diferente en qué sentido?


    —Se trata tan solo de una mamada… Aunque con una de esas corridas faciales que a ti tanto te gustan.


    —¡Joder, que asco! —se quejó—. Pues una prueba más de que no puedo ser yo. ¡En la puta vida me llenan a mí la cara de leche!


    —Pues ese es el tema…


    —¿Qué tema? ¿De qué hablas?


    Me aclaré la garganta, no quería dar a entender que justificaba la escena como una posible prueba de que era protagonizada por ella.


    —Pues que a la tía del vídeo la leche le da tanto asco como a ti y le monta un pollo al fulano para que no le embadurne la cara… aunque al final se la embadurna a traición.


    Se quedó un instante en silencio. Me temí que en efecto estaría leyendo entre líneas para entender si yo insinuaba que aquella similitud la ponía en evidencia. Al menos ante mis ojos.


    —Está bien —dijo al fin—. Mándame el video y déjame que lo vea… Luego te llamo.


    Así lo hice y a los cinco minutos mi móvil sonó de nuevo.


    —¿De verdad has pensado que esta tipeja podía ser yo?


    Tragué saliva.


    —Ni de coña, cielo… —aseguré sin convencimiento.


    —¿Pero no te das cuenta de lo que te comenté la primera vez? —se la notaba muy alterada—. Esta zorra tiene los pechos y las piernas perfectos. Ni una estría. ¡La tía no ha parido en su puta vida, no como otras…!


    De nuevo callé que esas cosas las corrige Photoshop con un simple click de ratón. No quería alterarla aún más.


    —Está bien, cariño —cambié de tema—. Olvidemos a este o esta gilipollas y centrémonos en lo nuestro. ¿Cuándo regresas? Espero que pronto.


    —Lo siento, amor… —se disculpó—. Esta vez me va a llevar algo más de tiempo. Tal vez una semana más, pero ni idea.


    Blasfemé por lo bajo, pero fingí conformarme para evitar un nuevo mosqueo por su parte.


    —Joder, Laura —dije sin fuerza—. ¿Por qué no mandas ese trabajo a tomar por culo?


    —Vale, Dany, no empecemos… —me cortó sin contemplaciones—. Ya lo hemos hablado. Es mi oportunidad soñada y no puedo abandonar sin más.


    —Está bien, está bien… no te enfades. —Era yo el que se enfadaba conmigo mismo por mi actitud sumisa ante ella. ¿Me estaba volviendo un pedazo de cabrón capaz de manejar chicas fuera de casa, pero no tenía la fuerza suficiente para tirar de las riendas de la que tenía dentro? Vete a saber… La psicología humana es muy compleja.


    Unas palabras amorosas después, nos despedíamos prometiéndonos amor eterno. Mi desazón interior, sin embargo, no había desaparecido. Lamenté no haber dejado aquella discusión para mantenerla en un cara a cara y así poder leer las expresiones de sus ojos al defender su inocencia. Claro que, con lo que iba a tardar en volver, posponerlo habría supuesto que me quemara por dentro varios días más.


    Tras colgar, le eché otro vistazo a la grabación. Y de pronto me surgían preguntas nuevas: suponiendo que se tratara de mi mujer, ¿quién sería el hombre que la emputecía?, ¿el puñetero Juan? ¿Algún compañero de trabajo? ¿Algún ligue de discoteca, tal vez el tipo con quién me había plantado en la disco del hotel?


    Y no podía dejar de pensar en la mujer que grababa la escena. Hasta ahora no había empleado en ella ni una fracción de segundo. Sin embargo, era un tema de lo más importante. ¿Quién era? ¿Y qué pintaba en todo este asunto? Otra que debía de ser más zorrón aún que la propia protagonista.


    En resumen, ¿Era alguno de ellos el «este» o «esta» que enviaba los mensajes y los vídeos por wasap? ¿O, incluso, lo hacían juntos?


    Joder, no había forma de romper el bucle, y aún quedaba más de una semana para que Laura volviera. ¿Llegarían más vídeos antes de su vuelta? Me iba a morir de la desazón si mi mujer no volvía pronto para salvarme de aquel infierno.


    «En fin —me dije— lo único que puedo hacer mientras regresa es vigilar de cerca los movimientos de las personas de la casa y ver si les pillo en un renuncio. Y cuando vuelva, ya veremos.»


    Y a ello me dispuse.


     


     


    

  


  
     


     


    LLENANDO EL VACÍO DE LAURA


     


     


    Para empezar, planeé tirarle de la lengua al primero de los cuñados que pudiera pillar a solas. Curiosamente, no se me ocurrió empezar por alguna de las mujeres de la casa.


    Y el honor le tocó a Teo, que una mañana se bañaba solo en la piscina mientras el resto de los veraneantes se habían largado de compras, paseo o cualquier otra excusa.


    —¿Te apetece una limonada? —le tenté con dos vasos bien cargados del dulce líquido con el refrescante hielo.


    Sabía que Teo no le diría que no a una oportunidad como esa. Aparte de que le encantaba el refresco que nos preparaba Minomi, apreciaba que le sirvieran como si fuera el rey de la casa.


    Salió de la piscina y nos retrepamos en dos sillas de la mesa en la que solíamos comer. Era el mejor momento de empezar el soterrado interrogatorio.


    —¿Qué tal el pádel? —empecé la conversación por algo sencillo, Teo no era un lumbreras precisamente y prefería ir poco a poco.


    —Bah, no demasiado bien —replicó con la boca llena de limonada—. Aunque aún falta bastante temporada. Ya veremos…


    Tras varios comentarios más sobre el tiempo, la casa y bobadas parecidas,  y sin saber cómo empezar a hablar de chicas, decidí lanzarme al ataque de forma directa.


    —Vaya cambio que ha pegado tu mujer, ¿eh?


    —¿Sonia? —dijo como si tuviera más de una mujer en su vida—. Pues sí, vaya si ha cambiado… Esa niña Ana le ha dado la vuelta por completo.


    —¿Tú crees que ha sido Ana? —pregunté sin mostrar demasiado interés.


    —Claro… —afirmó muy convencido—. ¿Quién si no?


    Era evidente que aquel tipo era un incauto o un perfecto imbécil. No supe qué hacía yo allí perdiendo el tiempo. Era imposible que un cerebro tan plano estuviera tras el envío de los vídeos.


    Como veía que no iba a sacar nada de él, decidí putearle para reírme un rato.


    —No sé, a lo mejor Ana no tiene nada que ver… —repliqué con gesto serio—. ¿Estás seguro de que no se ha echado un novio?


    Tuve que hacer reales esfuerzos para sujetarme la risa. La cara de lerdo de Teo, además, invitaba a partirse las tripas a su costa.


    —¿Sonia un novio…? —el muy idiota volvió a repetir mis palabras. Me hubiera cabreado si no fuera porque no le consideraba merecedor de ello—. Ni de coña, tío… Sonia es más fría que un témpano.


    ¿Eso era lo que creía? Menudo tonto del culo.


    —¿Lo dices en serio? —pregunté con fingido asombro.


    —Ya te digo… La última vez que follamos se quedó dormida. Con eso te lo digo todo.


    «Será por culpa tuya —pensé—, porque el otro día gritaba como una cerda cuando nos la follábamos Paco y yo en el reservado de la disco, so gilipollas.»


    —Pues ten cuidado, no sea que ahora que se ha puesto guapa no vaya a salirle algún pichabrava por ahí —le ataqué de forma rastrera.


    —Naaaa… —palmeó al aire para enfatizar su mensaje—. Con Sonia, yo tranquilo… Si le entra algún tío se quedará dormida antes de que le haya dicho el nombre.


    Y se echó a reír a carcajadas. Aquella estúpida suficiencia me estaba tocando las narices, aquel tipo no podría tener nada que ver con los videos porno. Imposible. Me apostaría cualquier cosa en su contra.


    Pero entonces las tornas cambiaron y algo modificó su expresión, pasando de la de imbécil a la de lujuria.


    —Joder, tío, el que tienes que tener cuidado eres tú con Laura… —dijo con gesto lascivo—. Porque tu chica siempre ha sido guapa, pero este verano está como para echarle… —antes de terminar la frase se dio cuenta de que se estaba pasando y frenó a tiempo.


    Aparte de la sorpresa porque Teo hablara así de mi mujer, me había dejado de piedra darme cuenta de que el muy imbécil debía de mirar más a menudo a Laura de lo que aconsejaba la decencia. ¡Sería cabronazo el muy cerdo! Ganas me entraron de darle un buen sopapo, o al menos un buen corte. Solo me detuvo el saber que Sonia me la había chupado y había gemido con mi polla dentro de su coño pocos días atrás.


    Obligado a envainármela, preferí cambiar el foco de atención.


    —Bueno, no será para tanto… —esquivé su comentario para quitarle hierro—. La que está que se parte de buena es Tamara, ¿no te parece?


    Y cuando pensaba que iba a darme la razón sin paliativos, se me salió por la tangente.


    —Sí y no… —dijo y se quedó callado.


    —¿Qué quieres decir? —me estaba poniendo muy nervioso el giro de aquella conversación. De repente, Teo ya no me parecía tan gilipollas como unos minutos antes. Más bien un lobo disfrazado de cordero.


    —Pues me refiero a que en realidad… es cierto que Tamara está muy buena y todo eso… —explicó con la misma expresión lasciva de unos segundos antes—. Pero para mi gusto es un poco Barbie… algo como de plástico, ¿no te parece?


    —Pues no… no sé… —se me había enredado la lengua.


    —Sin embargo, Laura… —los ojillos le brillaron excitados—… Laura es cómo más natural… más de carne y hueso. Y, si me perdonas la expresión, está como para darle cachetes en el culo mientras la empujas por detrás… 


    Y se echó a reír bebiendo de su vaso sin observar la cara de asesino que se me había puesto. Sería hijo de puta aquel cuñado del diablo. ¿Por qué se empeñaba en seguir hablando de mi mujer cuando tenía que notar que a mí me molestaba? Si no fuera porque yo me estaba follando a la suya, le habría agarrado por el cuello al muy…


    —Imagino que no te digo nada nuevo… —prosiguió sin cortarse—. Se os oye follar en toda la planta. Qué cabrón, cuñado, ¡qué suerte tienes de poder bombearle a semejante bombonazo! Si yo tuviera una mujer así, no la dejaba irse por ahí sola ni de coña. A saber la cantidad de cabroncetes que la estarán entrando estos días cuando salga de noche por Sevilla.


    A esas alturas debía de notarse el humo que salía de mi cabeza por culpa de aquel subnormal. El muy capullo seguía hablando de mi mujer como si lo hiciera del putón de su oficina. ¡Sería majadero!


    Tenía que cambiar el rumbo de la conversación o, mucho mejor, terminarla. Apuré mi vaso de un trago y me disculpé con la excusa de ir a buscar más limonada. No pensaba volver, por supuesto.


    Por el camino a la cocina me hice una seria proposición: follarme a muerte a su mujer y hacer que varios otros la disfrutaran igualmente. Los primeros sentimientos de culpa que me habían asaltado cuando comencé mi aventura con Sonia se esfumaban por completo tras esta conversación. Ahora solo me quedaban deseos de hacer crecer los cuernos al tonto de Teo hasta que no pudiera pasar bajo el puente de Triana.


    Y, por supuesto, ni loco lo iba a descartar de entre los posibles sospechosos de enviar los asquerosos vídeos. Al contrario, lo iba a vigilar muy de cerca.


     


    *


     


    No tardé en ponerme manos a la obra. En cuanto pillé en un aparte a Sonia le propuse salir de nuevo. El sábado por la noche era el mejor momento. Ese día era cuando el torneo de pádel se alargaba hasta bien entrada la madrugada. Tamara, además, aprovecharía para salir con sus amigas y Ana, como siempre a su rollo, no estaría de por medio. Teníamos una noche perfecta para hacer de las nuestras.


    Debían ser sobre las diez cuando llegamos a la disco en el coche de Sonia, mucho más amplio y cómodo que mi deportivo. La primera copa la tomamos en la barra, para luego movernos a una mesa que me costó los cincuenta pavos de mordida de rigor. Sonia se empeñó en bailar, pero yo estaba loco por llevarla al reservado para darle lo suyo.


    Aunque no había forma. Era sábado por la noche y todo el mundo estaba loco por follar, de modo que había lista de espera hasta para los cubículos de los lavabos. No tuve más remedio que apuntarme a la jodida lista y sentarme a beber mientras de lejos veía a Sonia moverse alocada al son del ruido —que no música— que atronaba en la pista.


    No tardó Paco en dejarse ver, siempre dispuesto a aprovechar la mínima oportunidad de catar hembra. Decidí vacilarle mientras disfrutaba del tonteo de mi cuñada con un vejete de pelo cano al son de los ritmos de moda.


    —Que no, Paco, que no… —le decía al chulito—. Que esta noche no te la follas.


    —Pero, ¿por qué no? —insistía peleón—, si el otro día tu amiga quedó la mar de contenta con los tres polvos que la eché.


    —Me la sopla si le gustó o no. Hoy a esta zorra me la follo yo solito…


    Necesitaba cumplir mi palabra de dar por saco a Teo, así que nada de compartirla. Al menos hasta que la hubiera llenado de leche la cara. Después, vete a saber si el tal Paco se encontraba de suerte.


    —Joder, tío, mira que eres egoísta…


    —Lo siento, de verdad, pero no es por ti. Es que tengo que cumplir una promesa.


    —¿Una promesa?


    —Sí, le he jurado a su marido que me la voy a follar a lo grande. Vamos, que esta noche voy a cortar las dos orejas y el rabo.


    —Joder con el marido… ¿Tan gilipollas es que te deja a su mujer para que se la claves?


    —¿Gilipollas, solo? —me burlé—. Ese tío es el cornudo más atontao de toda la costa. Te lo digo yo…


    Paco me daba la razón en todo para contentarme y así volver a insistir.


    —De todas formas, podías follártela hasta que te duelan los huevos y luego dejarme que la remate yo. Esta noche dormiría tan feliz con el coño escocío y su marido por lo que dices más feliz aún.


    Pero yo le cortaba los caminos.


    —Ni hablar, Paco, no te empeñes. Anda, toma, coge estos veinte pavos y tómate una copa a mi salud. Y otro día ya si eso te dejo que se la metas.


    Se dio el chulito por vencido al fin y se largó hacia la barra con cara de decepción. Sonia, mientras tanto, bailaba agarrada del cuello del de pelo cano un tema que era cualquier cosa menos bailable.


    «Menuda calentorra —pensé—. Y menudo ligón de medio pelo el abuelete. Bueno, de todas formas no le va a durar mucho la fiesta al jubilata de las narices. En cuanto tenga el reservado me lanzo y se la quito al cabroncete. Que se joda y que se la menee en el baño.»


     


    *


     


    De repente algo llamó mi atención. Por el rabillo del ojo observé moverse a una jovencita que reía y se morreaba con un tipo alto que no le pegaba ni con cola. ¡Joder, aquella chica era Lucy!


    No es que me sorprendiera verla por allí, pero es que había hablado con ella por la mañana y me había asegurado que esa noche irían a un disco pub de un pueblo del interior.


    Me fijé en su vestido y en sus movimientos, desnudándola con la mirada. La muchacha tenía la virtud de empalmarme con solo observarla de lejos. ¡Qué pena que aquella noche tuviera que emplearla con Sonia! Pero eran más fuertes los deseos de venganza del tontaina de Teo que mis ganas de Lucy. Así que aparqué mis deseos por la muchacha y giré la cabeza hacia la pista de baile para proseguir la vigilancia de Sonia.


    Pero mi cuñada ya no estaba allí. Ni rastro de Sonia.


    Y, lo peor de todo, tampoco había rastro del vejete que bailaba restregándose contra ella.


    Salté de la silla y corrí a buscarla. En la zona de la sala entre mi mesa y el fondo más alejado de los baños y los reservados no necesitaba hacerlo. Si hubieran ido hacía ese lado habrían tenido que pasar junto a mí a la fuerza. 


    De modo que solo tenía que buscar por la pista —esfuerzo inútil— y después por los baños. Mi búsqueda fue infructuosa. Tras el primer fracaso, observé el pasillo que conducía hacia los reservados. Mucha gente entraba y salía de aquel lugar, haciendo cierto que la noche de sexo estaba siendo ajetreada.


    Corrí hacia el pasillo hasta que me detuvo un gorila con cara de pocos amigos. Debía de ser nuevo —o quizá de otro turno— porque no me reconoció. Los dos habituales ya tenían una ficha de mi rostro porque les había repartido sendos billetes en nuestra última visita. Me pidió la tarjeta de reserva de algún privado y, ante mi falta de tarjeta y su negativa a dejarme pasar sin ella, opté por preguntarle.


    —¿No habrás visto a una chica de unos treinta y muchos con un tipo de pelo cano?


    Su memoria no recordaba a semejante pareja, así que tuve que refrescársela con un billete azul.


    —Ah, sí… —dijo el bribón guardando el billete en un bolsillo del pantalón—. Iban muy acaramelados, pero no tenían reserva y les he visto salir por la puerta del parking trasero.


    Corrí como alma que lleva el diablo. Joder con el cabroncete del vejestorio, me estaba adelantando por la derecha.


    Al salir al parking miré hacia todos lados. Muchas parejitas se apretujaban contra los laterales de los coches, muchos de ellos con un vaivén que no dejaba lugar a la imaginación. 


    Tras un primer recorrido, recordé que el coche de mi cuñada estaba aparcado en el linde entre el parking y el jardín que cubría el resto de la avenida. Hacia él me dirigí a paso rápido y, antes de llegar, ya supe lo que me iba a encontrar en su interior: el movimiento rítmico del vehículo lo dejaba bien claro.


    Y lo que ya era más que una certeza, lo confirmé al llegar al coche y asomarme por la ventanilla. El tipo del pelo blanco, el pantalón por las rodillas y la camisa bailando con los empujones, se estaba follando a mi cuñada en misionero, con una fuerza impropia de su edad. Sonia levantaba los tacones al aire para que la polla de aquel cabroncete le entrara mejor en el coño y jadeaba con la boca abierta y los ojos cerrados.


    «¡Será hijo de…!», blasfemé en silencio. No entendí cómo me había dejado robar a mi cuñada de aquella manera, pero mucho me temí que ya no había nada que hacer. No podía abrir la puerta, darle dos bofetadas al vejete y luego meterme en el coche a ocupar su lugar. En esta vida hay que saber perder, me decía, y si el tipo había conseguido follársela, se merecía que le dejaran darle bien dado a la muy zorra.


    Observé un paquete de tabaco y un mechero sobre el techo del coche. Debía de ser del canoso. A pesar de que no soy fumador, extraje un cigarrillo y lo encendí con parsimonia mientras veía como el puñetero viejo le daba candela a mi cuñada de una manera profesional. ¡Menudo empotrador! Tal vez había tomado viagra, o tal vez era simplemente un semental. Donde ha habido llama, quedan brasas, eso ya lo sabía.


    Y, mientras, el del pelo cano bombeaba con su pelvis a una velocidad endiablada haciendo que su verga —de un tamaño envidiable— entrara y saliera del coño de Laura como un pistón bien engrasado. Mi cuñada, por su lado, gemía al ritmo de las embestidas del vejestorio.


    —Ah-ah-ah-ah… —gritaba Sonia.


    —Joder, zorrita, qué coño más caliente tienes… —piropeaba él—. ¿Quieres que te dé más fuerte?


    —Haga lo que quiera, padre Fuertes —decía mi cuñada—, pero fólleme hasta que me rompa el coño.


    Me quedé estupefacto. ¿Había dicho «padre Fuertes»? ¿Es que aquel tipo era un cura? Joder, la polla se me empezó a aflojar.


    Unos minutos más tarde, sin dejar de decirse toda clase de lindezas, los dos amantes gruñeron en medio de un orgasmo compartido. Al cabo, los movimientos se detuvieron y el tipo se irguió sobre mi cuñada. Y fue cuando ella me vio. Se quedó cohibida, pero para nada amedrentada. Y la muy puta me hizo una seña con la mano en plan «lárgate, luego te llamo».


    No tenía yo intención de largarme, así que me quedé en silencio mirando como el vejete salía del coche.


    —Buenas noches —dijo el cabroncete al verme y luego se dio la vuelta, como si yo no existiera.


    Miré al interior del coche donde Sonia se encendía un cigarro sin intención de salir de él. Aquel gesto de pasar de mí me cabreó de la leche.


    El cura, por su parte, se estiró del condón y lo tiró hacia el otro lado de un seto. Acto seguido, se puso a mear sobre la rueda delantera del coche de Sonia. Cuando terminó, se la sacudió hábilmente y se volvió hacia mí.


    —¿Quiere algo joven? —me preguntó con desvergüenza—. Si no le importa, le ruego que se vaya, esta señorita y yo tenemos cosas que hacer.


    Si me hubiera mirado a un espejo habría visto salir el humo de mi cabeza.


    —Pues que sepa usted que esta «señorita» tiene marido… —le solté sin medias tintas.


    —Ya… ¿y qué? —me dijo el tipo con un aire amable que me desarmaba.


    —Pues que usted no es su dueño y no puede hacer lo que ha hecho…


    Sonia me hacía señas desde el interior de que me fuera y no hiciera más el ridículo, pero mi honor se hallaba en juego y no podía retroceder ni un milímetro.


    —¿Es usted su marido? —dijo y me desarmó por completo.


    —No, pero soy su cuñado y…


    —Lo que sea me trae sin cuidado… —me cortó—. Si no es usted su marido, haga el favor de marcharse.


    No sabía por dónde salir. Pero estaba claro que si el tipo no se arredraba y Sonia quería quedarse con él, no había nada qué hacer por mi parte.


    «¡Me cago en la…! —me dije—. ¿Y cómo me voy a vengar yo de Teo esta noche? Será cabrón el puto viejo, cura, o lo que coños sea…».


    —Está bien, está bien —cambié de estrategia—. Pero ya se la ha follado, ¿no? Pues ya ha terminado, ya puede estar tranquilo. Lárguese a casa con su señora y déjeme que me la lleve conmigo.


    Y el vejete me dio el corte de la semana:


    —¿Terminado? —dijo con tono burlón—. Mire, caballerete, a esta señorita solo la he estado calentando. Ahora es cuando me la voy a follar de verdad.


    Y, sin más palabras, se metió dentro del coche y cerró de un portazo. Luego comenzó a desnudarse de medio cuerpo para abajo mientras Sonia le colocaba un nuevo condón en aquella polla enhiesta y dura que se notaba que tenía cuerda para rato.


    Y menudo mendrugo se gastaba el puñetero cura.


     


    *


     


    De muy mala leche me volví a la disco, directo a la barra para pedirme una nueva copa que me ayudara a pasar el mal trago. Mi mesa la había ocupado alguien, así que tenía que elegir entre pelearme con los ladronzuelos o acomodarme en un taburete. Elegí lo segundo.


    Según me acercaba a la barra, divisé a Lucy de nuevo. No podía ser casualidad, pensé. El destino debía de querer endulzarme las penas que me había producido el desplante de Sonia.


    La muchacha se encontraba sentada entre un grupo de chicos y chicas de su edad, justo al lado del novio con aspecto de «boxeador» que no le pegaba para nada.


    —Joder, está cuadrado… —me dije tragando saliva—. A ver si va a ser verdad que el tío es cinturón negro.


    Tan absorto me encontraba que no me percaté de que me dirigía directamente hacia Lucy sin, en realidad, pretenderlo. Pero ella sí que se dio cuenta. Y comprendió que aquella sería la mayor gilipollez del verano. ¿Qué iba a hacer? ¿Llegar a su lado y decirle: hola, nena, pasas de tu novio como la otra noche y nos vamos por ahí a follar?


    No, joder, no podía hacer eso. Me estaba jugando la vida y la reputación de la chiquilla.


    Solo caí en la cuenta de lo que estaba haciendo cuando la vi saltar del asiento sin mirarme y salir disparada hacia la barra. La seguí sin ningún disimulo y en pocos segundos estábamos uno al lado del otro. Ella fingiendo llamar la atención del camarero y yo a medio metro detrás.


    —¡Échate a un lado y no me mires…! —casi gritó sin mover la boca y con la cabeza a medio girar—. ¡Disimula, haz como que pides una copa!


    Hice lo que me pedía y tomé el puesto de un tipo que acababa de largarse.


    —¿¡Cómo se te ocurre venir sin avisar!? —exclamó cabreada.


    Lucy movía la cabeza a un lado y a otro, simulando ir a la caza de un camarero, y solo hablaba cuando miraba hacia mí.


    —Joder, Lucy, ¿no puedo venir a tomar una copa a mi disco favorita cuando me salga de las pelotas?


    —Sí, «querido» —recalcó la palabra y me sonó a insulto—, pero lo que no puedes hacer es lanzarte hacia donde yo estoy… ¡con mi novio al lado…! ¿Se te ha ido la pinza? Además, muchas de mis amigas ya te conocen. No veas las risitas que han intercambiado al verte llegar como una locomotora. ¡Te he dicho que mi novio es cinturón negro! ¡Que vamos a acabar los dos en urgencias, so bobo!


    Conseguí que me hiciera caso una camarera de pelo corto y le pedí una cerveza. Lucy pidió otra y yo pagué las dos.


    —Tranqui, ya me voy… —dije algo agobiado, aquella noche iba a terminar de solateras, me gustara o no.


    Fui a dar un paso atrás, pero ella me retuvo sin siquiera mirarme.


    —Espera… —fingía luchar con la gente que se acumulaba en la barra para poder salir—. ¿Quieres que nos veamos en el baño? Quizá podamos hacer algo rápido…


    No me lo pensé ni un segundo.


    —Por mí, vale…


    —Pues vete para allá y pilla un cubículo, voy a excusarme con mis amigos y llego en cinco minutos. Pásame el número de cubículo por wasap.


    —¿Número de cubículo…? —no me lo podía creer, ¿los cubículos de aquel bar estaban numerados? Eso era nuevo para mí, nunca me había fijado en el detalle.


    —Pues claro… —dijo antes de marcharse—. Justo para poder quedar como tú y yo ahora… ¿Qué te crees, que somos los únicos que follamos a escondidas…?


     


    *


     


    Mi primera intención fue meterme en el lavabo de las chicas. No quería exponer a Lucy a una manada de salidos en el baño de los tíos. Los muy cerdos la destrozarían antes de que llegara a la puerta del cubículo que pensaba pillar.


    Aunque no había previsto lo que me iba a encontrar: el lavabo femenino se hallaba petado, así que se me congelaron las intenciones. ¿Cuánto podían mear las mujeres para montar una fila semejante? Bueno, no solo mear, supuse. También estaba lo de recomponerse el colorete, cambiarse de tampón… y esas cosas.


    Cambié de opinión contra mi voluntad y me dirigí al baño de los chicos, que se hallaba en un pasillo más cercano al de los reservados. En este caso no había cola, pero al entrar un olor a vómito me echó para atrás.


    —¡Cerrado! —dijo la voz de una señora de no menos de cien años—. Aquí han vomitado una manada de elefantes y tengo para media hora.


    Me desinflé por completo. ¡Menuda noche llevaba! Era de las de enmarcar.


    Cuando salía con cara de decepción, me encontré con Lucy, que llegaba casi a la carrera.


    —¡Tenemos media hora, ni un minuto más!


    —Lo siento, cielo… Pero en los baños no hay forma…


    —Jooo… —se quejó como una cría dando una patada contra el suelo—. Con las ganas que tengo de estar a solas contigo…


    Miré hacia todos lados y, al no ver a nadie conocido, le hice una carantoña en la mejilla.


    —Otra vez será, no te preocupes…


    —¡Espera! —me sorprendió verla tan decidida—. ¿Has venido en coche?


    —Sí —me lamenté—, pero en el de un amigo... Y lo tiene ocupado con un ligue que se ha echado hace un rato… ya sabes…


    Le hizo gracia mi comentario y me sonrió con su sonrisa de ángel.


    —No importa —replicó—, voy a conseguir las llaves del coche de una amiga. Vete al parking. El coche es un mini rojo y está al final del aparcamiento, bajo unos árboles. Te sigo en dos minutos. 


    Encontré enseguida el vehículo, que hacía honor a su nombre por el tamaño: «mini». Y solo tuve que esperar unos segundos por Lucy. Venía a la carrera y jadeando.


    «Vaya, viene con ganas la muchacha», pensé.


    Nos situamos en la parte de atrás, volcando hacia el parabrisas los asientos delanteros. Apenas había cerrado su puerta, la tomé de los pelos y de un tirón acerqué su cara a la mía.


    —¡Qué sepas que no me ha gustado como me has hablado antes en la barra! —la espeté—. ¡A mí me muestras respeto! ¿Te enteras?


    Quizá el modo «Santi» se me había ido de las manos, pero no me arrepentí.


    Lucy se me quedó mirando aturdida. El tirón de pelo tenía que haberle dolido por su gesto de malestar. Luego, poco a poco su sonrisa fue creciendo y entonces saltó sobre mí.


    —¡Eres un cabronazo…! —me medio gritaba mientras me comía la boca y se desabrochaba la blusa—. Pero eres mi cabronazo… no puedo evitarlo…


    Su mano se había apropiado de mi entrepierna y me la sobaba con ansia.


    Yo hacía lo mismo con sus tetas y me esforzaba en recogerle la falda por detrás para que su culo quedara al descubierto. Al fin lo conseguí y le apreté las nalgas hasta el punto del dolor.


    —Ay… joder… Dany… qué manía tienes con apretarme hasta que duele…


    —Te aprieto como me sale de los huevos… ¿te enteras…? Para eso eres mía…


    —De eso nada… soy de mi novio… Si te dejo tocarme es porque me das pena.


    Le arreé un cachete en el culo y ella volvió a quejarse.


    —¡Ay…! ¡Cabronazo…!


    Sin embargo, volvió a meterme la lengua en la boca, que esta vez le rechacé chulesco.


    —¿Qué has dicho?


    —Que eres un cabronazo…


    Me entró la risa.


    —Mira que te doy otra…


    Lucy no parecía cortarse por mis amenazas.


    —¡Vale, dame otra si te atreves…!


    —¿Solo otra?


    —¡Las que quieras, joder…! ¡Pero abre la puta boca…!


    Me lamía la cara como yo le había hecho a ella en el lavabo del reservado unos días atrás. Se notaba que estábamos sobrepasados por las ganas que nos teníamos.


    Poco a poco, el primer golpe de ansia mutua fue aflojando. Lucy se bajó de mis piernas para poder erguir la cabeza, que en el mini golpeaba el techo cuando estaba encima, obligándola a inclinarse.


    —¡Vaya mierda de coche! —se quejó.


    La tomé de la barbilla, le sujeté la cara y, con un arrebato postrero, le dije jadeando:


    —Hoy sí que voy a follarte a gusto, zorrita… ¡por fin!


    Dio un respingo y se alejó de mi unos centímetros.


    —Eeeh, para el carro… ni de coña… —espetó con cara de susto—. Lo de follar hoy tampoco va a poder ser…


    —¿¡Qué…!? —me extrañé y a punto estuve de volver a agarrarla del pelo. Pero ella, atenta a mis manos, se zafó y puso sus piernas entre los dos por encima del asiento.


    —Pues eso… imposible… pero te lo puedo explicar…


    —Pero, Lucy… por dios… mira como tengo las pelotas… ¿Tú crees que me puedo volver con esto a casa? ¡Joder, que se me van a gangrenar!


    No mentía. Tras lo que había pasado unos minutos antes con Sonia y el magreo con Lucy de ahora, necesitaba descargar o iba a reventar.


    La chica extendió las manos en son de paz y trató de explicarse.


    —Verás… es que esta noche voy a dormir con mi novio. Y me van a caer dos polvos y una chupada de coño por lo menos. Más que nada porque a mi chico le gusta bajar al pilón para ir calentando, ya sabes… y…


    —Al grano, Lucy, por tu padre…


    —¡Pues que mi novio tampoco es tonto! Y si me follas ahora, dentro de un rato se va a encontrar con el chocho abierto y se va a mosquear… Así que me tengo que aguantar las ganas… ¡Porque lo de follar contigo mira que se está haciendo de rogar…!


    Suspiré decepcionado.


    —No, si al final tendré que hacerme una paja…


    —Oh, no, cariño… no… —me corrigió con voz mimosa bajando las piernas del asiento y acercando su cara a la mía—. Te propongo una cosa: te la chupo como el otro día… Pero hoy me lo trago todo… te lo prometo… Así te vacías bien para que no te duela…


    Carraspeé excitado. Aquello no sonaba mal. Recordé lo cachondo que había estado con Sonia pocos minutos después de haberle llenado a Lucy la boquita de leche en el baño del reservado.


    —¿Estas segura, nena…?


    Asintió con la cabeza. Aunque su mirada mostraba cualquier cosa menos seguridad.


    —Segura… del todo… —tragó saliva con cierta expresión de asco que intentó disimular.


     


    *


     


    Me bajé el pantalón lo justo para que mi polla saliera por completo y ella comenzó a lamerme los huevos sin esperar a que se lo pidiera.


    —Ufff, querida… —resoplé—. ¡Cómo la mamas!


    —¿Te gusta? —se había venido arriba y había dejado de lamer para sonreírme.


    Le bajé la cabeza y se la metí en la boca sin medias tintas.


    —Sí, me gusta… —la recriminé—. Pero tú a lo tuyo…


    La lengua de Lucy hacía maravillas, pero lo mejor de todo era la mirada lasciva con que me escrutaba los ojos para vigilar mis reacciones. Le encantaba hacerme jadear de gusto. Y yo me deshacía por dentro y por fuera viéndola mamar.


    —Joder, que putita eres, cielo… Tan joven y tan zorrón… ¡Cómo me gustas!


    Lanzó una risita y me mordió el glande. Mi reacción fue una ligera bofetada que a ella no pareció molestarle.


    —Lo siento, Lucy, pero es que lo de morder no vale…


    —Es que está tan rica que me la comería entera…


    —Joder, que calles y chupes… —fingí enfadarme—. Que nos van a dar las tantas…


    Tras un silencio en que pude centrarme en las sensaciones que me producía la felación, comprendí que me iba a correr sin remedio.


    —Espera, que ya estoy…


    Me incorporé un poco y ella se colocó en posición. Abrió la boca y sacó la lengua. Con los ojos, sin embargo, parpadeaba con temor.


    —Los ojos, nena, bien abiertos y sin parpadear… —le recordé situando una mano en su rostro para que acatara mis órdenes.


    Me pajeaba con frenesí para que la lefada saliera lo antes posible, y esta no se hizo esperar. Empecé a disparar leche y su lengua y su boquita empezaron a llenarse. Fue de nuevo una corrida de las grandes. Tanto, que me temí que la pobre iba a ahogarse.


    Cuando por fin terminé, Lucy cerró la boca y sus carrillos se inflaron como en la primera ocasión.


    —No la tragues todavía… —la previne—. Quiero verla primero…


    Asintió con un movimiento de cabeza. Se veía que hacía esfuerzos por retener mi lefa en su boca.


    —Abre la boquita…


    Obedeció mi orden y me la enseñó flotando entre sus dientes y la garganta.


    —Ahora… Ya puedes cerrar la boca y tragarla…


    Y así lo hizo. O, al menos, lo intentó.


    Comenzó a hacer esfuerzos con la garganta, pero las arcadas se sucedían una tras otra. Eran ligeras, pero amenazaban un chorro ingente sobre el asiento. Comprendí que, como sospechaba, me había mentido. Ni mucho menos había superado su aversión al esperma. Había sido solo un bonito deseo por su parte que no iba a poder cumplir.


    —¿No puedes? —pegunté preocupado.


    Cabeceó afirmativamente y siguió con sus esfuerzos.


    —¿Te abro la puerta?


    Negó con un nuevo movimiento de cabeza. Pero era su orgullo el que hablaba por ella. Sus carrillos seguían inflados, señal de que la lefa seguía flotando en su boca, incapaz la pobre de convencer a su cerebro de que era una sustancia rica en vitaminas y minerales.


    No quise alargar su agonía. Aparte de que iba a poner perdido el coche y la ropa. Estiré el brazo y tiré de la palanca de la puerta de su lado. Lucy, sin perder un segundo, se dio la vuelta y sacó medio cuerpo fuera. Los siguientes minutos se llenaron con una armonía de arcadas, toses y escupitajos. Por fin terminó y volvió a entrar en el coche, cerrando la puerta tras de sí.


    —Lo siento, amor… —susurró acobardada—. Te juro que he hecho todo lo posible…


    Extraje unos chicles del paquete que solía llevar siempre encima y le ofrecí un puñado. Lucy tomó varios y se los metió en la boca, antes de acurrucarse junto a mí.


    La abracé y le di un beso. Me apetecía morrearla, más que nada para que supiera que no sentía asco de su boca con el resto de mis fluidos, pero bajó la cabeza y besé su cabello.


    —No te preocupes, cielo… —le dije en un susurro—. Ya aprenderás… Eres muy joven, aún me la vas a mamar muchas veces…


    —¿Lo prometes?


    —Por supuesto, no creas que te vas a librar tan fácilmente de mí.


    Me apretó el torso con sus manos y se acurrucó aún más contra mi pecho.


    —Lo que no entiendo es por qué te da tanto asco… —insistí, aunque más por evitar el silencio—. Hay muchas chicas que la tragan sin problemas…


    —Ya lo sé, Dany, es que… yo soy un poco asquerosa… No te enfades, ¿vale?


    —No, a lo mejor es que yo soy un idiota por forzarte a hacerlo… ¿Con tu novio también te da asco?


    Negó con la cabeza. Aunque era una negativa diferente a la que yo pensaba.


    —No, a mi novio no le dejo que se corra en mi boca o en mi cara ni de coña… antes lo mato…


    —¿Y… lo acepta…? —me extrañé.


    —No tiene otra opción… ¡solo faltaría…!


    Me sentí culpable, era un puñetero ogro por hacer padecer a aquella chiquilla. Comprendí que el modo «Santi» era para corazones fuertes, y el mío era de mantequilla.


    —¿Lo ves? Es lo que yo pensaba: soy un completo idiota… Tienes suerte de que él sea tu novio y no yo… Menudo capullo estoy hecho… 


    —No te creas… —dijo deshaciendo el abrazo e irguiéndose en el asiento—. Él tampoco es un santo… Incluso hace cosas peores.


    —¿Cosas peores? —intenté pensar en qué podía ser peor que una corrida en la boca—. ¿BDSM?


    Negó con la cabeza.


    —No sé si decírtelo, me da mucha vergüenza…


    —Venga, mujer, después de lo que hemos hecho juntos, creo que hay confianza, ¿no?


    —Pues es que… —vaciló—. Pues mira, te lo voy a contar, pero no te rías: resulta que al muy guarro le gusta escupirme en la boca cuando se la estoy chupando…


    —¿¡Qué…!? —mi sorpresa no era fingida.


    —¿Lo ves…? Ni tú mismo te lo crees… Pues ahí le tienes al señorito, que le encanta echarme la saliva en la boca para que luego se la extienda por la polla con la lengua. Y no un salivazo o dos… que el muy cerdo se pasa toda la mamada escupiéndome.


    —Joder que asco… ¿y a ti te gusta eso?


    —Pues no… Pero es mi novio, qué se le va a hacer… Cada cual tiene sus manías, ¿no? —respondió, y no conseguí entender cómo podía negarse tan categóricamente a una «lefada», pero no a una «escupida».


    Joder, pensaba, ¿pero esta cría no era una feminista desatada? Al menos era lo que me había parecido el día que la conocí. Es increíble lo distintas que son las mujeres a solas y lo sumisas con sus parejas en la cama, me decía. Una prueba más de que las teorías de Santi eran realidad al cien por cien.


    —¿No te habrás puesto celoso, no? —dijo al verme taciturno.


    —¿Celoso…? No, que va…


    —Porque tú también puedes escupirme si quieres… —sonreía mimosa poniendo morritos—. A ti también te dejo…


    Una nausea me subió por el esófago.


    —¿Escupirte? —gruñí—. Ni de coña, eso es una guarrada…


    —¿Más o menos guarrada que correrte en mi boca…? —bromeó masticando el chicle con su bonita dentadura y, no sabiendo qué contestar, me hice el despistado y cambié de tema.


    —Ostras, Lucy… dijiste que tenías media hora y ya han pasado cuarenta minutos… Corre, no se vaya a mosquear tu novio.


    Me morreo unos segundos y luego salió a la carrera. Antes de separarnos, con la mano me hizo la seña típica de «llámame», a la que yo asentí con la sonrisa en la boca.


    No imaginaba cuan diferente iba a ser nuestro siguiente encuentro en aquel disco bar.


     


    *


     


    Minutos más tarde volví a la disco, donde Sonia me buscaba desde hacía rato. Me sentía relajado y feliz después de vaciarme en la boca de Lucy, pero al descubrir a mi cuñada puse gesto ceñudo. Es lo que tocaba, no podía perdonarle su puesta de cuernos, aunque no fuera literal al no ser yo su marido.


    —¿Dónde estabas? —me preguntó con un beso en la mejilla—. Llevo un buen rato buscándote.


    —Si no te importa mantente a una distancia prudente… —la solté sin ningún miramiento—. Y ahora vámonos de aquí, hay mucho ruido.


    Le quité las llaves y me senté al volante. Prefería conducir yo, de esa manera podría evitar mirarla sin ningún esfuerzo, mostrando mi imagen de tipo resentido.


    —¿Sigues enfadado? —preguntó ella tras diez minutos de marcha.


    —¿Tú que crees? —repliqué y se hizo de nuevo el silencio.


    Al minuto, Sonia no pudo resistir el vacío y volvió a hablar.


    —Lo siento, de veras… No sé cómo pudo pasar… —explicó sin que yo se lo pidiera—. Empezamos a bailar de forma tonta y al rato me encontraba en el coche con su polla dentro… Si te digo la verdad no sé ni qué ocurrió. Me dejé llevar por su palabrería y… ya ves. Hay que ver lo bien que habla ese hombre… Deberías tener una charla con él…


    —Esa excusa vale para el primer polvo… ¿Pero por qué no te libraste de él al terminar? Me viste y pasaste de mí…


    —Es que… —se mordió el labio—. Me había prometido que me iba a llevar a la luna con su lengua. ¡Y no te puedes ni imaginar cómo la mueve el muy cerdo…!


     


    Se quedó cortada al notar que lo estaba estropeando aún más. Tras unos segundos de mutismo, y más sereno, volví a hablarle.


    —¿Es cierto que es cura? —dije para cambiar el rumbo de la conversación.


    —Ni idea… Eso es lo que dice él. Se empeñó en que le llamara padre Fuertes… Pero vete a saber…


    —Pedazo de cabrón…


    —¿Me perdonas? —puso puchero y se arrimó a mí para darme un beso en la mejilla.


    Me hizo gracia el gesto. Ya era la segunda mujer que me hacía puchero ese día para apaciguarme. Y eso alimentó mi ego sobremanera.


    —Bueno, al menos espero que follara bien… —le concedí, sin llegar a perdonarla.


    Se le escapó un suspiro de satisfacción y sobró su explicación posterior.


    —Como los ángeles, Dany… Ese vejete sabe cómo meterla… Es la leche. Me ha echado dos polvos como dos soles… Uy… —se llevó una mano a la boca—, espero que no te pongas celoso por esto…


    Me había puesto, pero callé.


    —Pues que sepas que este desliz tiene castigo —amenacé.


    —¿Castigo? —dio un respingo al decirlo—. ¿Qué vas a hacerme? ¿Darme con el látigo en el culo como el señor Grey de 50 sombras?


    Lo pensé un instante, sonriendo con gesto ladino. No era una mala idea. Pero sobre la marcha se me ocurrían cosas mejores que las bobadas del señor Grey.


    —Ayayay… —musitó Sonia—. Que poco me gusta esa sonrisita… ¿Qué vas a hacerme? ¡Confiesa!


    —Nada que te importe… de momento —la corté—. Ya lo sabrás a su debido tiempo.


    El resto del camino lo hicimos en silencio. Media hora después me masturbaba frente al lavabo de mi habitación fantaseando con las imágenes del cura arremetiendo a mi cuñada con su culo gordo y fofo en el asiento de atrás de su coche.


    Obtuve un orgasmo de antología.

  


  
     


     


    ASUNTOS DE CASA


     


     


    Hablaba con Laura casi todos los días, por no decir todos. En cada charla le preguntaba por su vuelta, pero ella me decía lo mismo: aún no lo sé, pronto. Pero los días pasaban y yo me ponía cada vez más nervioso. Y más frenético, todo hay que decirlo, por la falta de actividad sexual continuada.


    Quedar con Sonia o con Lucy no era tan fácil como parecía y al final tenía que aliviarme a solas en el baño. Ver a tantas mujeres ligeras de ropa al cabo del día no era poca tentación. No era de piedra, y mucho menos tras la reconciliación con mi mujer, lo que nos había llevado a polvo diario.


    No sé por qué me venía a la memoria Juan, quien se tocaba a solas viendo películas porno. Ahora le entendía mejor. Por cierto, el tipo no había vuelto y me mosqueaba que permaneciera fuera de la casa al mismo tiempo que Laura.


    Una noche me dirigía hacia mi habitación con la intención de pajearme antes de dormir, cuando Tamara me paró justo cuando empujaba la puerta. La situación se me hizo parecida a la de la noche en que había ido a ver si ocurría algo en su cuarto, generando el mayor enfado de la temporada por parte de mi mujer.


    —¿Tienes sueño? —preguntó sin doble intención, o al menos eso me lo pareció a mí—. ¿No te apetece tomar una copa en mi habitación antes de dormir? Tengo de todo, recuerda…


    Los hombres de la casa, a excepción de mí mismo y del ausente Juan, se habían ido al club unos minutos antes. Las otras chicas se hallaban cada una en su habitación hacía tiempo y no vi nada raro en pasar a su cuarto a charlar un rato. A pesar de que nuestra relación seguía sin ser como para tirar cohetes.


    —¿Tienes hielo?


    —No, pero puedes bajar a la cocina y sacar un cubo de la nevera. ¿Te apuntas?


    Unos minutos más tarde brindábamos en su cuarto, cada uno con un gin tonic más cargado de lo necesario. Había sido Tamara quien los había preparado, por lo que lo di por bueno.


    —¡Por el verano! —propuso mi cuñada la «guapa»—, y chocamos las copas antes de beber de ellas.


    Tamara llevaba una bata corta y más que transparente. Se había sentado, además, sobre la cama y de frente a mí, que me hallaba acomodado en un sillón de orejas en un lateral. Tal vez fuera por inercia o quizá por descuido, pero se cruzaba y descruzaba de piernas más a menudo de lo normal y, en cada cruce, me mostraba su ropa interior sin ningún disimulo.


    Mi entrepierna empezó a aumentar de tamaño y me cubrí con las manos y la copa para evitar la vergüenza de ser descubierto. No temía que se escandalizara, ni mucho menos. Pero sabía que le subiría el ego y tal cosa no me apetecía en absoluto.


    —Bueno, ¿y qué te cuentas…? —pregunté para romper el silencio.


    —Nada especial… —respondió con un nuevo cruce de piernas al que acompañó un movimiento de ojos por mi parte—. Ya me ves… La mitad del tiempo sola… Fran con su celibato auto impuesto… Yo obligada también a no comerme una rosca… Un desastre de verano…


    —¿Sigue sin…? Bueno, eso…


    —Exacto, sigue «sin». Tú lo has dicho.


    Sonreí a mi pesar.


    —Te puedo aconsejar algo, aunque igual me llamas bobo…


    —No te creas, a estas alturas acepto cualquier consejo…


    —En fin… allá va…


    Abrió mucho los ojos y esperó mis palabras.


    —Verás, en el mundo real no existen filtros mágicos para aumentar la libido, como los que salen en algunas películas…


    —¿…?


    —Pero en el mundo farmacéutico sabemos que hay ciertas sustancias que pueden poner a un hombre en una situación de… llamémosla «necesidad». En las farmacias solo se las solemos dar a clientes especiales, pero al fin y al cabo tú eres una clienta especial, ¿no?


    Tamara ampliaba su sonrisa a medida que yo le explicaba.


    —¿Quieres decir que si Fran tomara una cantidad de esa… «poción mágica» no podría aguantar las ganas de…?


    —Como un toro, Tamara… Tu marido se pondría como un toro. No habría torneo de pádel que pudiera pararle.


    Mi cuñada soltó una carcajada morbosa y volvió a cruzarse de piernas. Mis ojos bizquearon una vez más.


    —¿Y tú…? —dijo con sorna—. ¿Has probado tu «poción»? —señaló con el índice derecho a mi entrepierna—. Porque no se te ve nada mal…


    ¡Joder! Había bajado la guardia y Tamara había detectado mi erección bajo el bañador, que había crecido aún más en los últimos minutos. Me la tapé con rapidez, pero el mal ya estaba hecho.


    Tamara se bajó de la cama y dio dos pasos hacia mí. Pensé que iba a echarme de su habitación con cajas destempladas, pero no sabía lo equivocado que estaba. Nunca hay que menospreciar a una mujer necesitada, me dije a posteriori.


    —Una cosa, cuñado… ¿Tú… me la enseñarías? —dijo ruborizándose—. Hace mucho tiempo que no veo una cosa tan gorda como la que parece que lleves ahí dentro… Incluso más que la otra noche en el restaurante.


     


    *


     


    Me quedé cortado con más pasmo que vergüenza. ¿Era Tamara, la «buenorra» de la familia, la que me pedía que le enseñara la polla con un descaro que me desarmaba? Verdad era que mi cuñada había bebido un pelín, pero no se podía decir que estuviera borracha. «Animada» era la palabra que mejor la definía. 


    —Mira, Tamara —le dije levantándome del sillón e intentando huir por su derecha—. Casi mejor que me vaya a dormir… Se ha hecho tarde…


    —No seas bobo, cuñado —me detuvo de un brazo y me espetó risueña—. Que no te he pedido que me eches un polvo…


    Tragué saliva. Seguía con las dos manos a la altura de la entrepierna para ocultar el cuerpo del delito.


    —Aun así, comprenderás que yo…


    Tamara me dio un empujón en el pecho que me devolvió a mi asiento. A continuación se inclinó sobre mí con ánimo de tirar de mi bañador hacia abajo.


    —Anda, tonto… —dijo tirando de las perneras mientras yo las sujetaba para impedírselo.


    Y entonces se oyó el grito.


    —¿¡Tamara, estás ahí!? —voceó su marido a escasos metros de la puerta de la habitación—. ¡Me he olvidado la raqueta nueva!


    Mi cuñada dio un salto hacia atrás, cogió las copas y salió a la carrera hacia el baño. Yo no sabía dónde meterme y probé bajo la cama.


    —¡No, bajo la cama no hay sitio…! —dijo Tamara apareciendo de nuevo—. Entra en el armario, hay mucho espacio.


    Apenas había cerrado la puerta desde dentro cuando Fran hizo su aparición.


    —Hola, cielo —oí decir a Tamara desde mi escondite—. ¿Cómo es que has vuelto tan pronto?


    —Pues eso, ¿no me has oído? Me he dejado mi raqueta nueva. ¿Sabes dónde puede estar?


    —Pues no, ni idea… ¿No la habrás dejado en el jardín esta tarde cuando entrenabais?


    —No, cariño, ahí ya he buscado. Seguro que está en el armario, voy a mirar.


    El aire se detuvo un instante. La oscuridad del interior del armario pareció solidificarse. O al menos fue la sensación que me produjeron aquellas frases de Fran. En realidad no debía arrepentirme de nada, puesto que nada había pasado entre su mujer y yo, pero esas palabras de «no es lo que parece» empezaron a dibujarse en mi mente.


    Un torbellino debió surgir en la habitación, porque noté como si Tamara se lanzara sobre su marido y le sujetase por el cuello. La queja de Fran corroboró mi sospecha.


    —Joder, nena, no es momento para estas cosas, me están esperando en la calle.


    —Por dios, cari, que soso eres a veces… —replicó Tamara—. Bueno, está bien, deja que ya busco yo ahí dentro, no vayas a descolocarme la ropa.


    Mi cuñada abrió el armario unos centímetros y tomó la raqueta de mis manos, que ya había buscado por mi cuenta para hacer la transacción más ágil y menos peligrosa.


    —¡Mira, aquí está…! —dijo Tamara a su marido.


    —¡Genial! —exclamó Fran—. Te quiero, cielo….


    Y debió salir a la carrera por el suspiro de alivio que oí en labios de mi cuñada.


    Abrí la puerta del armario y salí de él. Tamara se había sentado al borde de la cama y respiraba agitada. Di dos pasos hacia ella y me puse en jarras acompañándola con mi propio suspiro.


    Entonces mi cuñada se llevó una mano a la boca mientras con la otra señalaba a mi entrepierna. Miré hacia abajo sorprendido y comprendí la causa de la expresión de alucine que brillaba en sus ojos: mi polla había crecido aún más y parecía una pistola apuntando a su cabeza desde el interior de mi bañador.


     


    *


     


    —Jo-der… —consiguió decir Tamara tras unos segundos de silencio mutuo—. ¿Estás seguro que no has tomado de tu poción?


    En realidad, el aumento de mi erección no era fruto de droga alguna. Había sido una combinación de mi abstinencia en los últimos días con el miedo que había pasado mientras me escondía dentro del armario. En cualquier caso, la necesidad de bajar aquello era más que evidente.


    Rememoré las palabras de Tamara unos segundos antes de que llegara Fran —«¿me la enseñas?»— y no lo dudé un instante. Me bajé el bañador hasta las rodillas de un tirón y mi polla rebotó hacia arriba libre y ufana.


    La expresión de alucine de mi cuñada se multiplicó por cien. Ahora tenía las dos manos en la boca y los ojos fuera de las órbitas. Y parecía haberse convertido en estatua de sal.


    Me acerqué hacia ella y me detuve a escasos centímetros de su cara.


    —¿Qué… qué haces…? —tartamudeó.


    —Por dios, Tamara, tienes que ayudarme a bajar esto… —le dije avergonzado—. Si no, me van a doler los huevos una semana.


    —¿Yo… por qué yo…? —Se levantó y se alejó de mí.


    —Pues porque tú me lo has provocado —dije siguiéndola.


    Tamara se negaba a aceptarlo.


    —No sé por qué dices eso…


    —¿Has olvidado quien ha invitado a quien para que entre en su cuarto… por segunda vez?


    Tamara negó con la cabeza bajando la mirada.


    —¿Y quién ha pedido a quien que se la enseñara? —apostillé.


    Volvió a cabecear.


    —Pues que sepas que yo no soy de piedra… Y que esto es el resultado… —Me señalé la verga y ella me miró asustada.


    —¿No… querrás… follarme… no…? —tartajeó—. De ti me creo cualquier cosa…


    Lo sopesé un instante. Follarse a aquella diosa hubiera sido tocar la gloria con las manos. Y en esos momentos parecía a tiro. ¿Por qué no intentarlo? Sin embargo, teniendo en cuenta la estrecha relación que había entre las hermanas, sería raro que Laura no se enterase en pocas horas. Y menudo lío… ufff. Ni hablar, mejor rebajar mis expectativas.


    —No, por dios, no soy tan desalmado… —le dije con voz suave y me detuve antes de continuar para imprimir morbo a la situación—: Me vale con que me hagas una paja…


    Había utilizado mi tono chulesco. En realidad no sabía si el modo «Santi» podría funcionar con Tamara, pero quizá una aplicación del cincuenta por ciento podría salir bien. Así que me acerqué hacia ella y la acorralé entre el cabecero de la cama y la mesilla. Tamara se tapaba los pechos pudorosa.


    —No, Dany, ni de coña… —tragaba saliva sin parar—. No puedo meneártela… me da repelús…


    —Pero mujer, si está limpita… —suavicé el tono—. He pasado toda la tarde en la piscina, tú me has visto.


    —Que no, que no… —renegaba, pero no hacía intención de huir. La tenía a punto de rendirse y lo sabía.


    —Joder, Tamara, ni que te estuviera pidiendo que me la chuparas… Si te basta con cerrar los ojos y mover la mano. Tú piensa que soy Fran y ya verás qué pronto se acaba.


    —No, Dany, no… —negaba, pero cada vez más débilmente.


    Le tomé la mano derecha y la acerqué a mi polla, abriendo sus dedos y cerrándolos alrededor del tronco.


    Tamara se humedeció los labios antes de hablar. Supuse que soltaría otra queja, pero no fue así, sino algo muy diferente.


    —No, con la derecha no… —musitó con la mirada en mi entrepierna—. Recuerda que soy zurda… las pajas las hago con la otra mano.


     


    *


     


    Le cambié de mano y la ayudé a bajar y subir la piel de mi verga esperando a que tomara la iniciativa y empezara a moverse de forma autónoma.


    —Ostras, Dany, es… es muy gorda… —dijo ella sin comenzar a pajearme por iniciativa propia—. Esto tiene que doler al entrar… 


    Yo cerraba los ojos y me apoyaba en uno de sus hombros con la mano libre.


    —¿La de Fran no es así?


    —No, joder, la de Fran es normal…


    Parpadeaba como si estuviera viendo un aparecido.


    —Venga, cuñada, mueve la mano que así terminamos antes.


    Pero ella propuso un cambio antes de decidirse a continuar por su cuenta.


    —No, aquí no… —dijo humedeciéndose de nuevo los labios con la lengua—. Vamos al baño, así no manchamos nada.


    La llevé de la mano al baño para que no se me escabullera y, una vez allí, Tamara se colocó a mi espalda. Después me empujó contra el lavabo y me agarró por detrás. Las dos manos se apropiaron de una parte de mi polla. Con una mano me amasaba los huevos y con la otra agarró el tronco y comenzó a bajar y subir la piel.


    En pocos segundos me estaba pajeando a toda velocidad.


    La sensación de tener las manos de la diosa de la familia alrededor era increíblemente deliciosa. Por otro lado, el calor de su coño que restregaba en mi espalda por casualidad o adrede para terminar cuanto antes, hicieron que los niveles de oxitocina en mi sangre se elevaran exponencialmente. El orgasmo no podía retrasarse mucho, y así fue.


    Apoyado sobre el lavabo y apretando los ojos comencé a gruñir mientras mi verga escupía goterones de lefa blanca y espesa. Tamara no disminuyó el ritmo hasta notar que mis espasmos se detenían.


    —Joder, vaya corrida, lo has puesto todo perdido… —fueron sus primeras palabras cuando me quedé sin fuerza y con las rodillas temblorosas.


    Y llevaba razón, con mi esperma había puesto perdido no solo el lavabo, sino la pared sobre él y los cepillos de dientes de mi cuñada y Fran. Aquellos cepillos iban a tener que ser cambiados de forma urgente.


    —¿Tú siempre echas tanta leche? —insistió admirada Tamara.


    —No siempre, pero es que me has calentado a conciencia.


    —Ya… —replicó con ironía —. Cómo se entere Laura, te vas a enterar…


    Di un respingo mientras me colocaba el bañador en su sitio.


    —Joder, no serás tan cabrona de chivarle esto a tu hermana. Además, podría enterarse tu marido, y eso no nos interesa a ninguno de los dos.


    —De momento, no… —sonrió ella lavándose las manos de los chorros de lefa que les habían tocado en suerte—. Pero vas a tener que portarte muy bien…


    Lo pensé un segundo y le ofrecí una compensación.


    —¿Valdría de momento si te consigo un frasco de la pócima mágica?


    —Mira, dijo ella enjabonándose las manos, ese no sería mal comienzo.


    —Vale…


    —Y ahora largo… que ya me has liado una buena esta noche… so guarro…


    No objeté nada más y salí a la carrera del baño y de la habitación.


    Minutos más tarde mantuve la video-call diaria con Laura, omitiendo la parte más interesante del día.


     


     


     


    

  


  
     


     


    EL CASTIGO DE SONIA


     


     


    En la conversación de esa noche, Laura me dejó claro que aún le quedaban días para su vuelta. Me enfadé por ello, pero no tuve fuerza para demostrar el mosqueo que me quemaba por dentro. Y los celos, todo hay que decirlo.


    Mucho más cuando me comentó que pasaría unos días fuera de Sevilla, visitando el museo de una ciudad francesa donde se había llevado a cabo un proyecto similar. Se me llevaron los infiernos al escuchar esto, pero la idea que se me iba formando en la mente permitió que me relajara. El demonio que me había invadido por dentro en las últimas semanas empezaba a maquinar.


    «Nuestra casa de Sevilla estará vacía durante unos días», me susurraba aquel diablo. Menudo notición. Quizá podría aprovechar la oportunidad para llevar a cabo el plan de venganza que me había propuesto tras la puesta de cuernos de Sonia con el cura.


    Me despedí de Laura y me prometió que haríamos una videoconferencia diaria desde Francia para que me quedara más tranquilo. No insistí en ello, sabía que mi mujer prometía las cosas de forma espontánea, pero que luego las cumplía a según y cómo.


    Y ahora, si mi plan funcionaba, me convenía que se olvidara de esta promesa por algún tiempo.


    Al día siguiente me levanté animado y me llevé en un aparte a Sonia en cuanto me fue posible.


    —¿Qué día es el mejor para una escapada? —le pregunté.


    —¿Esta semana?


    —No, en diciembre si te parece…


    —Pues el viernes o el sábado, como siempre.


    Pensé que cuanto antes lo hiciéramos, mejor. No fuera a volver mi mujer antes de tiempo a Sevilla y nos pillara in fraganti.


    —Vale, pues el viernes la hacemos —le confirmé—. Ponte guapa que va a ser una noche especial.


    —¿Dónde me vas a llevar? —preguntó intrigada.


    —Ah… lo siento… pero no puedo decírtelo, es una sorpresa.


    —Jo, Dany, dame al menos una pista.


    —Lo único que puedo decirte es que nos vamos a Sevilla, así que tendremos que salir lo antes posible, no más tarde de las nueve o nueve y media.


    —¿No vas a decirme nada más? —insistió.


    —No, se siente… —repetí la disculpa, pero luego corregí con sonrisa pícara—. Lo único que te diré es que deberías llevarte bragas de repuesto.


    Por mucho que luchó para sonsacarme, conseguí no soltarle ni media palabra de mi plan. No podía hacerlo si en realidad quería sorprenderla. Mucho menos teniendo en cuenta de lo que se trataba.


    El resto del día lo utilicé para hacer llamadas. Necesitaba algo muy concreto y tenía que ser para el viernes sí o sí. No me resultó fácil, pero tras casi una docena de intentos, conseguí cerrar los acuerdos necesarios para la noche de fiesta con mi cuñada.


     


    *


     


    El viernes sobre las nueve salíamos de casa. Yo con chaqueta pero sin corbata. Sonia con un vestido de noche que estrenaba ese mismo día. Corto de falda y abierto de espalda y de escote, era una prenda perfecta para triunfar. Los zapatos de tacón alto, a juego con el vestido, se los había regalado yo mismo aquella mañana y se quejaba de que le apretaban un poco.


    —Ni se te ocurra quitártelos, querida —le había dicho—. Los zapatos son parte primordial de la puesta en escena para la fiesta de esta noche.


    Una hora y pico más tarde, a las diez y media más o menos, embocaba la entrada del garaje de mi casa en Sevilla. Sonia me miraba sin entender.


    —¿Me traes a tu casa…? —dijo al fin con extrañeza.


    —Sí, aquí mismo celebraremos la fiesta.


    —Jolín, Dany… —se quejó—. No es que me importe que nos quedemos aquí, pero para eso no necesitaba vestirme de etiqueta.


    —Nunca está de más —la corregí.


    —¿Va a venir mucha gente?


    —La suficiente, ni más ni menos…


    Suspiró semi enfadada.


    —Además… —añadió con un mohín—. ¿No estará Laura, espero? 


    —No, tu querida hermana no estará esta noche por aquí ni tampoco en los próximos días.


    —¿Y eso?


    —Pues porque tiene mucho trabajo lejos de Sevilla, en Francia nada menos.


    —Guau… —sentenció antes de que la empujara suavemente para que bajara del coche.


    Salimos por la puerta del parking que da al patio ajardinado y entramos a la casa por la puerta trasera. La noche era fresca y el olor de la hierba recién cortada dotaba al aire de una fragancia que invitaba a gozar de la madrugada. Y, estaba seguro, iba a ser una madrugada larga y excitante.


    Tras acomodarnos en el salón, saqué de la cocina unas bebidas y varias bandejas de canapés y sushi que le había pedido a un amigo que comprara.


    —Vaya… —musitó Sonia—. Aquí hay comida para un regimiento. Y tiene todo un aspecto exquisito. Que oportuno eres. Justo ahora que me estoy controlando la dieta…


    —No te preocupes, no creo que sobre nada al final de la velada, ya lo verás.


    Bajé la intensidad de las luces y picamos algo antes de comenzar a beber. Preparé varias combinaciones diferentes con las que solía sorprender a nuestros invitados en celebraciones íntimas. Todas bien cargadas de alcohol, por supuesto. Necesitaba a una Sonia desinhibida para lo que se le venía encima.


    —¿Desde cuándo sabes tú preparar estos cócteles tan ricos? —decía alucinada—. Hummm… esto está delicioso… ¿qué lleva?


    Y le ofrecía un nuevo combinado y ella volvía a beber sin pensar en el mañana.


    Cuando noté que reía sin parar por el efecto del alcohol, le quité el último cóctel de entre las manos.


    —Vamos a bailar… —fue la excusa que utilicé para cortarle el suministro. La necesitaba animada, pero no borracha.


    Puse música suave y la llevé hasta la zona del salón que, por estar despejada, utilizábamos como pista de baile cuando se necesitaba.


    No llevaríamos ni cuarto de hora bailando chic-to-chic, cuando llamaron a la puerta.


    —¿Serán los invitados? —preguntó Sonia mosqueada.


    —Sí, no te preocupes… —la tranquilicé—. Son buenos amigos, ya verás que bien nos lo pasamos.


    —Vale… —aceptó sentándose y acariciándose los pies tras sacarlos de los zapatos.


     


    *


     


    Instantes más tarde, mis tres amigos de la infancia, Marcos, Luis y Santos, entraban en el salón. Cada uno llevaba una botella en la mano, todas de cava. Se veía que ya llegaban animados de fuera, aunque las botellas que traían no habían sido descorchadas todavía.


    —Mira, querida… —dije cuando entraron en el salón los tres—. Estos son mis amigos. Es la sorpresa que quería darte, son un regalo para ti.


    Mi sonrisa lobuna estaba dejando a Sonia más que alucinada.


    —¿Qué… qué es esto…? —preguntó asustada—. ¿No va a haber más invitados?


    —¿Para qué…? —dije yo y la vi morderse el labio, asustada.


    —Hola, gatita, ¿cómo te llamas…? —dijo Luis quitándose la chaqueta, el más lanzado de los tres.


    —So… Sonia… —respondió mi cuñada mirándome y sin entender aún. ¿Por qué no hay otras chicas?, parecían decir sus ojos.


    Mis amigos se acercaron hacia ella sin ningún interludio y, después de abandonar las botellas sobre la mesa la rodearon por completo. Parecían una jauría de lobos cercando al cordero antes de comérselo.


    —Joder, Sonia… —dijo Marcos—. Estás mucho más buena de lo que nos había comentado Dany. Ufff… tienes unas tetas pequeñas pero bien puestas.


    Mi cuñada abría la boca como un pez al que le falta el aire. Se había quedado en silencio, incapaz de hablar. Más aún cuando observó cómo mis tres invitados empezaban a manosearla. Luis le había echado mano a las tetas, Marcos la levantaba la falda por delante y le acariciaba la entrepierna y Santos le daba un azote en el culo antes de apretarle las nalgas.


    —Joder, nalgas a punto de caducar pero duritas aún —musitó Marcos apretando los glúteos de la única chica de la casa.


    —¡Ay! —gimió Sonia—. Cuidado, bruto, que haces daño…


    Y Marcos soltó una carcajada mientras se agachaba y metía su nariz entre los dos montes traseros.


    —Marcos tiene razón, ya no es una niña, ¿eh? —dijo Luis volviendo la cabeza hacia mí—. Tú sí que sabes, menudo cabronazo estás hecho. Las jovencitas no se lo montan igual, mejor una talludita. Y, aunque vieja, no está nada mal, no creas que nos quejamos… ¡Vaya regalazo, amigo!


    Sonia se atragantaba cada vez que quería hablar y los invitados no se cortaban ni un pelo, avanzando a una velocidad de vértigo en su ataque. No habían pasado ni dos minutos y ya uno le comía la boca, mientras otro le lamía los pezones y el tercero le quitaba las bragas.


    —Dany… —consiguió susurrar mi cuñada—. ¿Esto que es…?


    —Ya te lo he dicho, querida, es un regalo… —le repetí—. ¿Recuerdas que te había prometido un castigo por el jueguecito con el cura? Pues debo decirte que el regalo eres tú…


    Mi risita malévola debió de llegar a oídos de mi cuñada, pero estaba ocupada tratando de defenderse de la lengua que luchaba por entrarle hasta la campanilla y no hizo ni un gesto


    —¿Y qué dices que podemos hacer con esta guarrilla? —dijo Luis tras soltarle la boca a Sonia.


    —De todo… —le respondí—. La putita lo acepta todo. Aunque, eso sí… espero que hayáis traído condones, porque ya os dije que las gomas eran por vuestra cuenta.


    —Tranqui —dijo Marcos sacando dos paquetes de doce unidades de un bolsillo—. Que a esta golfa nos la vamos a follar a muerte, pero la seguridad ante todo…


    Y soltó una carcajada cargada de lujuria.


    —Pero Dany… —rogaba Sonia estirando un brazo para llamar mi atención—. No me dejes así… 


    —Ni Dany, ni leches… —respondí—. ¿Me llamaste mientras le abrías el coño al puñetero cura? Pues ahora te fastidias…


    Me giré y comencé a alejarme.


    —¿Te vas? —preguntó Santos al ver que me dirigía hacia la puerta—. ¿Tú no vas a follártela?


    —No sé… Quizá luego —le dije.


    —Sí, mejor luego —corroboró Marcos—. Tres son multitud y cuatro la rehostia. Anda, lárgate que ésta va a ir bien servida.


    —Vale, me voy a la ducha, os dejo con ella. Tratádmela bien… —dije antes de escapar hacia el hall—. Ah, y procurad que no se le salgan los zapatos. Los tacones que miren al cielo el mayor tiempo posible.


    —Dany… —suplicó Sonia antes de verme salir—. Joder, no te vayas… que estos se me van a comer viva…


    —Pues ese es el plan, cielo… —ratifiqué—. Que lo disfrutes a tope como disfrutaste con el curilla.


    Cuando salí del salón, miré hacia atrás un segundo. Entre los tres habían depositado a mi cuñada sobre el sofá y la polla de Luis entraba y salía de su boca, mientras la lengua de Marcos lamía la entrada de su coño y Santos le apretaba las tetas con lascivia.


    —Aaaahhh… Ooohhh… —gemía mi cuñada.


     


    *


     


    En realidad no pensaba ducharme. Ese día ya llevaba dos duchas y varias horas de piscina. Suficiente agua por ahora. Mi intención era dejarles a solas para preservar la naturalidad en la sesión de sexo de Sonia con sus tres compañeros de cama. O de sofá, en este caso, porque parecía el lugar ideal para gozar de las virtudes de mi cuñada.


    Entré en la cocina y me dediqué a releer las noticias. Nada nuevo, aparte de los chismes de sociedad habituales del verano. De fondo escuchaba a Sonia gemir y a mis tres amigos reír y decirle palabras soeces mientras le debían de estar abriendo todos los orificios del cuerpo. De cuando en cuando un azote resonaba y Sonia se quejaba con la boca pequeña.


    —¡Ay, brutos…! Menudos cabronazos estáis hechos… Folladme si queréis, pero con suavidad, hijos de p…


    Quería que mi cuñada aprendiera la lección, pero también que disfrutara, así que esperé que mis colegas supieran tratarla con dulzura.


     


    *


     


    Unos minutos después decidí volver al salón. No sabía que estampa me encontraría, aunque me imaginaba cualquier postura del Kamasutra con pequeñas variaciones. 


    Y lo que me encontré no era muy diferente de lo que imaginaba. Sonia ya se encontraba desnuda del todo, a excepción del liguero y de las medias negras que la había pedido que se pusiera bajo el vestido. Mis amigos la habían puesto en cuatro sobre el sofá y Luis la follaba por detrás con movimientos lentos y profundos.


    Por su parte, Marcos y Santos la agarraban del pelo y le follaban la boca por turnos. Sonia apenas tenía tiempo de respirar. Cuando uno de los dos se la sacaba, el otro reclamaba el turno y le giraba la cabeza tirando de la melena, que ya deslucía después del maltrato que se estaba llevando.


    Las manos de Sonia estaban sujetas a la espalda con las esposas que les había dejado sobre la mesita del teléfono. Las había puesto allí con ánimo de ver si eran capaces de descubrirlas, y al parecer así había sido.


    Me senté en el sofá de enfrente y me bajé el pantalón y los bóxer. Comencé a masturbarme observando la escena. Mucho mejor que una peli porno, corroboré.


    Tras unos minutos de mete-saca y de mamada a dúo, Santos comenzó a gruñir y asumí que se iba a correr de un momento a otro. Y no me equivoqué. Pajeándose a toda prisa comenzó a soltar chorros de semen sobre la cara de Sonia. Ésta, algo atolondrada pero lasciva, abría la boca e intentaba que los chorros le entraran dentro para preservar el maquillaje, cosa que consiguió en pocas ocasiones.


    El semen espeso de mi amigo aterrizó sobre uno de sus ojos, señalándolo desde la mejilla en un trazo consistente. Después seguía pintando de blanco su cara con un espasmo y un gruñido a cada chorro. Dos trazos más habían salpicado la nariz, antes de que el siguiente le recalara por completo dentro de la boca. Los disparos de esperma parecían no acabar nunca. Menudo máquina el tito Santos, pensé.


    Sin esperarlo, Sonia empezó a agitarse y comprendí que se corría igualmente. Y los disparos de mi amigo, casi finalizados, volvieron a resurgir. Con tres rugidos de su garganta, tres nuevos disparos terminaron de cerrar el ojo limpio de mi cuñada y de teñir su flequillo de blanco. Y a cada ráfaga ella respondía con un espasmo, y miraba a Santos con un ojo medio abierto. Parecía pedir un disparo más para volver a encogerse de gusto.


    Cuando la fuente de Santos se detuvo, mi cuñada tenía la cara encharcada de esperma. Pero, lejos de acobardarse, Sonia sacaba la lengua para alcanzar un goterón que le colgaba de la barbilla.


    —Espera, guarra… —le dijo Santos—. A ver, déjame que te quite este chorro de lefa del ojo y ahora así… a la boca y a relamerte.


    Sonia chupaba del dedo de Santos pringoso de esperma y sonreía. Marcos aprovechó el inciso y, limpiando otro disparo que le había caído sobre la nariz, repitió la jugada.


    —A ver… —dijo entusiasmado—. Cómete este chorro que es mucho más grande. Así, guapa, así, límpiame bien el dedo. Traga, vale, y ahora enséñame la lengua.


    Sonia abría la boca obediente y mostraba cómo ya no quedaba nada de la lefa que le habían hecho tragar.


    Cuando Santos se cansó del juego, se subió los bóxer y se sentó junto a mí. Luis la seguía empotrando por detrás mientras Marcos, feliz por no tener que compartirla, le seguía follando la boca con entusiasmo.


    —Joder tío… —me dijo Santos sin quitar la vista de Marcos y Luis—. Esta tía es puta, pero puta. Es más, yo diría que es reputa… y además viciosa, que eso hace mucho.


    Me dio un par de cachetes en la rodilla y prosiguió.


    —No sé de dónde la has sacado, pero está que se sale. Yo no he visto a una tía tan cachonda en mi vida. Confiesa, ¿dónde la has encontrado?, ¿en Tinder?


    —Lo siento, es un secreto… —respondí, a tiempo de comprobar que Luis y Marcos tampoco eran de piedra y andaban a punto de correrse.


    —No jodas, Dany, a los amigos se les cuentan estas cosas… Incluso si me das su teléfono la puedo contratar para la despedida de solteros de un colega la semana que viene. A esta nos la follamos entre los ocho que somos y se queda aún con ganas la muy zorra.


    —Calla y mira, coño… —le corté. 


    Marcos se estaba corriendo igualmente sobre la cara de Sonia sin dejar de cagarse en la leche a cada disparo. Luis, por su parte, le sacó la polla del coño y, tirando del condón, le pringó toda la espalda de su sustancia blanca y caliente.


    Cuando las fuentes se apagaron, Sonia resopló, cansada, y se dejó caer sobre el sofá toda lo larga que era. Por suerte había protegido el mueble con una sábana, anticipando lo que iba a tener que soportar aquella noche.


    —¿Te has corrido, querida? —le pregunté.


    —Sí… una vez —replicó ella.


    —¡De una vez nada…! —casi vociferó Luis—. Por lo menos dos… y eso si no han sido tres.


    —Está bien —reconoció mi cuñada sentándose en el sofá—. Han sido dos… Pero de tres nada…


     


    *


     


    Me acerqué hacia el sofá y me senté junto a ella. Un par de goterones le colgaban aún de la nariz y se los introduje en la boca para que los chupara. Estaba claro que comer lefa era para ella un regalazo, cómo me había comentado en el coche semanas atrás.


    —¿Puedes traerme una toalla? —pidió Sonia.


    Le di instrucciones a Luis y en unos momentos apareció con una toalla. Me dediqué a limpiar la cara y la espalda de mi cuñada mientras mis amigos brindaban y bebían sin freno.


    —¿Qué tal, lo has pasado bien? —le pregunté.


    —Sí… bueno… —replicó con una mueca—, pero no mejor que tú mientras te pajeabas mirando como me embestían tus amigos, cabronazo…


    Le di a beber de mi copa y la saboreó con placer.


    —Podías haberme avisado, al menos… 


    —Las sorpresas se llaman así porque no se avisan, querida…


    —Ya… cerdo… Y tú ni siquiera me has tocado… Yo quería follar contigo sobre todo, un trío de los dos con un amigo habría sido suficiente…


    Le sequé el licor sobre sus labios y entonces hizo la pregunta que me esperaba.


    —¿No vas a soltarme estas putas esposas? Me están jodiendo, que lo sepas…


    Sonreí socarrón.


    —Ni de coña, querida… —respondí—. Aún no hemos terminado. De hecho, ahora es cuando empieza lo mejor.


    —¿Qué…?


    Sonia abrió los ojos alucinada. Se temía lo peor… y acertó.


    —¿Dijiste que eras virgen de la parte de atrás?


    —¡No jodas…! —exclamó—. ¿No serás capaz de…? Por dios, Dany, no me jodas, no hagas ese tipo de bromas…


    —¿Quién habla de bromas? —le guiñé un ojo con la sonrisa más «Santi» que pude articular. Y me volví para hablarle a mis amigos—. A ver, chicos, necesito que me echéis una mano. Ahora es mi turno.


    —¡No… Dany…! ¡No, eh…! —se quejaba Sonia intentando quitarse las esposas y yo reía sin parar ante su cara de susto.


     


     


    *


     


    Unos minutos más tarde, mi cuñada estaba preparada para mí. Me la habían cuadrado mis tres amigos, al tiempo que la sujetaban para que dejara de resistirse, cosa que no le iba a servir para nada.


    Sonia se encontraba de nuevo en cuatro, pero esta vez sobre la alfombra, para ganar en estabilidad y facilitar la operación en la que me afanaba. Para empezar, le había lubricado bien el orificio del culo con un espray aceitoso que había comprado en Amazon. Luego me había colocado un condón especial, rugoso y con una especie de pinchos de erizo. Y ahora se la intentaba meter, mientras ella rezongaba.


    —¡Joder, te he dicho que por el culo no, Dany… por el culo noooo…! —se quejaba cada vez que intentaba introducírsela en el estrecho agujero—. ¡Deja de empujar que haces daño, so cerdo…!


    —Tiene razón… —dijo Luis—. Tu picha es demasiado gruesa, por más que lo intentes no le va a entrar a un culo virgen… Si es verdad que lo es...


    —¡Pues claro que soy virgen por ahí, idiota…! —se apoyaba en Luis mi cuñada—. ¿Por qué no queréis creerme, mamonazos…?


    —Pues por lo puta que eres, por eso no podemos creerte… —apostillaba Santos.


    Y yo volvía a empujar, consiguiendo solo que le entraran tres o cuatro centímetros de mi verga.


    —¡Aaaahhhh…! ¡Joder, Dany, déjalo ya…! —repetía Sonia.


    Estaba a punto de rendirme, cuando Marcos tuvo una idea.


    —Eh, chicos… mi picha es mucho más delgada… ¡Mirad…!


    En efecto, el instrumento de Marcos era muy largo, pero al mismo tiempo la mitad de grueso que la de cualquier otro.


    —¿Por qué no me dejáis que la dé yo por el culo…? —propuso—. Seguro que a mí me entra.


    —¡Tu puta madre, tío…! —rezongó Sonia—. ¡Cómo me toques el culo te mato…!


    —¡Calla, zorra…! —le dijo Luis con un tirón de pelo—. Tú en silencio y a ver si no aprietas el esfínter para que pueda entrarte...


    Sonia optó por callarse e hicimos el cambio de posición. Marcos se colocó un condón normal y volvió a lubricar el ano de Sonia. Luego se puso en posición y en dos o tres embestidas, consiguió que más de la mitad de su verga se colara por el estrecho orificio. Tras el buen resultado inicial, mi amigo comenzó a embestirla con enculadas suaves.


    De pronto Sonia empezó a gemir. Pero esta vez era de placer.


    —¡Coño, la puta la está gozando! —soltó el animal de Santos.


    Miré los ojos entrecerrados de mi cuñada y comprobé que no fingía. Se lo estaba pasando bien tras resistirse a las bravas.


    —Joder, Sonia, ¿te gusta? —le pregunté mientras Marcos entraba y salía de su culo.


    —Sí… un poco… —replicó ella—. Al principio… duele… pero luego no está… Mmmm… no está tan mal…


    Para todos era la primera enculada que veíamos en vivo y en directo, de modo que nuestros miembros se endurecieron al unísono. Unos segundos más tarde, los tres mirones nos pajeábamos mientras Marcos le follaba el culo a mi cuñada con suma destreza.


    —Ah-ah-ah-ah-ah… —gemía Sonia con la boca abierta y los ojos apretados ante las embestidas de Marcos, cada vez más rápidas y profundas. El «plas-plas» de los huevos de Marcos contra sus muslos resonaba en la habitación. Mi cuñada apoyaba la frente sobre la alfombra, que gruñía con el rostro vuelto hacia los mirones, como si quisiera facilitarnos el espectáculo.


    Y enseguida alguien detectó que ocurría lo más inesperado tras las quejas del principio.


    —Joder, la puta se va a correr, mirad que carita de gusto pone…


    Y era cierto. Los ojos de Sonia se hallaban más apretados aún, si eso era posible, mientras mordía su labio inferior y se retorcía con pequeños espasmos.


    Viéndola a ella disfrutar, los tres mirones comenzamos a pajearnos más rápido, excitados como perros tras una perrita en celo.


    Y, cuando Sonia empezó a gemir y a retorcerse con los gruñidos del orgasmo, los tres nos corrimos al unísono sobre su torso. Tras soltar lo que nos quedaba dentro, la espalda de mi cuñada había resultado regada de lefazos por sus cuatro costados. Aquella espalda necesitaba una buena ducha. Y más aún cuando Marcos se la sacó del culo y, quitándose a toda prisa el condón, comenzó a rociarle las lumbares.


     


    *


     


    Tumbamos a Sonia de lado sobre la alfombra. Después de limpiarle los últimos lefazos de la tarde, me levanté y les pedí a mis amigos que la soltaran.


    —Voy a mear, id quitándole las esposas —dije y volví a abandonar a su suerte a mi cuñada.


    Por alguna razón, no consideraba que Sonia estuviera en peligro. Al fin y al cabo mis amigos ya pasaban de los treinta y cinco, y no creía que les pudiera quedar más pólvora en las pelotas por aquella noche.


    —Gracias… —oí susurrar a mi cuñada. Supuse que las gracias iban dirigidas a mí. El pedirles que le quitaran las esposas parecía ser el último capítulo de la velada.


    Aunque no sabía Sonia lo lejos que estaba de ello.


    Oriné largamente y tiré de la cadena. Luego me senté sobre el bidé y me lavé a conciencia. Aquella rutina me llevó casi diez minutos, sin sospechar que ese era demasiado tiempo para la imaginación de mis amigos. En ese tiempo podrían maquinar cualquier barbaridad. Y eso fue lo que hicieron.


    De camino al salón escuché de nuevo las quejas por parte de Sonia y me extrañé. ¿Qué pasaba ahora?


    —¡Joder, cabrones, no… no…!


    Eché a correr y me encontré con una escena que me hizo reír en un primer instante. Aunque enseguida me horrorizó al darme cuenta de que la alfombra peligraba y, con ella, mi propia cabeza si Laura descubría lo que allí había pasado.


    Y la escena era, al tiempo, cómica y bastante morbosa. Y para Sonia una puñetera guarrada, supuse.


    Mi cuñada se hallaba, ciertamente, liberada de manos. Pero el resto del cuerpo se hallaba aún prisionero. Mis tres amigos la rodeaban sobre la alfombra y ella se tapaba la cabeza con los brazos. Y los muy cerdos, apuntándola con las vergas semi fláccidas, pretendían vaciar sus vejigas sobre ella.


    —¡Joder, Dany, para a estos asnos…! —exclamó Sonia al verme aparecer—. No se conforman con llenarme de leche, ahora se me quieren mear encima.


    —Es para limpiarte, guarrilla… —argumentó Luis.


    Me interpuse entre los tres amigos y mi cuñada y grité.


    —¡Estáis locos o qué!


    Los tres se quedaron como estatuas de sal. La borrachera que llevaban encima pareció pasárseles de golpe.


    —Joder, no es para tanto… —gimió Santos—. Solo un poco de meado…


    Sonia se había medio incorporado y sonreía feliz. Se creyó protegida por su hombre y eso la tranquilizó. Aunque enseguida salió de su error.


    —¡Estáis locos! —repetí—. ¡Si os meáis aquí sobre la zorra me vais a joder la alfombra! ¡Mi mujer me mataría, cabrones!


    La expresión de gratitud de Sonia cambió a la de terror al comprender lo que iba a decir a continuación.


    —¡A la ducha con ella!


    Los tres borrachos soltaron una carcajada.


    —¡A la ducha! —soltaron al unísono.


    La cogieron en volandas y la trasladaron hacia el pasillo. Gritaban enardecidos como hinchas de fútbol tras un gol de su equipo. No sirvió de nada la lucha de mi cuñada, que pataleaba y soltaba tacos en todos los idiomas conocidos.


    —¡Vuestra puta madre, cabrones…! —gritaba mi cuñada horrorizada—. ¡Como me meéis encima me voy a cagar en vuestros muertos…!


    La depositaron sobre el plato de la ducha y Sonia buscó algo con que cubrirse sin encontrar nada más que botes de champú a su alrededor. De pronto, los chorros de los tres hombres surgieron al unísono y la comenzaron a empapar por entero. Afortunadamente, alguien había tenido la delicadeza de quitarle las medias y el liguero, por lo que la ropa interior se libró del chapuzón.


    Sonia se hallaba sentada frente a ellos con la espalda en la pared, y bajaba la cabeza cubriéndose el pelo con los brazos.


    —¡Cabrones…! ¡Follamigas…! ¡Vuestros meados apestan a alcohol…!


    —Tranquila, querida —le decía yo mientras disfrutaba con el espectáculo de chorros que caían sobre su cuerpo—. Estás en el mejor sitio para recibir una lluvia dorada. En la ducha no se mancha nada… jajaja.


    Luis apuntaba hacia la entrepierna, pero los otros dos lo hacían a la cabeza. De ese modo, el pelo de Sonia se había apelmazado y se le pegaba a la cara. Aquellas meadas parecían no tener fin. Se notaba que aquella noche mis colegas se habían bebido hasta el agua de los floreros. Me lamenté de haber vaciado la vejiga unos minutos antes. Participar en aquella orgía de líquido dorado habría sido de lo más excitante.


    De pronto, Sonia se apartó los brazos de la cabeza, elevó la cara y, sacando la lengua, comenzó a recibir los chorros de mis amigos en la boca. Bebía de ellos y escupía de cuando en cuando. Reía de forma alocada. Al ver el cambio de actitud de mi cuñada, Luis cambió de dirección y se unió a los otros dos para llenarle la boca a Sonia.


    Las carcajadas se sucedían mientras mi cuñada seguía bebiendo de aquella lluvia caliente y blasfemando en hebreo, pero ahora con tono divertido.


    —¡Putos cerdos…! ¿¡Es que no pensáis parar nunca…!?


    Yo acompañaba las risas de todos y gozaba del inesperado cambio de tercio. Sonia iba llegando a un nivel de emputecimiento tal que podía haber celebrado un bukkake de diez tíos y tal vez hubiera pedido otros diez.


    Mi entrepierna cabeceaba con tan solo imaginarlo.


    Y no lo descarté del todo.


     


    *


     


    Segundos después, cuando la húmeda fiesta terminó, eché a aquellos tres haraganes del baño y me arrodillé ante mi cuñada.


    —Ya se acabó… —le dije con una carantoña—. Ahora dúchate y luego vengo a por ti. Primero voy a echar a estos idiotas de la casa. Encontrarás toallas en el primer cajón del mueble bajo el lavabo.


    —Vale… —replicó Sonia escupiendo meado con una mueca—. Menuda sorpresita me has dado, cabronazo… Esta me la pagas…


    Me echó las manos al cuello y me besó largamente. Lo peor del beso fue el pringue de orín que se pegó a mi camisa y a mi pelo, sin contar el que me entró en la boca desde la suya.


    Cuando me iba de allí la miré un instante. Los zapatos de tacón de Sonia seguían en su sitio, húmedos, pero embelleciendo la imagen de mi cuñada.


    Una diosa, pensé para mí.


     


    *


     


    —¡A ver, chicos…! —dije entrando en el salón y dando tres palmadas—. Todos a la puta calle. La fiesta ha terminado.


    —Joder, tío… —se quejó Luis—. Justo cuando empezaba a estar a tono. A mí me queda por lo menos un casquete.


    —Ni casquete ni leches… —repliqué—. Aquí no se folla más esta noche. Todos a casita y, si aún estáis cachondos, le coméis el coño a vuestras santas.


    —Hostia, Dany… —se quejó Marcos—. Luis tiene razón. A mí también me queda un casquete rápido. Uno, por lo menos… Si es por dinero, no pasa nada… Nosotros pagamos el resto de la noche a la puta…


    —Ni puta, ni leches… —le contradije—. Sonia no es de las que cobran por follar.


    —¿Qué…? —exclamó Santos—. ¿Quieres decir que esa tía no es una profesional?


    —Pues claro que no… —me reafirmé sin entrar en detalles—. Sonia es una amiga… Y solo folla porque yo se lo pido… Y porque le gusta…


    —Pues vaya amigas zorronas que tienes, cabronazo, menuda suerte…


    —De todas formas —dijo Marcos dándose la vuelta antes de traspasar la puerta de la casa—, pásanos su número por wasap, que si hay que pagar se paga. Una zorra más viciosa no vamos a encontrar en toda Sevilla, ya te digo yo que no.


    Los empujé sin tapujos hacia la verja de entrada y se perdieron en la noche cantando y brindando con un par de botellas de espumoso que me habían birlado de la nevera.


    —¡Putos borrachines…! —reí al verlos marchar.


     


    *


     


    Volví a mi cuarto y encontré a Sonia adormilada sobre la cama. Dejé su ropa a su lado y le toqué en el hombro.


    —Es hora de irse, cielo… —susurré, y ella abrió los ojos.


    —Jo, cuñado… —se quejó poniendo morritos de disgusto—. ¿Por qué no dormimos aquí esta noche? Me habéis dejado rota entre los cuatro. Apenas puedo moverme.


    —Lo siento, cuñada —repetí el apelativo familiar—, pero si no nos damos prisa, tu marido va a llegar a la casa de veraneo antes que nosotros.


    No le di tregua y al poco salíamos a la autovía camino de Punta Umbría.


    Tras los primeros diez minutos de viaje, que habíamos mantenido en silencio, me atreví a hablar.


    —¿Lo has pasado bien?


    Bostezó y se estiró antes de responder.


    —¿Lo preguntas en serio?


    —Sí, por supuesto…


    —Menuda trampa me has preparado, pedazo de…


    —¿Pero te ha gustado, sí o no?


    —Te jodes… —replicó dándome un puñetazo de mentira en el hombro—, porque no pienso regalarte el oído.


    Reí bajito.


    —Vale, lo he pillado, eso significa que sí…


    —Joder, Dany —dijo esta vez en serio—. Si querías darme una sorpresa, te habría bastado con un trío. Pero cuatro tíos de golpe, uffff… Voy a tener el chocho escocido durante un mes. Espero que a mi marido no le entren ganas de follar, porque lo va a notar. Tengo el coño en carne viva.


    —Recuerda que te debía un castigo.


    —Pues otra vez vas a castigar a tu santa M… —dijo con malas pulgas—. Joder, Dany, que yo no soy un agujero con piernas…


    —Es verdad… —le di la razón—. En realidad yo diría que tienes más de un agujero practicable…


    Reía sin poder contenerme ante sus reclamaciones y ella me dio un manotazo en el brazo.


    —Sí, claro, tú ríete… pero a mí no me hace ni puta gracia.


    —Y… ¿lo otro? —pregunté con mirada sibilina.


    —¿Qué otro…? —me miró extrañada, aunque enseguida comprendió—. Ah, ya, lo… «otro»...


    —¿Entonces… bien…?


    Su cara mudó de enfado a sonrisa luminosa.


    —De puta madre, querido… Ni yo misma me lo creo…


    Se notaba que lo decía en serio y me extrañó tanto entusiasmo.


    —¿Lo dices de veras…? —no podía creer su cambio repentino de humor.


    —Jaja… te lo juro… Ha sido una experiencia de lo más… raro… Pero en plan bien…


    —¿Estás segura…? ¿No me vacilas?


    —En serio, te lo prometo… Al principio dolía un poco, pero en cuanto me acostumbré creí que me iba a morir de gusto…


    Me congratulé de que lo hubiera pasado tan bien como sus ojos mostraban.


    —Ya lo vi… menuda corrida, querida…


    —La mejor en mucho tiempo, ya te digo…


    Pasamos unos minutos en los que ninguno añadió nada más. Al cabo, Sonia preguntó.


    —¿Puedo pedirte algo…?


    —Bueno, tú pregunta… ya veré yo si te respondo…


    —¿Podrías concertarme una cita con Marcos?


    —¿Por…?


    —¿Tú qué crees…?


    —Vaya, ¿te vas a aficionar a hacerlo por la puerta de atrás…?


    —Tú queda con él y ya veremos…


    —¿Y yo…? —pregunté lascivo.


    —Tú puedes mirar si quieres… pero de meter por «ahí» ni lo sueñes. Tienes un cacharro demasiado grueso.


    Reímos al unísono y ya no volvimos a hablar. Me extrañó que no mencionara la escena de la lluvia dorada, pero si ella no lo hacía no era yo quién para sacarlo a colación. Al fin y al cabo no había sido idea mía. Si le había parecido mal, yo tenía la excusa perfecta. Y si la había disfrutado, como pareció casi al final, pues me alegraba por ella.


    El secreto quedaría guardado para siempre.


    Minutos más tarde nos dirigíamos cada uno a su habitación. Teo llegó solo diez minutos más tarde que nosotros. Sonia se había librado por los pelos de tener que dar explicaciones.


     


     


     


    

  


  
     


     


    SORPRESA EN EL DISCO BAR


     


     


    Tres días después de la fiesta en mi casa de Sevilla apareció Juan. Se presentó un par de horas antes de comer. Venía más moreno de lo que se había ido. Y aparentemente más feliz. Ana le recibió de una forma un tanto fría, cosa que nos extrañó a todos. O eso pensé yo entonces. Al menos a mí sí me había dejado de piedra. ¡Menuda pareja de novios más desapegada! La idea de que no tenían nada en común se acrecentó en mí.


    Y el detalle del regreso del idiota de Juan no habría sido algo digno de contarse, si no fuera por lo que ocurrió a media tarde de ese mismo día: Laura regresó igualmente. Cuando quise abrazarla me rechazó sutilmente aduciendo que se encontraba cansada.


    No quise mostrarme como un marido tóxico y la dejé el espacio que parecía necesitar. A pesar de que me moría por retozar con ella sobre nuestra cama, para variar. En los últimos tiempos había tenido más experiencias sexuales fuera del matrimonio que dentro de él. Y eso no nos interesaba a ninguno de los dos, si es que aún estábamos en el mismo punto.


    Dos días después aún no había sido capaz de retirarle la coraza a mi mujer. Ni tan siquiera para hacer lo que más le gustaba: abrirse de piernas mientras yo me adentraba con la lengua entre sus labios inferiores.


    A la mañana del tercer día me quejé por ello y Laura se disculpó. Y, para demostrarme que se hallaba arrepentida, me propuso un plan para esa misma noche: Primero una cena con velas, luego unas copas y un poco de bailoteo y, finalmente, fuegos artificiales en nuestro cuarto.


    Acepté sin condiciones. No estaba el horno para negociaciones largas.


    Y aquella noche salimos los dos mano a mano.


     


    *


     


    Seguimos nuestro plan a rajatabla. Serían sobre las doce cuando salimos del restaurante de Punta Umbría camino de la sala de fiestas, que se encontraba en Huelva capital. Yo no tenía ni idea de a qué discoteca nos dirigíamos. La había elegido Laura y la mantenía en secreto. 


    Por el camino no hablamos mucho, por no decir nada. Yo miraba las luces de la autovía pasar y soñaba con volver a nuestra habitación unas horas después. Laura conducía en silencio hacia el destino que solo ella conocía. Esperaba que no fuera la sala de fiestas del hotel fatídico, donde habían ocurrido cosas que prefería no recordar.


    —¿Dónde me llevas? —pregunté al fin.


    —Ahora lo verás —contestó ella con sonrisa enigmática.


    —¿No será a ese hotel de mierda?


    Puso un mohín de disgusto, pero lo disimuló al hablar.


    —Pues no… es un sitio diferente… No sé si lo conocerás, aunque si has salido con Teo y con Fran seguro que sí. Ellos lo frecuentaban bastante en otro tiempo.


    —Sí, con el dúo dinámico, no te fastidia… —quise bromear, aunque no supe si me había salido un chiste o una queja—. Esos dos solo piensan en el pádel. Lo de salir con los colegas ya no les pega, si no es para quedar en el kiosko de la pista del club.


    Laura rió bajito y me congratulé porque le hubiera hecho gracia. Mi sentido del humor con mi mujer se estaba quedando oxidado por culpa de su trabajo.


    Cuando salió de la autovía y tomó el camino del polígono industrial, no tuve ninguna duda de hacia dónde iba. Y sentí un encogimiento de pánico en el estómago.


    —¿Vamos a… Groucho’s? —me atraganté al hablar.


    Porque creo que no lo he dicho antes, pero Groucho’s era el local al que solía acudir con Sonia y donde había conocido a Lucy.


    Sonia no era un peligro porque se había quedado con Teo viendo películas antiguas en Netflix. Bastante acaramelados, por cierto. «Al final me va a poner los cuernos con su propio marido, no te jode», me lamenté.


    Sin embargo, de Lucy no sabía nada desde la vez que nos enrollamos en el coche. Las probabilidades de que estuviera en aquel disco bar con sus amigas y el «boxeador» eran altas. Recé para que esa noche hubieran elegido otro destino, en el caso de no haberse quedado en casita también con el señor Netflix.


     


    *


     


    El parking de Groucho’s estaba a rebosar. Aparcamos con ciertos problemas, pero en una ubicación excelente. Durante la caminata desde el coche a la puerta de la disco las piernas me temblaban y disimulaba improvisando pasos de baile. Laura reía al verme hacer el bobo y eso me relajaba.


    Al entrar nos dirigimos a la barra. En el recorrido desde la puerta inspeccioné cada centímetro cuadrado del garito sin encontrar ni rastro del grupo de mi joven amiga.


    Suspiré aliviado y me las ingenié para conseguir una mesa en un rincón apartado de las zonas de paso hacia la entrada, los lavabos o los reservados. Me había costado una fortuna en propinas de nuevo, pero valía la pena. Al estar tan fuera del mogollón, las probabilidades de encontrarnos con mi joven amiga se reducían al mínimo.


    Pedimos nuestros habituales ron-cola y San Francisco y me aseguré de poner cara de perro cuando Laura hizo su comanda. Ni loco la iba a permitir que pidiera un chorrito de ginebra en el combinado, teniendo en cuenta las que me había liado al principio de las vacaciones a cuenta del alcohol.


    Brindamos con el entusiasmo justo y bebimos despacio. La noche era joven, y no era cuestión de repetir copas cada pocos minutos. Algo más tarde, salimos a la pista, más por deseo de Laura y por interés de no defraudarla por mi parte, que por ganas de bailar en realidad.


    Cuando nos sentamos al rato, yo sudaba como un pollo. A Laura, sin embargo, se la veía fresca y lozana. A pesar de que yo era solo dos años mayor que mi mujer, me temí que estaba envejeciendo a mayor velocidad que ella. Y eso a pesar de que desde el inicio de las vacaciones me había habituado a hacer ejercicio cada día.


     


    *


     


    Sobre las dos de la madrugada me sentía genial, quizá ayudado por los tres ron-colas que había ingerido. Pero, sobre todo, porque ya quedaba poco para irnos a casa. Diez minutos más y propondría a Laura que diéramos por terminada la noche.


    Pero entonces la vi. Y ella no tardó en descubrirme a mí.


    Lucy seguía a su grupo de amigos que estaban ocupando un par de sillones a poca distancia de nuestra mesa. ¡Joder, que mala suerte! ¡Y encima ante nuestras narices! Si ya solo quedaban unos minutos para marcharnos, ¿cómo podía castigarme así el karma?


    Confié en que la jovencita no hiciera alguna de las monerías que la encantaban. De una chica tan alocada me podía esperar cualquier cosa. De hecho, lo había vivido en propia carne. Tan pronto se mostraba puritana y feminista, como libidinosa, sumisa o dominatrix… No había forma de saber cómo se iba a comportar en el minuto siguiente. Y mucho menos controlarlo.


    Hice intención de ponerme en pie con la excusa de ir al baño y desaparecer de escena durante unos instantes. No conseguí completar la maniobra, sin embargo. Lucy había levantado la cabeza al sentarse y me había localizado.


    Y, primera bobada de la noche, levantó la mano para saludar. ¿Estaba loca la puñetera cría? ¡Joder, su novio estaba justo a su lado y había dirigido la vista hacia mí al verla manotear para llamar mi atención! ¿No era ella la que había insistido en que debíamos cuidarnos de que no nos viera juntos, so pena de que nos rompiera la crisma a los dos?


    No me lo podía creer. «Quien con niños se acuesta, cagado amanece», musité acojonado para mí.


    Su segundo movimiento —esto ya no era una bobada, sino una puta locura— fue levantarse, tirar de su falda hacia abajo y sortear a sus amigos para salir del grupo y dirigirse hacia nuestra mesa.


    Afortunadamente, Laura no había visto a la chica que avanzaba hacia nosotros. Por ahora, al menos. Al notarme congelado por el pánico, había centrado su atención en mí y me miraba curiosa.


    —¿No ibas al baño? —me dijo—. ¿Has cambiado de opinión?


    —No… sí… digo… —Lucy venía hacia nosotros como una exhalación y yo no sabía dónde meterme.


    Sentí que tenía dos problemas.


    El primero era que balbuceaba al hablar, y mis titubeos no iban a pasar desapercibidos para Laura cuando tuviera que responder a sus preguntas.


    El segundo, que quedaban instantes para que Lucy se echara en mis brazos.


    Si se cumplía el último, el primero de ellos ya no importaría. A partir de ese momento iban a comenzar las preguntas incómodas de Laura.


    Y la noche se iba a teñir de oscuro, al menos para mí.


    Cerré los ojos y comencé a rezar. Miré al cielo pidiendo un milagro.


    Y entonces el milagro se cumplió… aunque solo a medias.


    Porque, ante mi estupor, Lucy se echó en los brazos de Laura y comenzó a besuquearla.


    —¡Laura, querida…! ¿cómo tú por aquí? Te hacía en Sevilla…


    —¡Lucy!, cariñín…


    Si un segundo antes me hallaba alucinado, en ese momento comencé a flipar. ¿¡Laura y Lucy se conocían!? Joder… ¿de qué?, ¿cómo?, ¿por qué?, ¿desde cuándo?


    Se me agolpaban las preguntas y las respuestas no llegaban. Decidí hacerme el despistado y esperar a ver qué pasaba.


    Las dos «amigas» charlaron unos segundos para ponerse al día y, a continuación, comenzaron a hablar de… ¡trabajo!


    ¡Me cago en la leche! ¿Eran compañeras de trabajo?


    Me sentí ignorado durante al menos cinco minutos, mientras hablaban de la experiencia en el museo francés. Luego Laura se dio cuenta de que me estaba haciendo luz de gas y se decidió a presentarme a la jovencita.


    —Mira Lucy, este es mi marido, Dany… Te he hablado de él muchas veces —dijo sonriente, aunque su sonrisa no era ni la mitad de amplia y burlona que la de Lucy—. Dany, ésta es Lucy, una compañera de trabajo en el proyecto del museo…


    —Anda, tonta… —dijo la jovencita—. Dile la verdad… dile que en realidad eres mi jefa…


    Sin dejar de alucinar, le tendí la mano muy formal, pero ella se me echó a los brazos y me dio dos besos que volvieron a congelarme la sangre en las venas.


    Al separarse de mí, me explicó como una ametralladora:


    —Tu mujer es una santa que me ha contratado como becaria en un proyecto… Y me paga de maravilla, te lo aseguro —rió y me dio un conato de manotazo en el pecho.


    —En… encantado… —murmuré a duras penas.


    Laura no parecía mosquearse por las confianzas de la cría, pero es que tal vez estaba acostumbrada a sus salidas… ¿Se estaría tirando Lucy a alguien más dentro del proyecto? No podría asegurarlo, pero no me hubiera sorprendido demasiado que fuera así. ¿Eran celos aquellos gusanillos que ronroneaban en mi estómago?


    —Me alegro un montón de verte —dijo Laura—. ¿Vienes mucho por aquí?


    —No, no mucho… —respondió Lucy—. Solo de vez en cuando.


    La muchacha hablaba con Laura, pero no dejaba de mirarme a mí.


    «Mira a Laura, pedazo de pendón —le decía mentalmente—, que se va a dar cuenta… que mi mujer es muy lista…».


    —Bueno, querida… —me alegré al observar que mi mujer era más madura que la chiquilla y prefería cortar una reunión carente de sentido—, nosotros ya nos íbamos. La hora de los jóvenes ha empezado, es el momento de que los viejos nos despidamos.


    Se intercambiaron varios comentarios jocosos alrededor del cliché de las edades del alma y esas bobadas, antes de convencerse Lucy de que de verdad nos íbamos. Y tomamos el camino de salida, aunque no sin que la cría nos diera cuatro besos más, dos para cada uno. Primero a Laura, como era preceptivo. Y luego a mí.


    —Llámame —me susurró al oído mientras me plantaba el segundo beso.


    Después salimos de la disco y caminamos a la búsqueda del coche de mi mujer. Esta vez me tocó conducir a mí. En unos instantes salíamos a la autovía camino de casa. En silencio de nuevo, hasta que Laura pareció tener ganas de charla.


    —¿Qué te ha parecido mi becaria? —hablaba agarrada a mi brazo y pegando su cuerpo al mío—. Un poco loca, ¿no te parece?


    Escruté su mirada. ¿Habría notado algo e intentaba tirarme de la lengua?


    —No sé, tú la conoces más… Quiero decir… —me corregí carraspeando— que yo no la conozco de nada… No es igual una persona cuando está de fiesta que en el trabajo.


    —Sí, eso es cierto…


    Tras un nuevo silencio, se me ocurrió preguntar algo, aunque moviéndome con pies de plomo.


    —Lo que no entiendo es por qué no me dijiste que habías contratado a una becaria. Pensé que seguías trabajando sola.


    —Oh, no, por nada… —se excusó mirando hacia otro lado—. En realidad no la he contratado yo, ha sido la Consejería de Cultura. Yo solo la he seleccionado entre los candidatos que me han enviado, unos diez entre chicos y chicas.


    No repliqué y guardamos silencio por el resto del viaje.


    Pensaba en Lucy mientras nos dirigíamos a casa. Vaya susto me había dado la condenada. Lo peor es que estaba seguro de que lo había hecho a propósito. Por otro lado, ahora sabía que, a pesar de su proceder alocado, era más madura de lo que había supuesto. Gastarme una broma sí entraba en sus cálculos. Ponerme en un aprieto, en ningún momento. Aunque debería decir «ponernos», porque ella también se habría arriesgado a pifiarla en ese caso.


    Aquella criaja me estaba calando dentro. Y no me hizo gracia, porque seguía queriendo con locura a mi auténtica mujer: Laura. Y pensaba luchar con uñas y dientes para conservarla.


    Ciertamente que pensaba en volver a ver a Lucy. Ella me había pedido de nuevo que la llamara, y no pensaba decepcionarla. Aunque la próxima vez que la viera, era probable que las cosas fueran totalmente diferentes.


    Estaba claro que la relación entre los dos ya no podría desarrollarse como hasta ahora. Era una pena. No había conseguido acostarme con ella y ya tenía que apartarla de mi lado. Maldita sea, ¿por qué el karma me estaba jugando tan malas pasadas? Tenía que haber hecho algo malísimo en una vida anterior para merecer esto, estaba seguro.


    No obstante, en aquel momento no podía saber la que se me venía encima. Si hubiera adivinado cómo iba a ser el siguiente encuentro con Lucy, habría deseado que se me tragara la tierra.


     


    

  


  
     


     


    LUCY Y LA FIESTA SORPRESA


     


     


    Los días siguientes transcurrieron sin mucha novedad. Bueno, en realidad sí que había una novedad si comparábamos la situación con la de los días anteriores al viaje de Laura a Sevilla. Y esa diferencia era el sexo entre Laura y yo, que se había reducido a casi cero.


    Me quejaba amargamente a mi mujer, pero ella siempre se salía con alguna excusa femenina. Cuando no eran los dolores de la regla, era la preocupación por algo que había ocurrido en el campamento de los niños. Y, si no, el puñetero trabajo, que había crecido en intensidad a pesar de que no la obligaba a desplazarse a la capital andaluza.


    No entendía que había cambiado en Laura. Pero era obvio que la última visita a Sevilla —y a Francia— habían marcado un antes y un después en nuestra relación. Antes de ese viaje, estábamos en celo de forma constante. Ahora mi mujer me hacía la cobra cada vez que pretendía acercarme a ella, sin que consiguiera entender el por qué. 


    Tan necesitado estaba, que me dedicaba a perseguir a Sonia por los pasillos. Mi cuñada, sin embargo, también me rehuía. Contemplé la posibilidad de preparar una cita entre ella y Marcos, ofreciéndome yo como mirón. De esta manera habría una excusa para fomentar la intimidad que habíamos mantenido las primeras semanas de vacaciones y que parecía haberse esfumado tras la sesión con mis tres amigos.


    No tuve éxito, sin embargo.


    Y debo confesar que acabé como el «pobre» Juan, masturbándome a escondidas y mirando porno. Y si digo «pobre» es por decir algo. Porque el muy cerdo cada día estaba más integrado en la familia y a veces veía a él y a mi mujer demasiado cómplices en los juegos que disfrutaban en la piscina mientras yo les observaba desde mi atalaya.


    Estaba harto del puñetero cabeza pelada, pero al menos me consolaba el hecho de que Laura se hubiera olvidado del jueguecito con Fran, interrumpido al tener que irse a Sevilla por el proyecto de marras.


    Solo tenía a Lucy. Era el único consuelo que me quedaba. Al menos en mi imaginación. Porque contactar con la jovencita no era muy buena idea. Si la chiquilla se empeñaba en quedar, ¿qué escusa iba a darle a Laura para ausentarme de casa?


    En fin, no tenía mucho que hacer salvo soñar con una nueva desaparición de Laura a causa del puñetero trabajo.


    Y entonces se produjo un acontecimiento que, casi por azar, empezó a provocar el terremoto que acabaría en la auténtica tragedia del verano.


    Pero mejor explicarlo paso a paso.


     


     


    *


     


    Descansaba aquella tarde en la tumbona al lado de mi mujer, cuando entró la llamada de Lucy.


    Al ver el nombre de la muchacha aparecer en la pantalla del móvil di un respingo y la colgué de inmediato. Laura debió de notar mi azoro y preguntó extrañada.


    —¿Quién era?


    Tragué saliva para ganar tiempo antes de responder.


    —No… nada… una de esas llamadas de origen «sospechoso». Ya sabes, posible timo y tal…


    —¿Y cómo sabes que era sospechoso si no la has respondido? —dijo ella sin mucho interés.


    Aquella pregunta era fácil de responder y eso me relajó.


    —Porque el mismo teléfono me lo dice. ¿No te he instalado esa app que permite filtrar las llamadas de plastas no autorizados?


    —Pues no…


    —Vaya… fallo mío. Cuando quieras te la instalo, evita que te entren llamadas de los vendedores o estafadores registrados en sus bases de datos…


    —Ah, vale…


    Justo en ese momento se acercó Tamara y, tirando de una mano de mi mujer, se la llevó a la zona donde toda la familia jugaba, a excepción de mí mismo. La muy zorra de mi cuñada ni siquiera preguntó si yo quería unirme a ellos, tal era el encono que me guardaba desde que la había obligado a pajearme en su habitación.


    ¡La muy putón! ¡Como si ella no lo hubiera estado deseando! ¡Me había estado tirando la caña desde que llegamos a la casa y ahora me venía con éstas!


    Y, mientras las dos hermanas se alejaban de nuestro rincón preferido, entró el primer mensaje de wasap.


    LUCY: Hola Dany, me cuelgas el móvil para no hablar conmigo?


    Me apresuré a responderla.


    DANY: Perdona, Lucy, no he podido cogerte la llamada.


    LUCY: Qué pasa? Estabas con tu mujer, es decir, mi jefa? Jajaja


    DANY: Algo así… 


    LUCY: Bueno, no te preocupes, te entiendo… yo tampoco quiero follar con mi novio y me tengo que aguantar.


    Me extrañó el cambio de tercio, pero le seguí la corriente.


    DANY: Ya no te gusta follar con tu novio?


    LUCY: No mucho… Antes sí, no te creas, pero desde que follo contigo ya no me gusta tanto…


    Intenté suavizar el asunto.


    DANY: Bueno, técnicamente tú y yo no hemos follado…


    LUCY: Aún, querrás decir… jajaja


    Vaya, Lucy parecía ir directamente al grano. Lo más probable era que a continuación propusiera una cita y yo maldije mi suerte. Estaba ocurriendo lo que había imaginado. Ella y yo predispuestos a irnos a la cama y las circunstancias totalmente en contra.


    DANY: Bueno, y a parte de estar loquita porque te eche un polvo, qué más te cuentas? Todo bien con tus amigas?


    Había intentado cambiar de tercio, y vaya si el tercio cambió. Aunque fue Lucy quien efectuó el giro.


    LUCY: Sí, mis amigas estupendas. Unas zorras todas ellas, qué te voy a contar. Pero yo no quería hablar de ellas. En realidad quería que comentáramos lo de la fiesta.


    Me quedé cortado. ¿Fiesta? ¿Qué fiesta? Que yo supiera no había ninguna fiesta que tuviera que ver con los dos. ¿Querría Lucy invitarme a alguna fiesta a la que, seguramente, no podría acompañarla? Preferí no especular y empecé por preguntar.


    DANY: Qué fiesta?


    La respuesta de Lucy fue inmediata.


    LUCY: Cómo que qué fiesta? Pues la de Laura, por supuesto.


    Alcé un momento la cabeza del móvil. ¿Qué coño quería decir mi amiga? ¿Una fiesta de mi mujer? ¿De qué fiesta hablaba? ¿Se había vuelto tarumba?


    DANY: No sé de qué fiesta me hablas.


    Y Lucy volvió a responder sin dilación.


    LUCY: Cómo que no sabes de qué fiesta te hablo? Pues joder, la fiesta sorpresa de cumpleaños de tu mujer. La que vais a celebrar en vuestra casa.


    Ahora sí que me había quedado de piedra. ¿Iban a celebrar una fiesta sorpresa a Laura y nadie me había dicho nada? Pues sí que estaban mal mis relaciones con la familia de mi mujer.


    Preferí disimular ante la jovencita.


    DANY: Ah, sí, esa fiesta, claro…


    LUCY: Oye, Dany, tú has fumado algo? Te noto muy disperso.


    Pensé una excusa a toda velocidad. No me apetecía confesar que en casa de mi mujer nadie contaba conmigo.


     DANY: No, mujer… Cómo iba a yo a pensar que hablabas de una fiesta de mi familia? Por cierto, tú como te has enterado?


    Y entonces Lucy destapó el pastel.


    LUCY: Pues porque me ha llamado una hermana de tu mujer. Una tal Tamara. Me ha comentado que quieren invitar a los más íntimos de Laura, incluidos los compañeros de trabajo. Así que le han hackeado la agenda del móvil y han buscado en sus contactos preferidos.


    DANY: Vaya, muy ingenioso.


    LUCY: No sabías nada?


    Tuve que volver a mentir.


    DANY: Bueno, de lo de la fiesta sí, aunque lo de la agenda es una cosa de chicas, seguro que solo lo saben las hermanas de Laura.


    LUCY: Ah, vale, entonces nos vemos en la fiesta la semana que viene, no?


    DANY: Pues claro, nos vemos.


    ¿Qué otra cosa podía decir? Necesitaba ganar tiempo hasta aclarar aquel entuerto.


    LUCY: A no ser que quieras que nos veamos antes…


    Ahí es donde no quería yo llegar, pero la chiquilla deseaba que nos viéramos, como ya me temía. Estaba deseando decirle que sí, pero era misión imposible. Y muy a mi pesar tuve que buscar una excusa.


    DANY: Lo tengo difícil, cielo, con los preparativos de la fiesta y eso… Un lío como no te imaginas por culpa de guardar la sorpresa para Laura. Ya te aviso yo cuando vea un hueco.


    LUCY: Vale, pillín… Y ya sabes que solo llevaré tanga… o iré sin bragas, lo que tú prefieras.


    No quise alargar más la despedida.


    DANY: Sí, cariñín, tqm. Chao.


    LUCY: Kss.


    Mis últimas frases no habían sido muy en modo «Santi», pero mi estado de ánimo no daba para más.


    Tras borrar la conversación del wasap por si a Laura se le ocurría espiar mi móvil, el siguiente paso era ver a Sonia a solas.


    Y esta vez no iba a admitir excusas.


     


     


     


    

  


  
     


     


    EL TERCER VÍDEO


     


     


    A partir de ese momento la persecución de Sonia se volvió prioridad. Iba a saco, casi sin preocuparme de si alguien nos descubría hablando. Al fin y al cabo no necesitaba arrimarme mucho a ella para pedirle cuentas por lo de la fiesta, así que no habría razones para que alguien sospechara de algo oscuro entre los dos.


    Tras varios intentos frustrados, conseguí cortarle el paso al día siguiente en la carrera diaria de ambos. Tuve que adelantar mi hora de salida para cruzarme en su camino, pero valió la pena.


    —¿Por qué nadie me ha hablado de la fiesta sorpresa que le estáis preparando a Laura? —pregunté sin preámbulos.


    En ese momento estirábamos frente a la plaza de la fuente, el punto donde solíamos girar para volver hacia la casa. Sonia habló sin mirarme. Se masajeaba los gemelos para que no perdieran el calor.


    —A mí no me preguntes, eso es cosa de Tamara…


    —Ah, claro, me quieres hacer creer que tú tampoco sabías nada, ¿no?


    —Pues no… Lo creas o no yo me he enterado ayer.


    La miré sin saber si tragarme aquello.


    —Pero alguien más habrá metido en el ajo, ¿no? No creo que Tamara sola pueda manejar todo el asunto. ¿Por qué nadie cuenta conmigo ni siquiera en una cuestión que afecta a mi mujer?


    Entonces me miró fijamente.


    —Mira, Dany, yo solo te puedo decir que no tengo nada que ver. Lo único que sé es que Fran y Juan deben estar ayudando a Tamara. Teo sé seguro que no… Y Ana, a saber, de ésa nunca se puede predecir nada…


    Me senté, decepcionado.


    —Joder, Sonia, que Tamara me odie me parece normal. Ella y yo nunca nos hemos tragado… —no quise mencionarle lo de la paja a la fuerza, no era algo de lo que enorgullecerse—. Pero, ¿tú? ¿Se puede saber por qué me has cogido manía? ¿Es por la fiesta con mis amigos?


    —Joder, Dany, no… Ya te he dicho que yo no lo he sabido hasta…


    —Tiempo suficiente para contármelo… —la corté—. Dime la verdad, ¿estás mosqueada conmigo?


    Sonia dejó el estiramiento y se sentó a mi lado, apoyando una mano sobre mi rodilla izquierda.


    —¿Enfadada? Claro que no… ¿Por qué crees eso?


    —Tu verás… Hace días que no consigo cruzar contigo un par de palabras.


    —Ah, ya… Vale, te confieso que sí he procurado estar más distante contigo en los últimos tiempos. Pero no es por ti, sino por mi marido.


    —¿Por Teo? ¿Qué le pasa? ¿No se habrá enterado…?


    —No, no creo… —afirmó no muy convencida—. Pero el caso es que últimamente está muy quisquilloso. No sé si es que sospecha algo, pero se ha transformado de frío como el hielo a demasiado fogoso. Antes ni me miraba y ahora me echa al menos un polvo al día. Cuando no son dos…


    —Joder, vaya giro … Imagino que eso será por tu cambio de look, ¿no?


    —Tal vez… no sé… Pero es mejor que no nos dejemos ver muy juntos. No vayamos a liarla…


    —Vale, en eso no puedo decir que esté en desacuerdo. Mejor que nadie note nada.


    —Y en cuanto a lo de Marcos… —añadió ella.


    —¿Qué…?


    —Pues eso… la quedada con Marcos para… para eso… ya sabes…


    —Ah, sí… ¿Todavía quieres quedar?


    —Sí, claro… Aunque no de momento, esperemos a que pase algo de tiempo… Yo te aviso, ¿vale?


    Se mordía el labio con expresión de deseo.


    —De acuerdo… Me dejarás mirar, ¿no?


    —Si es lo que quieres…


    —Sí, me apetece mucho… —aseguré.


    —Pues vale, ya lo iremos hablando. Ahora mejor que me vaya y tú esperes diez minutos para que no lleguemos juntos a la casa.


    —Perfecto.


    —Hasta luego.


    —Chao.


    Nos despedimos y el resto del día no volvimos a dirigirnos la palabra.


    Aunque en realidad ni aun queriendo habría tenido tiempo de reflexionar sobre aquella conversación, ya que durante la siesta estalló la tercera bomba.


     


    *


     


    Serían sobre las seis de la tarde. Laura y yo habíamos dormido un par de horas en nuestra habitación. Aunque lo de dormir es más una metáfora, ya que de entrada yo me empeñé en tener sexo. Mi mujer me había puesto mil excusas y al final lo único que conseguí fue una mediocre mamada. 


    Más que mediocre si la comparaba con las mamadas de Lucy o, incluso las de Sonia. Se diría que Laura la había hecho por obligación, sin ningún tipo de interés. Y este toma y daca nos había robado más de una hora de siesta.


    Tras correrme, nos habíamos quedado adormilados. Unos minutos antes de la hora de autos, mi mujer se había levantado y bajado al jardín, mientras yo aún remoloneaba sobre la cama medio dormido.


    Fueron los pitidos tan seguidos del móvil los que me despertaron del todo. Alcé el teléfono, lo desbloqueé y entré directo al wasap.


    Justo para recibir la primera bofetada de mi amigo «desconocido».


    DESCONOCIDO: Hola cornudo.


    DESCONOCIDO: Qué tal lo llevas?


    DESCONOCIDO: Consigues pasar por debajo de las puertas?


    Eran los tres mensajes de saludo más asquerosos que había recibido nunca, si descartaba los que el tipo me había enviado en las dos ocasiones anteriores.


    Y el furor me llevó a teclear sin control.


    DANY: Eres un hijo de la gran puta! Me cago en todos tus muertos y en tu P. M… Pero te juro que te voy a descubrir y te voy a partir esa cara de majadero que tienes.


    DESCONOCIDO: Ah, sí… jajaja… Y cómo sabes la cara que tengo? Es que ya has adivinado quién soy?


    DANY: Aún no, pero no me queda mucho… Y ese día vas a tener que correr para que no te aplaste como a una cucaracha…


    La arrogancia de aquel tipejo no tenía parangón, y enseguida comenzó a demostrar su superioridad, que era lo que más parecía ponerle. Y no demostraba mucho miedo a que le descubriera. ¿Tan seguro se sentía? ¡Valiente cerdo!, me lamenté.


    DESCONOCIDO: Por qué no dejamos de decir gilipolleces y comenzamos a hablar de la zorra de tu mujercita.


    DANY: Retira eso, mamón!


    DESCONOCIDO:  Retirar, el qué? Lo de zorra? Y cómo llamarías a un putón que se tira a todo lo que se menea a espaldas de su maridito?


    El asco que sentí se mezcló una vez más con un centenar de sentimientos más. La impotencia, la amargura, la ansiedad. Y, sobre todo, los celos. Esos malditos celos que me oprimían en estas situaciones hasta el punto del vómito.


    Tuve que tragar saliva para sujetar la arcada. Y luego respondí.


    DANY: Hijo de puta… Mi mujer no es un putón. Todo esto te lo inventas para joderme. No sé qué te he hecho, pero debe haber sido algo muy malo para que quieras machacarme de esta manera.


    Me había derrumbado y el muy cerdo olió la sangre enseguida.


    DESCONOCIDO: Vaya, pobre, ya veo que te rindes ante tu amo. Ya no quieres matarme? Pues eso significa que justo ahora es el momento de la verdad. Quieres que te lo demuestre? Quieres ver al putón de tu mujer insertada como lo que es?


    DANY: Solo quiero que te vayas a la mierda!


    DESCONOCIDO: Ah, sí? Entonces no quieres que te envíe el nuevo vídeo?


    DANY: Cabronazo, no quiero que me envíes nada…


    DESCONOCIDO: Seguro?


    El tipejo jugaba conmigo. Sabía de sobra que me moría por poder ver la maldita grabación. Aunque solo fuera por aclarar que la zorra que aparecía en ella no era Laura.


    DANY: Seguro. Métetelo por donde te quepa.


    DESCONOCIDO: Ah, vale, si no lo quieres no te lo mando. Pásatelo bien. Chao.


    Y «desconocido» salió de línea.


    Durante los siguientes minutos me mordí las uñas, los nudillos y hasta la piel del dorso de las manos. Odiaba aquel posible vídeo tanto como lo deseaba. Mi ansiedad se acumuló en la boca del estómago hasta casi hacerme daño.


    Y, como él preveía, terminé claudicando.


    DANY: Está bien, tienes razón. Sí, quiero verlo.


    La respuesta del chantajista tramposo tardó al menos un minuto en llegar. Parece que un minuto no es nada. Sesenta malditos segundos, una fracción insignificante en la vida de alguien. Pero aquel tiempo se me hizo una eternidad.


    Cuando el siguiente pitido de wasap se dejó oír, en mi interior habían pasado cien años como mínimo.


    DESCONOCIDO: Pues aquí va. Que lo disfrutes…


    Y el siguiente bip-bip contenía una imagen congelada con un triángulo en el centro destinado a darle vida.


     


    *


     


    En esta ocasión la acción se llevaba a cabo en una bañera. En ésta había algo de agua, pero muy poca. Como si hubiera sido puesta allí solo para la grabación, una pieza de atrezo sin más. El círculo borroso ocultaba el rostro del protagonista, en lugar del de la chica, ya que esta vez ella se hallaba de espaldas y en ningún momento se volvía. Y de nuevo las voces estaban distorsionadas.


    El hombre estaba sentado y con las piernas semi encogidas. La mujer se había sentado sobre su polla y se movía ensartada en ella, mientras el tipo la ayudaba en sus movimientos de sube y baja con las manos en su cintura. De cuando en cuando el tipo le echaba mano a las tetas, pero ella se las retiraba de forma contundente. Ese detalle me extrañó.


    De vez en cuando, el cerdo le daba un cachete en el culo que resonaba con el eco típico de un cuarto de baño. A cada cachete de él en el culo, se correspondía otro de ella sobre su cara, arrancando una risotada gutural del muy cerdo.


    Entonces me fijé en el cabello de la mujer. De nuevo parecía un clon del de mi esposa. Además, si en la primera grabación la mujer había llegado al orgasmo, en este caso era el hombre el que gruñía como si estuviera cerca de él.


    Dos minutos de acción después, el vídeo se cortaba y te dejaba con las mismas dudas y preguntas de las dos primeras grabaciones: ¿quién diablos eran los protagonistas?


    Como era de esperar, visioné las imágenes un número incontable de veces. A diferencia de las dos primeras entregas, en esta ocasión no sentí deseos de masturbarme. Más bien al contrario, deseé acabar con aquel martirio. Aunque fuera alcanzando la muerte. En toda mi vida no había pensado ni un solo segundo en el suicidio. Pero en aquellos momentos llegué a desearlo sobre todas las cosas.


     


    *


     


    Por supuesto no me suicidé. Mis deseos de venganza me mantenían con ganas de vivir hasta al menos acabar con el puñetero «desconocido».


    Me levanté de la cama y me asomé a la ventana. Justo en ese momento Laura salía al jardín desde el salón de la casa. Vestía un pareo semi transparente sobre un bonito bikini rojo que debía haberse puesto mientras yo dormía porque no lo recordaba.


    A punto me encontraba de abrir la ventana y llamarla de viva voz para que subiera, cuando apareció Juan como salido de la nada. La conversación entre ellos comenzó como un encuentro furtivo. Y un furor ciego comenzó a crecerme dentro. ¿Qué confianzas eran las de aquel tipo para acercarse tanto a Laura y ponerle una mano en su brazo? Y, peor aún, ¿por qué mi mujer se lo permitía?


    Estaba seguro de que si Laura me estuviera observando por la espalda, argumentaría que entre ellos dos no estaba pasando nada, que todo era fruto de mis malditos celos. Pero yo la hubiese respondido sin dudarlo: los celos se los voy a meter a ese tipejo de Juan por el culo, para que la próxima vez te hable a dos metros de distancia.


    Comprendí que en aquella situación no podía asomar la cabeza y gritar el nombre de mi mujer. Habría quedado un tanto vulgar y, sobre todo, desesperado. Así que, viendo que Laura llevaba el móvil en la mano, opté por marcar su número.


    En cuanto la señal de llamada comenzó a devolverme los pitidos, Juan dio un paso atrás, como sorprendido en falta. Mi mujer miró la pantalla del teléfono y murmuró un par de palabras, lo que hizo que el asqueroso novio de Ana se girase y se alejara hacia el grupo que retozaba dentro de la piscina.


    Luego pulsó en la pantalla y se lo llevó a la oreja.


    —¿Qué pasa, Dany? ¿Por qué me llamas por teléfono dentro de la casa?


    —Necesito hablar contigo. Sube a la habitación, por favor.


    —¿Tiene que ser ahora? No fastidies, cariño, íbamos a jugar un partido de waterpolo. ¿Puedes esperar un rato?


    No quise decirle dónde se podían meter el partido de waterpolo para no demostrar mi nerviosismo, pero a punto estuve.


    —No, no puedo esperar. Tienes que subir ahora mismo…


    Mi mujer levantó la vista y me descubrió tras los cristales de la ventana de nuestro cuarto. Hizo una señal de fastidio y, colgando el móvil, comenzó a andar hacia el interior de la casa.


    Apenas había cruzado la puerta de la habitación, comenzó a sermonearme.


    —Joder, Dany, estás muy raro últimamente… Más parece que seas tú el que está estresado por el trabajo en lugar de serlo yo…


    No respondí. Simplemente estiré el brazo y le tendí mi móvil. Ella lo cogió con expresión de imaginarse de que iba el asunto y, con una mano en la boca y la otra en el aparato, leyó los mensajes.


    —¡Será hijo de su…! —exclamó sin pensarlo dos veces—. ¡Este cerdo nos va a joder el verano!


    —¡Mira el vídeo! —le ordené al ver que no se atrevía a darle al play.


    —No sé si quiero verlo… —se quejó—. Joder, Dany, no quiero…


    Le quité mi móvil de las manos y pulsé el icono triangular. Luego la tomé del brazo y la acerqué a mí para que no se perdiera detalle. Miraba la grabación con las dos manos en la boca y con los ojos fuera de las órbitas.


    Al finalizar el vídeo, se sentó en la cama y se quedó en silencio.


    —¿Qué me dices? —pregunté con tono agresivo—. ¿No crees que ahora se ve mejor a la protagonista de la peli porno?


    —Joder, cari, me estás asustando… ¿No estarás pensando lo que yo creo…?


    —Por dios, Laura, esta tía es idéntica a ti por la espalda. Su pelo es cien por cien el tuyo.


    Sus ojos se hallaban acuosos. Parecía a punto de llorar.


    —No sé, amor, yo no veo tanto parecido como tú… Aunque no soy yo la que mejor se puede reconocer por la espalda…


    Tragué saliva y me senté a su lado.


    —Laura, estoy muy preocupado… Te voy a preguntar lo mismo que la última vez, y quiero que seas sincera: ¿eres o no esa fulana?


    De repente se echó a llorar. Sus lágrimas caían desconsoladas sobre el bonito pareo. La abracé con fuerza y la atraje hacia mí. Intentaba consolarla al tiempo que la hablaba con firmeza.


    —Te dije y lo mantengo que puedo perdonarte lo que sea… —le susurré al oído—. Si has estado con otro no lo entenderé, pero te prometo que haré borrón y cuenta nueva. Podemos empezar desde cero. Tenemos dos hijos que son lo que más queremos en este mundo. Pasaremos por esto juntos. Yo te ayudaré, te lo prometo. Pero debes decirme la verdad. Sé que te sentirás culpable, pero aun así…


    Laura se apartó de mí y me miró con gesto de odio.


    —¡No lloro porque me sienta culpable de nada…! —me cortó—. Si lloro es por saber que no me crees. Porque veo que tienes la mente tan sucia que puedes llegar a creer que esa zorra sea yo.


    —¿¡Qué…!? —repliqué con asombro.


    No podía creerme que en dos o tres frases se hubiera colocado en el papel de la víctima, dejando el de culpable para mí.


    —¡Te odio, Dany, te odio! —exclamó—. Ese maldito que te envía los vídeos es un hijo de mala madre. Pero tú eres peor porque has llegado a la conclusión de que soy culpable. Sin más, solo porque alguien te lo dice. Eres capaz de creer a un desconocido antes que a tu mujer.


    Intenté calmarla, sus sollozos me estremecían.


    —Por dios, Laura, yo ni creo ni dejo de creer. Sé que ese cabronazo me está volviendo loco. Pero debes reconocer que desde que empezaron a llegar los mensajes y las grabaciones, han pasado cosas que afectan a nuestra relación. Sin ir más lejos, tu deseo por mí ha ido desapareciendo poco a poco. Estábamos tan bien, casi remontando y, de pronto… ¡nada! Joder, si hasta te parece más interesante un juego de piscina con tus hermanas y tus cuñados que estar conmigo.


    Levantó la mirada con expresión afligida.


    —Dany…


    Pero no le permití alimentar su papel de víctima. Si allí había alguien jodido, ese era yo.


    —No, no digas Dany… ¡Si hasta para hacerme una triste mamada he tenido casi que violarte!


     


    *


     


    Laura se puso en pie de un salto. Temí que fuera a marcharse, pero me miró desde arriba unos segundos antes de quitarse el pareo y tirarlo a un lado. A continuación, de igual manera, se quitó el bikini y se quedó completamente desnuda.


    Sin decir una palabra, se arrodilló ante mí y tiró de mi bañador, dejando mi pene al aire y creciendo a toda velocidad. Antes de que pudiera reaccionar, mi polla ya estaba en su boca y chupaba con una dedicación y una lascivia como no lo había hecho nunca antes.


    Cuando mi miembro estuvo como una piedra, saltó sobre la cama y, abriéndose de piernas, tiró de mí para que la montase en la posición del misionero. Sentía un gran malestar por lo que estaba pasando, pero el deseo de aquel cuerpo conocido me atraía como un imán de infinitos megavatios.


    No era el cuerpo más ajado de Sonia. Tampoco el jovencísimo cuerpo de Lucy. Era el cuerpo de Laura, mi esposa, la madre de mis hijos. Lo había recorrido miles de veces. Lo había besado a cada centímetro de piel. Pero en ese momento lo deseaba con tanto furor que me dejé caer entre sus piernas y permití que Laura se metiera mi verga en su interior antes de empezar a follarla con desesperación.


    La empalé durante varios minutos con fiereza. Buscaba mi placer ignorando si la expresión de su rostro era de deleite o de dolor. En realidad me importaba una mierda. Follarme aquel cuerpo tras la visión de los vídeos era más un vicio que una necesidad nacida del amor. Mucho más que deseo. Si ella lo disfrutaba o no, me daba igual. Necesitaba llegar a lo más alto, alargar el clímax lo más posible y, finalmente, derramarme dentro hasta dejarle el útero bañado en mi sustancia. No sabía si ella era la zorra de las grabaciones, pero sospechaba que sí, y quería follarla como lo que creía en esos momentos que era: una vulgar puta.


    Tampoco tenía ni idea de si aquello acabaría allí. Un simple polvo de reconciliación, unos «tequieros» sueltos entre jadeos y después… ¿qué?


    Pero la intención de mi mujer al hacer aquello era más concreta. Buscaba algo y quería conseguirlo a toda costa, a pesar de que yo no lo sabía todavía. Laura me conocía en el sexo mejor que yo mismo. Y cuando mis gruñidos anunciaron que el orgasmo ya subía por mis piernas, me detuvo.


    —Súbete sobre mí… —musitó con ojos lujuriosos.


    —¿Qué…? —respondí sin comprender.


    Tiró de mí y no paró hasta situarme apuntando mi polla sobre su rostro. Luego comenzó a pajearme con rapidez.


    —Joder… joder… —decía yo ante la inminencia del orgasmo.


    —Vamos, córrete… —decía una Laura desconocida para mí—. Lléname toda la cara de leche…


    Aquello no solo sonaba extraño en sus labios, sino que era la locura más extravagante que había hecho en su vida. Porque nunca jamás me había permitido satisfacer aquella fantasía que me corroía como a la mayoría de los hombres: llenarle la cara de lefa a tu propia mujer. Sabía que tal fantasía era producto del cine porno, pero no por ello era menos excitante. Para un tío hacerlo así era una demostración del dominio sobre su hembra, una muestra de ese empoderamiento que era nuestro y que las mujeres nos han ido robando de forma silenciosa. Era como un grito de triunfo que decía: «eres mía, zorra, y te ensucio la cara porque soy tu macho alfa y aquí el que manda soy yo».


    Y ya no pude soportar más la tensión en mis testículos. Los disparos de mi semen comenzaron a surcarle la cara, los ojos, los labios, el pelo. Laura apretaba los párpados, sabía que la lefa en los ojos escuece a pesar de no haberla probado nunca. Y, cuando me hube vaciado, relajó la expresión y susurró con media boca para evitar que el semen sobre los labios se le colara dentro.


    —¿Me puedes traer una toalla?


    Hice lo que me pedía y unos segundos más tarde se limpiaba la cara mientras yo me recolocaba el bañador.


    —¿Era esto lo que querías? —preguntó retadora—. ¿Lo que siempre has echado de menos conmigo? ¿Ensuciarme?


    Carraspeé antes de responder.


    —Sí, gracias… —bajé la mirada—. Aunque esto no es prueba de nada…


    —¿Qué quieres decir? —replicó mosqueada.


    Debería haberme mordido la lengua, pero no pude contenerme.


    —Recuerda que la mujer del vídeo hace guarradas de este tipo. Si tú ahora decides hacerlas, tu imagen se acerca más a la de ella, en lugar de alejarte.


    —¡Eres un cabrón!


    Laura saltó de la cama, se colocó el bikini a toda prisa y, con el pareo en la mano, se dirigió hacia la puerta del cuarto.


    —Espera, ¿dónde vas?


    —¿Tú dónde crees que voy? —replicó dándome el beneficio al menos de pararse y girarse hacia mí—. Me voy a jugar con mi familia, al menos ellos sí me creerían.


    —¿No…? —titubeé—. ¿No vas a ducharte, al menos…? Llevas la cara y el pelo llenos de…


    —¡Qué más da…! —resopló—. Es el semen de mi marido, no el de un extraño. Y dentro del agua se limpiará enseguida.


    Antes de irse le supliqué rendido como un cobarde.


    —¿No vamos… a salir a cenar esta noche… cómo habíamos planeado?


    —No sé, ya veremos… —su respuesta parecía menos violenta ahora—. Pero vete duchándote por si al final me animo.


    Laura salió de la habitación y yo suspiré aliviado. Sus últimas palabras habían parecido más calmadas y encerraban una promesa. Quizá después de todo podría volver a ganarla y olvidarnos juntos del maldito remitente de los asquerosos vídeos.


    Salté de la cama y me metí en la ducha. Mientras el agua limpiaba mi cuerpo, una letra pegadiza se repetía sin parar en mi cabeza: «Te perdí… por culpa de un error…».


    Reconocí en ella una antigua canción del Dúo Dinámico.


     


     


     


    

  


  
     


     


    LOS CALENDARIOS ELECTRÓNICOS


     


     


    Los siguientes días fueron pasando de una manera apacible. Las cosas entre Laura y yo se fueron calmando poco a poco, aunque no puedo afirmar que mejoraran las relaciones entre los dos en lo relativo al sexo. Sí que hacíamos el amor, no lo negaré, pero nos quedábamos en jugueteos manuales y algún oral que otro. Mi mujer me negaba la penetración aduciendo una regla «larga y super abundante». Palabras textuales.


    El asunto del tercer vídeo apenas volvimos a rozarlo. Aunque eso fue hasta dos días antes de la fiesta de cumpleaños. De la «fatídica» fiesta de cumpleaños, debería decir.


    Ese día me encontraba sobre mi tumbona apurando una cerveza cuando ella llegó eufórica y se sentó a mi lado. Sacó su móvil del bolso de playa y se dispuso a mostrármelo. Tuvo que detener el movimiento, sin embargo, al ver que Tamara se acercaba hacia nuestra posición.


    —Hola chicos —saludó su hermana—. ¿Habéis visto mi bolso? No sé si lo he perdido o si lo he dejado por algún rincón de la casa.


    —Creo haberlo visto en la cocina —respondí yo con ganas de despacharla para quedarme a solas con mi mujer. No tenía ni idea de dónde estaría el puñetero bolso, había dicho lo primero que me vino a la cabeza.


    Tamara nos miró interrogativa.


    —¿Pasa algo?


    —No, no pasa nada —repliqué adusto.


    Pero mi cuñada no se quedó tranquila.


    —¿Seguro, Laura?


    Laura sonrió y confirmó mis palabras.


    —Sí, sí, todo bien… gracias, Tamy…


    —Vale, vale… —dijo Tamara y se perdió hacia el salón de la gran casa.


    —Joder con Tamarita —rezongué—. Siempre tan cotilla.


    —Venga, olvídala y vamos a lo nuestro. Quería contarte algo que he descubierto.


    —Lo imaginaba —repliqué—. Por eso he largado a tu querida hermana lo antes que he podido.


    Laura hizo un mohín.


    —No te vendría mal mostrarte más simpático de vez en cuando. Por eso no cobran.


    Me estaba impacientando y se lo hice notar.


    —Por dios, Laura, ve al grano. Estabas a punto de enseñarme uno de los vídeos, ya me he dado cuenta. Y la aparición de Tamara me ha dejado en ascuas.


    Mi mujer tomó aire y lo soltó despacio.


    —En realidad no te iba a mostrar uno de los vídeos…


    —Ah, ¿no?


    —No…


    —¿Entonces…?


    —Te iba a enseñar los tres… 


    —¿…? —puse cara de póker.


    —Sí, los tres, he descubierto algo en todos ellos y quería que lo vieras. Es un detalle en el que es difícil fijarse, pero que deja claro que no soy yo la protagonista de las grabaciones. A ver si así te quedas más tranquilo…


    Me erguí interesado. Era una buena noticia, suponiendo que fuera cierta.


    —¿Lo dices en serio?


    —Sí, mira…


    Me mostró los tres videos uno tras otro, y en los tres casos señaló el «detalle» del que había hablado.


    —¿Lo ves? —explicó—. Se trata de un calendario electrónico, de esos que muestran la fecha, la hora y la temperatura. Y ya ves que son iguales en los tres casos. En las dos primeras grabaciones se ve que las habitaciones son diferentes. En la tercera no se puede ver porque están en el baño. Lo que sí parece a todas luces es que se trata del mismo hotelucho mediocre. Y el hecho de que en todos los casos aparezca un mismo tipo de calendario lo prueba.


    —Sí, puede ser —acepté—. Es raro que en diferentes hoteles de mierda dispongan de un calendario electrónico idéntico en todas las habitaciones.


    El realidad, el calendario se encontraba en diferentes posiciones en cada grabación. En la primera estaba sobre una mesilla. En la segunda, en la mesa frente a la cama. Y en la tercera, en un mueble sobre el bidet del baño. «Por cierto —pensé—, ¿quién coño pone un calendario de ese tipo en un baño?».


    —Pues ahí está la prueba de que no soy yo la fulana.


    —¿Qué prueba? Yo no lo veo tan claro…


    —¿Es que no te das cuenta? —movía las manos para imprimir fuerza a su explicación—. El calendario muestra el día en que se grabó el vídeo. El primero fue el ocho de enero de este año, el segundo el diez y el tercero el once.


    —¿Y eso qué tiene qué ver?


    —¡Joder, Dany, está claro! —pareció ponerse nerviosa—. ¿Dónde estuvimos esa semana, justo la primera después del día de reyes?


    —¡Ah, claro…! —exclamé—. ¡Estábamos en Euro Disney con los niños!


    —Por dios, hijo… —suspiró—. Mira que eres lento.


    —Entonces no puedes ser tú, ¿no?


    —¡Pues claro que no! —casi levantó la voz y, en cuanto se dio cuenta de que podían oírla, volvió a los susurros—. No puedo estar follando en un hotel con un señor, mientras otra tía nos graba, al tiempo que montando en la montaña rusa contigo y los niños.


    —Claro, tienes razón… —dije rascándome la barbilla y ella sonrió por primera vez.


    —¿Lo entiendes, amor…?


    —Por supuesto, cariño… Está clarísimo. Qué bien que te hayas dado cuenta de ese detalle, no es fácil de descubrir. Eres una pequeña Sherlock.


    Estaba mintiendo, no sentía lo que le decía, pero necesitaba ganar tiempo. En aquella explicación había algún cabo suelto. Y no conseguía verlo así de primeras. Así que preferí dejarlo correr y seguir cavilando más tarde.


    Laura me depositó un piquito en los labios y, guardando el móvil en el bolso playero, se levantó de la tumbona.


    —Ahora toca el partido de waterpolo. Vamos, no seas soso… ¿Por qué no te unes al juego para variar?


    —Oh, no… —me excusé por enésima vez, jugar con su familia se me hacía insoportable—. Ya sabes que si me expongo al sol durante mucho tiempo me quemo. Ve tú, no te preocupes por mí.


    —Vale… me voy… Espero que ya estés más tranquilo con el temita de marras…


    —Lo estoy… tranqui…


    Laura se alejó moviendo sus atractivas caderas. Mientras dirigía sus pasos hacia el grupo que ya hacía el ganso dentro de la piscina, algo en mi mente empezaba a maquinar. Lo del calendario era algo más que raro. De hecho, era una prueba «demasiado» irrefutable. Qué oportuno que estuviera justo ahí, esperando a que alguien lo descubriera.


    Tendría que estudiar el asunto más despacio. Y pensaba empezar con ello esa misma tarde durante la siesta. Pediría apoyo de uno de los mejores. Mi amigo Santi, además de un ligón empedernido, era un genio de la informática.


     


     


     


    

  


  
     


     


    LA FIESTA DE CUMPLEAÑOS


     


     


    Llegó el día de la fiesta. Los organizadores habían montado una estrategia para garantizar la sorpresa a la homenajeada.


    La estrategia consistía en lo siguiente: Tamara y Sonia se habían llevado a Laura de compras por ahí. La vuelta a la casa estaba programada para las nueve en punto, más o menos. Los invitados, por su parte, tenían que llegar a partir de las ocho. De esa manera, cuando las tres hermanas entraran por la puerta, los participantes harían acto de aparición y gritarían la típica palabra: «¡SORPRESA!».


    En eso andaba la cosa cuando ocurrió lo que menos hubiera imaginado. ¡Menudo notición! Era de esos que lo cambian todo. Y vaya si lo cambió, aunque poco a poco y en un crescendo que acabó en tragedia.


    Serían sobre las ocho y media y ya había una docena de invitados bebiendo mientras se repartían los antifaces que todos llevaríamos para dar más colorido a la celebración. Fue en ese momento cuando llegó Lucy y saludó a todo el mundo antes de dirigirse a mí.


    Tras darme dos besos de cortesía, y vigilando que nadie nos observara, me llevó a un aparte y entonces soltó la bomba.


    —¿Cómo es que está ese tipo aquí?


    —¿Tipo? ¿Qué tipo? —me extrañé mirando hacia el grupo de invitados.


    Lucy señaló al grupo con disimulo.


    —Me refiero al morenito de la cabeza pelada, supongo que sabrás que se llama Juan.


    Me extrañó que Lucy conociera al novio de Ana.


    —Sí… ya sé cómo se llama… le conozco de maravilla… —dije con un titubeo. «Por desgracia», añadí para mis adentros.


    —Y… si ya le conoces… ¿por qué le habéis invitado, entonces?


    Las palabras de Lucy cada vez eran más crípticas para mí.


    —Pues es que… —carraspeé—… en realidad Juan no es un invitado. Es parte de la familia. Uno de los que ha montado la fiesta. De hecho, está pasando el verano aquí con el resto de la familia de mi mujer.


    —¿Lo dices en serio? —el rostro de Lucy mostraba una sorpresa claramente genuina—. Qué raro…


    Me empecé a impacientar.


    —Pues claro que hablo en serio —aseguré—. Juan es el novio de Ana, la hermana menor de Laura.


    El gesto de sorpresa de Lucy se agudizó aún más.


    —¿De veras? ¿Ana con novio? ¿Cómo es eso posible? —lanzó una risita forzada—. Me estás vacilando, ¿verdad?


    Pero era yo el que me sentía vacilado, aunque no podía decírselo de una forma directa.


    —¿Conoces a Ana? —pregunté simulando no sorprenderme.


    —Pues claro…


    Podría haber preguntado de qué la conocía, pero necesitaba ir al grano. Los nervios se me estaban agarrando al estómago.


    —Joder, Lucy, ¿puedes soltarlo de una puñetera vez? ¿De qué coños estás hablando?


    —Ostras, Dany, lo que quiero decir es que los amigos de Ana sabemos que Ana es homosexual. O, más bien, «bisexual». Salió del armario hace unos meses. Y tiene una novia que, aunque vive en Irlanda, eso no les impide estar muy unidas. Por tu cara no debías de saberlo.


    —No… —admití atolondrado—. Ni idea…


    Los nervios en mi estómago ya eran un terremoto. Las piernas me temblaban y el mal cuerpo se me estaba contagiando al resto de miembros.


    —Pero tú hablabas de Juan, ¿qué sabes de él? —necesitaba que se centrara de una puñetera vez en el imbécil que hasta ahora creía mi cuñado.


    —Pues sé lo que todos los que trabajamos con tu mujer…


    —Al grano, Lucy, ¿puedes soltarlo todo de una vez en lugar de hacerlo píldora a píldora?


    —A ver, Dany, ¿es que no sabes que Juan era compañero de trabajo de Laura antes de que tu mujer se independizara como freelance?


    —Pues… no.


    Lo decía en serio, aunque por la mirada Lucy no parecía creérselo. 


    —¿…Y que lo despidieron porque se pasaba más tiempo acosando a tu mujer que trabajando?


    —¿Qué coño…?


    Mi expresión de horror ya no era disimulable.


    —Joder, tío, todo el mundo lo sabe, o eso creía…: Juan y Laura se odian a muerte. Pero ahora veo que no lo saben todos… porque si a ti no te ha dicho nada y vive en esta casa… yo diría que no se llevarán tan mal, ¿no?


    Me tuve que sentar para no caer al suelo. A pesar de lo extraño de la noticia, había algo que no encajaba.


    —Pero, si tú conoces tan bien a Juan —pensé en voz alta—, ¿cómo es que no te ha reconocido?


    —Pues porque yo entré a trabajar con tu hermana tiempo después del follón entre los dos —respondió—. Lo sé todo por referencias. Él y yo nunca hemos sido presentados hasta esta noche. Y mejor que no… porque como me ponga una mano encima le arreo un bolsazo que se entera... 


    La cara de amargura se me iba incrementando por momentos. Lucy se había sentado a mi lado y me acariciaba un brazo.


    —Me parece que no debería haberte contado esto… —musitó—. Ya veo que Laura no te había dicho nada… Y sus razones tendrá, imagino...


    —No, no… al contrario, te lo agradezco de veras… —repliqué—. Has hecho bien, es mejor saber las cosas, no sirve de nada ignorar lo que pasa a tu alrededor.


    Entonces Lucy acercó sus labios a mi oreja y me susurró.


    —Estás muy congestionado, creo que te vendría bien calmarte… —propuso con gesto serio—. ¿Quieres que vayamos por ahí detrás y te haga una chupadita? Estoy segura de que te relajaría.


    La sonreí con afecto y la acaricié el pelo.


    —No, gracias cariño —respondí—. No es necesario. Te lo agradezco de veras, pero no creo que sea el momento.


    —Vale, como quieras…


    El resto de la velada lo pasé dando tumbos por el jardín. Por supuesto no tengo que decir que no grité el «¡SORPRESA!» de rigor cuando Laura apareció acompañada por sus hermanas. Ni canté el «cumpleaños feliz» cuando sopló las velas. Lo único que hice fue beber todo el alcohol que pude y huir de Lucy, que me perseguía empeñada en relajarme con una de sus expertas mamadas.


    Joder, Lucy, ¿por qué no te haría caso? Una buena corrida me habría permitido al menos dormir aquella noche.


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
     


     


    QUEDADA EN LA BOLERA


     


     


    Toda la noche la pasé dando vueltas en la cama. Laura, mientras tanto, dormía a mi lado como quien no ha roto un plato en su vida.


    Yo iba sumando temas a una pequeña libreta que había comenzado a usar para anotar todos mis descubrimientos sobre el misterio de los vídeos. Me lo había tomado realmente en serio. Inicialmente tenía registrados en ella dos asuntos centrales para tirar del hilo: el «inexistente» tatuaje en la espalda de la chica de las grabaciones, por un lado. Y las fechas de los vídeos, por el otro.


    En el caso del primero, esperaba no encontrar nada sobre la piel de la fulana protagonista. Al menos si no quería que mi mujer se viera apuntada con un dedo acusador. En el segundo, pretendía averiguar cuáles eran las fechas reales en las que se habían grabado los malditos vídeos. Lo de los calendarios digitales me daba muy mala espina y necesitaba llegar al fondo de la cuestión.


    Pero ahora, tras mi conversación con Lucy, se sumaba un tercer asunto: la presencia de Juan en la casa. Había confirmado que mi sexto sentido funcionaba a la perfección cuando me advertía de que el tipo no era trigo limpio. Lo había notado desde el primer día. También se veía confirmada mi sospecha de que un tío tan mayor no le pegaba para nada a mi cuñada Ana, la «casi niña» de la familia. Lo más probable era que se hubiese camuflado en la casa como novio de la chiquilla para no levantar recelos. Por eso lo de dormir en habitaciones diferentes y el que apenas se les viera juntos. Sin duda su objetivo al alojarse con nosotros no era precisamente el de pasar unas amables vacaciones en familia.


    ¿Cuál —o quién— sería ese objetivo? Buena pregunta.


    Lo que no me encajaba de ninguna de las maneras era que Ana se hubiese prestado a aquel juego. Conocía a la jovencita desde que era muy niña y en otro tiempo había surgido cierta confianza entre los dos. No la veía capaz de sumarse como tapadera a un montaje en el que se me quería dar gato por liebre.


    Porque cada vez estaba más convencido de que el objetivo de aquel engaño era solo yo, y nadie más en aquella casa. Quizá terminara hablándolo con ella a ver que conseguía sonsacarle.


    Tenía mucho trabajo por delante, y mi falta de sueño no me dejaba descansar. Un descanso que iba a necesitar para afrontar lo que se me venía encima. Finalmente, a eso de las cuatro tomé una pastilla y caí en un sueño agitado, aunque reparador.


    Los días siguientes las sorpresas no iban a cesar, sin embargo.


     


    *


     


    A la hora del desayuno, mientras saboreaba mi habitual tostada con aceite y tomate, sucedieron dos acontecimientos casi simultáneos que son dignos de ser mencionados.


    El primero de ellos fue la llegada de la respuesta de Santi a mi petición de ayuda técnica. Le había pedido que me prestara algunos de esos programas que él manejaba para el procesado de imágenes. Con ellos pretendía aclarar los misterios de las grabaciones del miserable «desconocido». En un puñado de mensajes de wasap Santi me venía a decir que contara con esos programas. Que quizá le costara un par de días conseguir las licencias piratas —el asunto de la piratería era cada vez más complicado y las licencias originales costaban un riñón—, pero que las tendría en poco tiempo.


    El segundo de los acontecimientos fue un ataque frontal de dos de las hermanas de mi mujer, Sonia y Tamara. A ellas las apoyaba la misma Laura con intención de convencerme.  Imaginé que querían alejarme de la casa y del pueblo con un fin que en ese momento desconocía.


    En resumen, Tamara y Sonia necesitaban que las acompañara al día siguiente para una escapada a Huelva. En pocos días Teo y Sonia iban a celebrar su aniversario de bodas y me necesitaban para elegir el importante regalo que mi cuñada mayor le haría a su marido. La necesidad de mi compañía era por ayudarlas a elegir el regalo, ya que Teo tenía de todo y necesitaban una opinión masculina para sorprenderle.


    Mi primera intención fue la de escaquearme. Ir de compras con dos mujeres, siendo una de ellas Tamara, me pareció algo comparable a un castigo medieval. Baste imaginarse a un hombre recorriendo no menos de veinte tiendas y tomando notas de lo que les había parecido el potencial regalo número «X» para volver a revisarlo horas después cuando ya se hubieran agotado el resto de posibilidades. Una situación digna para un argumento de suicidio en una película.


    Finalmente acepté, en parte por la insistencia de Laura, a la que habían «contratado» para arrinconarme y sacarme el «sí» final. Pero, sobre todo, porque le debía a Sonia mucho más que la elección de un regalo y, cuando ella me guiñó un ojo y me puso gesto de puchero infantil sin que sus hermanas lo advirtieran, me derretí como un caramelo sobre el fuego.


    ¿Cómo iba a decirle que no a mi querida Sonia? Si se hubiera tratado del marido de Tamara, habría mandado a paseo a las tres hermanas. Pero tratándose de ella, la cosa cambiaba.


    Horas más tarde maldeciría la hora en que acepté. ¡Cuánta zozobra me habría ahorrado de haber encontrado la excusa para librarme de aquel compromiso!


     


    *


     


    Y la zozobra se inició aquella misma noche.


    Había intentado hacerle el amor a Laura, a lo que ella se negó con otra torpe excusa femenina. Tras el fracaso de mi acercamiento, ambos acabamos leyendo un libro, cada uno en su lado de la cama.


    Sería sobre media noche cuando comenzaron a llegar los mensajes al wasap de Laura. Yo la miraba con disimulo y ella leía y escribía de cuando en cuando, con una sonrisita más que mosqueante.


    «Tranquilo, Dany —me decía en mi interior. Son solo mensajes entre amigas. Controla tus celos, ¿quieres?»


    Pero los mensajes se sucedían y las sonrisas de mi mujer se iban ensanchando.


    —¿Quién es para que te rías tan alegre? —le dije tras varios minutos de morderme la lengua.


    —Bah, no es nadie… —replicó.


    —Bueno, «nadie» no será por la gracia que se ve que te hace…


    Me miró con gesto adusto.


    —Es mi hermana Ana, cariño —dijo con malas pulgas—. ¿Ya estás más tranquilo? ¿O prefieres que la llame para que le preguntes directamente?


    —Yo no he dicho que estuviera nervioso… —contrataqué.


    —No lo has dicho, pero se te nota…


    —Anda, no digas bobadas… —repliqué—. Y deja de chatear, es un poco tarde. ¿No tenéis horas suficientes en el día para hablar de vuestras cosas que tenéis que seguir a la hora de dormir?


    —Ay, hijo, que pesado eres… —replicó enfadada y se levantó de la cama de un salto.


    —¿Dónde vas? —pregunté asustado. Laura era capaz de montarme una escenita y largarse de la habitación como había hecho el día en que durmió con Sonia por haberme pasado un rato charlando con Tamara en su cuarto.


    —Voy a mear, si al señor no le importa —replicó y me dejó con la palabra en la boca.


    Oía a Laura trastear en el baño cuando me percaté de que se había dejado el móvil sobre la cama. Miraba el teléfono y aguzaba la oreja preguntándome si sería capaz de leer algo de lo que había estado chateando sin que me pillara.


    Mi mujer era de meada «larga». Eso incluía el tiempo de la micción y el resto de cosas que hacía cuando entraba al baño. Entre otras, cepillarse el pelo, atusarse las pestañas y algún que otro arreglo más.


    Finalmente no pude soportar la tentación y cogí el móvil a toda prisa. Me había retrasado demasiado, pero si me movía con ligereza conseguiría al menos leer un par de frases.


    Dicho y hecho. Desbloqueé el móvil —tanto Laura como yo conocíamos la contraseña del otro— y pulsé el icono del wasap. La última conversación que había estado leyendo era, en efecto, con su hermana Ana. Se habían intercambiado memes y algunos comentarios chistosos, lo que justificaba las últimas risitas. 


    Sin embargo, el chateo de mi mujer había sido demasiado largo como para quedarse en una docena de memes y «jajaja» sin más. Así que pulsé la tecla de retroceso y traté de descubrir las últimas conversaciones mantenidas. Afortunadamente, wasap ordena en primer lugar los contactos con los que se ha chateado más recientemente.


    Los dos contactos más recientes eran Fran y Juan. Maldije para mis adentros, antes de estirar una oreja para hacer una estimación del tiempo que le quedaría a Laura para volver del baño. No podía ser ya mucho más.


    Pulsé el nombre de Fran, que era el más reciente, y una larga conversación apareció en la pantalla. De un rápido vistazo leí los últimos mensajes y apenas pude hacer nada más.


    El chirrido de la puerta del baño sonó monótono y tras él apareció Laura atusándose la larga melena. El móvil de ella descansaba boca abajo como mi mujer lo había dejado, aunque la pantalla se encontraba aún iluminada al no haber tenido tiempo para apagarla. Tenía la esperanza de que se apagaría sola antes de que Laura llegara a su lado de la cama —el más alejado del baño— y así sucedió, con apenas una fracción de segundo de diferencia.


    Suspiré aliviado y respondí con un lacónico «tú también» a su habitual frase de «buenas noches, cielo, que duermas bien».


    Y cuando las luces se apagaron y el cuarto se halló a oscuras y en silencio, comencé a darle vueltas a lo que había leído en la conversación entre Laura y Fran.


     


    *


     


    Como ya he dicho, solo había podido captar la última parte de la conversación. Ésta parecía bastante larga y, con seguridad, podría haber justificado algunas de las risitas de mi mujer mientras tecleaba unos minutos antes.


    Fuera lo que fuese que hubieran estado comentando antes de lo que pude leer, el final era bastante concreto: aprovechando que Teo se encontraba en Sevilla trabajando, y que Tamara, Sonia y yo mismo estaríamos ausentes por nuestro viaje relámpago a Huelva, los tres en discordia —Laura, Juan y Fran— habían acordado salir por la tarde-noche para ir a la bolera del pueblo a «jugar unas partidas de bolos».


    Las comillas de la frase «jugar unas partidas de bolos» no las había puesto yo en mi cabeza. El mismo Fran lo había hecho para, con seguridad, añadir una segunda intención al enunciado.


    Maldije en hebreo al recordarlo. Y, aunque alguien pueda pensar que estaba loco y que los celos me estaban cegando de nuevo, explicaré por qué una simple salida a la bolera me había puesto de una mala leche insufrible.


    Resultaba que aquella bolera no se caracterizaba por ser un lugar de esparcimiento y distracción y, mucho menos, de diversión infantil como podría parecer. En nuestra juventud, Laura y yo habíamos acudido a «jugar» a la bolera no por su atractivo lúdico, sino por su oscuro parking. Y en el ochenta por ciento de las veces, el único juego de bolos que habíamos practicado —sin bajarnos del coche— era más apropiado para mayores de dieciocho que para menores con sus papás.


    Aquel aparcamiento sobrellevaba la leyenda de ser el lugar del pueblo donde más niños se había gestado de toda Huelva. Vamos, que el oscuro descampado que rodeaba al edificio era un picadero en toda regla.


    ¿Qué coño tenía que hacer allí mi mujer con sus dos cuñados? Teniendo en cuenta, además, que uno de ellos era Juan, que más que cuñado era un caballo de Troya en toda regla. ¿Me estaría devolviendo la pelota de mis devaneos con Sonia?


    Los devaneos con Lucy no me preocupaban, porque ni la misma Sonia tenía ni idea de que existía la jovencita. Si Laura se había enterado de mis «aventuras veraniegas», por fuerza tendría que haber sido por la indiscreción de la imprudente Sonia. Ni en sueños me imaginaba a Lucy contándole nada a mi mujer sobre nuestros jueguecitos. Pero de Sonia no podría poner la mano en el fuego.


    Y, si se había enterado, quizá Laura habría decidido darme en el morro con sus condenados cuñados. De hecho, los dos que peor me caían de los tres.


    Y de nuevo vuelta a los cambios de postura y a pasar la noche sin dormir mientras Laura respiraba suave y sonreía disfrutando de algún tipo de agradable sueño.


    A punto estuve de despertarla en varias ocasiones para pedirle explicaciones. No obstante, solo con pensar en la bronca que me iba a montar por haberle espiado el móvil, preferí lamentarme a solas a ponerle una mano en el hombro para que volviera de su onírico universo.


     


    *


     


    Por la mañana mis ojeras debían de llegar hasta el suelo. Durante el desayuno estuve atento a las conversaciones de los asistentes a la mesa —todos menos Ana y Teo— para ver si se mencionaba la escapada a la bolera. Pero no hubo suerte y nadie mencionó el asunto.


    Ante la falta de noticias, insistí para cambiar el horario de la excursión de compras a Huelva. ¿Por qué no hacerlo por la mañana en lugar de por la tarde?, propuse varias veces.


    La negativa de todos los presentes fue abrumadora. Había que estar loco para salir de compras por la mañana, con un calor de más de treinta grados y una humedad por encima del setenta por ciento. Ni hablar. El plan era aprovechar las primeras sombras de la tarde y terminar a tiempo para volver antes de las diez.


    Maldije una vez más por no poder mostrar mis cartas. La cita para la bolera era para las nueve. Si llegábamos más tarde de esa hora, cabía la posibilidad de que la tropelía que se estaba maquinando hubiera ocurrido ya para cuando volviéramos de las compras. Y seguí insistiendo.


    Pero, por más que presioné, no hubo forma de hacerles entrar en razón.


    Y así las cosas, salimos sobre las seis de la tarde y volvimos cerca de las nueve y media. Después de marear a una docena de dependientes, al final se decidieron por un juego de complementos de vestir: gemelos, pisa corbatas, y esas cosas de hombres trajeados y varoniles. Eso sí, todo de un oro de primera clase, faltaría más.


    He de decir en favor de Sonia que, en vista de mi cara de palo, intermedió para que la estancia en Huelva no se alargara más de lo que ya lo había hecho. A pesar de que no tuvimos ni un instante para hacer un aparte, nuestras miradas se habían entendido a la perfección y Sonia se comportó como una buena amiga.


     


    *


     


    Sin darle tiempo a Tamara a apagar el motor de su coche en el garaje de la casa de veraneo, salté de él y, con una excusa sin mucho sentido —había quedado con supuestos amigos del trabajo—, me subí a mi deportivo y salí a la carrera de vuelta a la ciudad haciendo chirriar los neumáticos.


    Durante el camino de vuelta en el coche de Tamara se había comentado lo de la bolera. Mis cuñadas reían y daban gracias a dios porque por una noche los hombres se hubieran olvidado del «maldito» pádel, y solo gracias a que era un día de descanso en el torneo veraniego.


    Mientras ellas hacían planes para elegir la película que verían en Netflix aquella noche, yo me comía las uñas. De cuando en cuando le metía prisa a Tamara para que acelerara y ella respondía como una autómata que de noche veía mal con las luces de los coches de frente y que tenía que ir más despacio por obligación. ¡La muy zorra! Si no veía bien podía al menos habernos pedido a algunos de los demás que condujéramos en su lugar. ¡O podía haberse puesto gafas! Con toda seguridad no las llevaba por no afear su bonito rostro, y su paso de tortuga me consumía.


    Una vez en mi coche, aceleré hasta tocar el suelo con el pedal. El rugido del deportivo atronaba la noche, pero me daba igual. Aquel ruido infernal amortiguaba, al menos en parte, las imágenes que me venían a la cabeza con las posturas en que Fran y Juan se estarían follando a mi mujer. ¡La muy zorra!


    La que más se me aparecía era la del cura follándose a Sonia en su propio coche. Y, más que la imagen del tío moviendo el culo atrás y adelante, me venía la del vejete meando sobre la rueda del coche de mi cuñada. Con aquella chulería de tipo que se acaba de follar a la chica inalcanzable y que presume no solo de ello, sino de que va a volver a follársela hasta que se le arruguen los huevos.


    Otra imagen que me daba vueltas en la cabeza era el coche que faltaba en el garaje de la casa. Se trataba del monovolumen de Fran. ¿para que necesitaban un coche tan grande, con lo difícil que era aparcarlo?, era la pregunta que se me repetía. Y la respuesta era siempre la misma: ¿para qué va a ser?, idiota, pues para follarla cómodamente y sin apreturas, uno por delante y el otro por detrás».


    Y entonces la imagen de Laura a cuatro patas sobre el sillón de atrás, con un Juan follándole la boca a mi mujer mientras Fran la culeaba por detrás agachado hacia ella y amasándole las tetas, me golpeaba sin descanso. Y, para mi desgracia, la polla bajo mis pantalones tiraba hacia arriba intentando crecer a pesar del dolor que me causaban las imágenes de la traición.


    Tan metido en mis pensamientos me hallaba, que tuve que dar un volantazo en el último segundo para no pasarme la entrada al aparcamiento de la bolera.


    Aparqué en un rincón en un sitio minúsculo —el lugar estaba a rebosar— y tomé el móvil en una mano. Iba a necesitar la linterna para moverme en aquella oscuridad. Las luces de la bolera iluminaban el fondo del parking, pero era imposible ver nada sin ayuda a la distancia en que me hallaba del edificio.


    Comencé a caracolear entre los coches aparcados, comprobando que el lugar seguía siendo el picadero que recordaba. Era difícil encontrar un coche que estuviera deshabitado. Y en el interior se apreciaba, más que se veía, un movimiento rítmico de hombres y mujeres desfogando sus deseos carnales.


    Tras dar un par de vueltas por el descampado, a unos diez metros divisé el monovolumen de mi cuñado. Me acerqué a él intentando no hacer ruido y, cuando me encontraba a unos tres metros me agaché para evitar ser descubierto.


    El vehículo se movía de forma acompasada. Estaba claro que en su interior se desarrollaba una escena de sexo como en casi todos los demás coches. Me acerqué hacia él y agucé el oído. Los gemidos en el interior eran inconfundibles.


    Un gruñido masculino llegó hasta mí, dándome a entender que uno de los machos alfa estaba a punto de disparar su leche sobre alguien. Una mujer predispuesta a recibirla, con toda seguridad. Tragué saliva al sospechar que la mujer sería Laura.


    Al gruñido le siguió una voz de mujer enfadada.


    —¡Joder, tío, no te corras todavía…!


    No pude apreciar si era la voz de Laura, pero estaba claro de que se trataba de ella, y sentí la puñalada que me atravesaba el corazón.


    —¡Ya estás otra vez…! —sonó una voz de mujer diferente a la primera—. ¿Es que no te puedes aguantar ni dos minutos?


    El hombre se disculpó con medias palabras y yo seguía sin entender la escena a la que me enfrentaba. ¿Laura estaba con otra mujer trabajándose a un tío, ya fuera Juan o Fran? ¿O es que las dos mujeres estaban haciéndoselo con mis dos cuñados y me faltaba descubrir una voz masculina para completar el cuarteto?


    De pronto, el coche comenzó a moverse de forma desmedida y los vaivenes asemejaron el ritmo de un empotramiento en toda regla.


    —Así, joder, así… —decía la voz femenina «uno»—. ¡Dale fuerte hasta que le rompas el coño!


    —Oh… oh… sí… así… —añadía la voz femenina «dos»—. Pero aguanta, por dios, no te corras todavía… Ya me queda poco… dame… dame… 


    Me mantuve en silencio un par de minutos más. Si tenía que apostar, la voz de mi mujer sería la segunda. En cuanto al hombre —en todo el tiempo solo había oído gruñir a uno—, no tenía la menor pista.


    Cuando la mujer dos gritó hasta desgañitarse a causa de un orgasmo que debió de ser insuperable, seguida por los gruñidos finales del tipo, decidí que era el momento de salir para destapar el pastel.


    Aún en cuclillas, encendí la linterna del móvil y, poniéndome en pie sobre la puerta trasera del monovolumen, les iluminé de lleno al tiempo que gritaba: 


    —¡Qué coños pasa aquí!


    La escena dentro del coche se congeló, con todos los ocupantes mirando hacia mí.


    En efecto, eran tres: dos mujeres y un hombre. Una de ellas se hallaba sentada en el asiento más cercano a mi posición y se limpiaba la entrepierna con un puñado de clínex. Daba la sensación de que el tipo la había follado sin condón y la había pringado bien el coño y el ombligo.


    Los otros dos, mujer y hombre de más edad que la chica que se limpiaba, se encontraban enzarzados en una pelea de besos, los de él sobre su cuello y los de ella sobre su polla a media asta tras la corrida previa.


    Pero ninguno de ellos era Laura ni alguno de mis cuñados. La vergüenza que sentí en ese momento solo era comparable a la de un nadador profesional a punto de ahogarse en un charco. 


    No quise esperar a que la sorpresa se les pasara y que empezaran los gritos y comencé a correr. Tarde me di cuenta de que el vehículo del que me alejaba despedía bajo el brillo de la linterna un color gris plomizo, mientras que el de mi cuñado era más bien pardo. De la misma manera, mientras corría comprobé que la marca y el modelo de ambos vehículos no coincidían ni por el forro. La oscuridad y los nervios me habían hecho equivocar los coches, que no se parecían en nada. 


    Había metido la pata hasta el fondo.


     


    *


     


    Me oculté tras un todoterreno y esperé unos segundos a que se ralentizaran los latidos de mi corazón. ¡Menuda cagada! Deseaba que se me tragara la tierra… pero la noche aún no había terminado, no podía esconderme para siempre.


    Al fin me sentí con fuerzas para volver a la búsqueda, y esta vez me costó muy poco encontrar el monovolumen de Fran. Se hallaba a unas cinco filas del coche del trío al que les había jorobado el polvo.


    Me acerqué hacia el vehículo con el mismo sigilo que en la anterior ocasión y al llegar a él comprobé que se encontraba vacío. Ni señales de gentes follando ni nada que se le pareciera. Si los había habido antes de mi llegada, los infieles ya se habían largado con viento fresco.


    Miré alrededor y apenas tuve tiempo de agacharme cuando vi a una figura acercarse al monovolumen. Giré en torno al coche para no ser sorprendido y la sorpresa me la llevé yo. Una Ana con la cara sonriente desbloqueó las puertas con el mando a distancia, abrió una puerta lateral trasera e, introduciendo medio cuerpo sobre el asiento, sacó una bolsa de deporte de pequeño tamaño pero de aspecto pesado.


    Ana volvió a bloquear las puertas y a paso más que ligero se dirigió al edificio de luces llamativas. La seguí a corta distancia y en pocos instantes nos encontrábamos en la sala de juego donde el ruido de ganadores y perdedores de la tirada de turno era ensordecedor. Las bolas golpeando el suelo y los bolos cayendo en masa hacían casi insoportable aquel ambiente. En ese instante no entendí cómo podía haber sido un adicto a ese mundillo en un tiempo no tan lejano.


    Me fijé en el grupo al que se había unido Ana. Laura y sus cuñados se encontraban sentados en un banco corrido de una de las calles y bebían refrescos. Adiviné la coca cola con ron de mi mujer en el vaso que levantaba en señal de brindis antes de darle un largo trago. La muy pendón reía a carcajadas y su risa me supo a cuerno quemado.


    —¿Por qué has tardado tanto? —imprecó Fran cuando Ana se sentaba al lado del trío y, abriendo la bolsa, sacaba una flamante bola de varios colores.


    —Joder, tíos, no os imagináis lo oscuro que está el parking, me ha costado lo mío encontrar el coche, y eso que no es pequeño. ¿Pero no decís nada de mi nueva bola? ¡Con esta es con la que os vamos a terminar de dar la puntilla!


    —No creo que sea para tanto —bromeo Juan—. Si no, ya la habrías sacado cuando llegamos.


    —Es que es mi arma secreta, no podía sacarla a la primera. Ahora es el momento de… 


    De pronto, Fran me descubrió y me señaló con un dedo.


    —¡Hostia, tíos, mirad quien está aquí! —Me había descuidado y me encontraba a la vista y a tan solo tres metros de ellos. Era imposible que no me descubrieran.


    Todos giraron la cabeza hacia mí y mi mujer se atragantó con el nuevo sorbo que le estaba dando a su copa.


    —¡Cariño! —dijo tosiendo—. ¿Ya habéis vuelto de Huelva?


    No fui capaz de contestar nada y fue Juan quien habló en mi lugar, dirigiéndose a Laura.


    —Yo sé de una que esta noche va a tener bronca… 


    Miraba de soslayo a mi mujer y reía socarrón.


    —Nos han pillado en toda regla… —se lamentó Ana.


    —¿Se puede… saber… qué hacéis aquí? —conseguí articular por fin.


    Laura se puso en pie y, acercándose a mi lado, me echó los brazos al cuello.


    —Pues ya ves, cielo, jugábamos una partida de bolos, para variar… —replicó—. Te lo puedo explicar, te lo prometo…


    Y el sentimiento de vergüenza por haber pensado que mi mujer se había prestado a follar con aquellos dos gilipuertas me llevó a perdonar cualquier cosa que me dijera.


    —Vale, luego hablamos, pero al menos invitadme a una copa.


    —¡Yo voy a por ella! —se ofreció Ana—. Gin tonic, ¿no?


    Afirmé con un movimiento de cabeza y el juego continuó.


     


    *


     


    La partida duró una media hora más, tiempo que aproveché para degustar el amargo sabor de la ginebra, ahora dulce tras el final de aquella estúpida aventura. Ganaron las dos chicas, Ana y Laura, y las risas por las victorias de las féminas sobre los hombres aún se oirían durante varios días en la casa de veraneo.


    Al final de la velada, cuando Laura y yo nos acurrucábamos bajo las sábanas —mi mujer más tierna que días atrás por el falso «engaño»—, yo ya conocía el detalle de todo aquel disparate que me había llevado al borde del asesinato.


    Resultaba que las cuatro hermanas se habían quejado a los «adictos» al pádel por su fanática obsesión durante todas las vacaciones y ellos habían retado a las chicas a proponer algún otro deporte, y a vencerles si eran capaces.


    Éstas habían elegido los bolos. Laura era buena jugadora de cuando practicábamos juntos en nuestra juventud y a Ana no se le daba nada mal. Tras aceptar el reto, habían decidido jugarse algo «serio» en una partida en la famosa bolera, más conocida por servir como picadero que por el juego en sí. 


    Y la apuesta había sido que, si perdían, las chicas acudirían con los cuñados todas las noches a los partidos nocturnos del campeonato. Y, si perdían ellos, las noches en que no participaran en los partidos del torneo, los chicos tendrían que apuntarse a los planes que las chicas propusieran. Sin excepción ni excusas.


    Parecía una bobada, pero ellas se lo habían tomado como una afrenta personal y estaban dispuestas a darlo todo.


    Pero para ello tenían que alejarme a mí, según las palabras de mi mujer, así que habían urdido el plan de llevarme de compras con Tamara y Sonia.


    —¿Pero por qué no podía saber yo nada? —casi me enfadé con Laura mientras me lo explicaba.


    —Pues porque tú te habrías alineado con nosotras, ya que odias el pádel, y te habrías querido apuntar a la apuesta y jugar de nuestro lado.


    —Vaya… ¿Y tan malo hubiera sido eso?


    Laura resopló como si hablara con un niño inocente que no entiende nada.


    —Joder, Dany… —pegó su nariz a mi mejilla—. ¿Has olvidado que fuiste el campeón de bolos de Sevilla durante tres años seguidos? ¿Quién coño iba a apostar contra ti, mi amor…? Compréndelo… teníamos que ser las chicas las que les ganáramos con nuestras propias armas o no habría apuesta.


    Bueno, pensé, ésa era una afirmación sin mucho que objetar. Porque era verdad que lo de jugar a los bolos durante la época de la universidad era mi pasatiempo favorito. Y había ganado todo lo ganable. En otro tiempo me consideraba invencible, y Laura también me amó por ello.


    —¡Y les dimos una paliza! —se echó a reír Laura dando saltitos por la habitación, con los brazos en cruz y con los dedos índice y corazón haciendo la señal «V» de Victoria.


    Aquella noche dormí mejor, después de las madrugadas de insomnio pasadas.


    Aunque, si creía que los problemas se me habían terminado, es que estaba obnubilado por el final feliz de la noche de bolos.


    Porque, en realidad, los líos apenas comenzaban.


     


     


     


    

  



  

     


     


    JUGANDO A DETECTIVES


     


     


    Un par de noches después, tres correos de Santi me llegaban al unísono con el software que me había prometido. Pasaban de las doce y los pitidos de mi móvil casi despiertan a Laura. Ésta dormitaba con el libro de turno sobre el pecho, abierto por el punto de lectura que indicaba la posición en la que se hallaba.


    A punto estuve de levantarme de la cama y lanzarme a poner en práctica las herramientas proporcionadas por mi amigo. Desistí de ello, sin embargo, a pesar de mi ansiedad. Con la luz de la pantalla del ordenador iluminando el cuarto, Laura podría despertarse. Y me iba a resultar difícil explicarle lo que hacía si me pillaba revisando los vídeos del maldito «desconocido» con total concentración.


    Me autoconvencí para esperar y, a la mañana siguiente, después de desayunar, me busqué una excusa y me subí a la habitación para trabajar. No pararía hasta desvelar los secretos de las grabaciones. Todo el mundo remoloneaba por la piscina, así que no tuve miedo de ser molestado. Cerré la puerta con pasador y me senté ante el PC.


    En lo primero que me centré fue en averiguar las fechas reales de los vídeos. Sabía por Santi que toda imagen, ya sea foto o vídeo, guarda en su interior el día y la hora exactos en que fueron tomadas. Es una marca de agua que queda impresa por el programa que captura los fotogramas. Solo un experto podía manipular esa marca de agua, y no de manera sencilla. Los programas de grabación utilizan complejos sistemas de protección para que las imágenes puedan ser utilizadas como prueba en juicios o en trámites de derechos de autor.


    La tarea me llevó la mitad de la mañana. El programa que me había pasado Santi era para expertos y difícil de utilizar. Y la marca de agua de los tres vídeos no se dejaba desvelar con facilidad. La resistencia de las grabaciones a punto estuvo de hacerme desistir dos veces.


    Pero mi deseo triunfó sobre el desánimo y a eso de las doce conseguí descifrar el enigma.


    Muy a mi pesar, y como me temía, el descubrimiento de estas fechas me dio una vez más la razón. Y la zozobra. Ninguno de los vídeos había sido filmado en el mes de enero, como pretendía demostrar el calendario electrónico que aparecía en todos ellos. Lo que me temía: la existencia de aquellos artilugios no era más que un ardid para despistar al curioso.


    Muy al contrario, las grabaciones habían sido realizadas ese mismo verano, durante nuestras vacaciones. Busqué las fechas en el calendario del móvil y comprobé que las tres coincidían con momentos en los que Laura se había ausentado de la casa por motivos de trabajo.


    Blasfemé en todos los idiomas que conocía.


    Luego pensé en ir más lejos. Utilizando el segundo programa enviado por Santi podía realizar un zoom de los calendarios electrónicos hasta niveles de microscopio. Y con el zoom conseguí llegar a descubrir algo insólito, pero esperado: el mini código de barras del susodicho calendario que se hallaba en un lugar recóndito cerca de la base del aparato.


    Y… ¡Bingo! Al código de barras de los tres calendarios les faltaban dos números en las mismas posiciones, borrados por el desgaste. Esto demostraba de que no eran diferentes artilugios, sino el mismo cambiado de lugar para engañar al espectador.


    Muy al contrario de lo que había creído antes de comenzar la investigación —con la esperanza de que la verdad me traería paz y calma—, a cada descubrimiento que hacía mis nervios se multiplicaban y mis ansias de venganza iban creciendo.


     


    *


     


    El siguiente paso era investigar la piel de la espalda de la zorra para buscar posibles rastros de tatuajes. Se trataba de descartar el tatuaje en forma de corazón que Laura llevaba en uno de los hombros. Esto solo se podía realizar en dos de los vídeos: el primero, donde la mujer era follada en cuatro, y el tercero, en la que la fulana cabalgaba al tío en la bañera.


    Y para el análisis tenía que aprender a manejar un nuevo programa. No tuve problema en esta ocasión y en pocos minutos conseguí descubrir los cuatro trucos de usuario que me bastaban para mi trabajo.


    Antes de la hora de comer ya había descubierto lo que buscaba.


    En primer lugar conseguí eliminar «capas» de piel que se habían añadido para tapar el pequeño corazón tatuado cerca del hombro de la protagonista. Un tatuaje demasiado parecido al que Laura se había hecho grabar para mí al principio de nuestra relación.


    En realidad, no había conseguido que se viera por completo, pero si pasaba fotograma a fotograma, en alguno de ellos se veía el corazón en un setenta u ochenta por ciento. Y, sobre todo, quedaba demostrado que alguien había manipulado —torpemente— las imágenes para encubrirlo.


    Menos suerte tuve con los círculos difuminados que tapaban las caras. Santi ya me había avisado: si habían «quemado» los píxeles en una copia hecha a partir del original, no había solución. Así que al ver que su vaticinio se cumplía, me rendí sin demasiada pelea. Lo mismo ocurrió con las voces, ya que el efecto de distorsión era imposible de eliminar.


    Para terminar, con la destreza con la que manejaba el software de Santi a esas alturas, me atreví a dar un último paso antes de bajar las escaleras para saborear las delicias que Minomi nos hubiera preparado ese día.  


    Se trataba de eliminar capas de piel de los muslos de la zorrita y, especialmente, de la barriga. Y al hacerlo, como esperaba, aparecieron las dichosas estrías a las que mi mujer había hecho referencia para excusar el hecho de que aquella mujer pudiera tratarse de ella por no tenerlas.


    Con todo ello a la vista, obtuve capturas de todos los fotogramas que necesitaba y las envié a una carpeta del móvil a la espera de ser utilizadas.


     


    *


     


    La comida de ese día fue de lo más patética. Al menos para mí. No sabía a quién mirar o en quien confiar entre todos los asistentes. ¿Alguno de ellos era inocente o todos me miraban por encima del hombro? ¿Estaba Laura metida en el complot? ¿O era otra víctima de algún tipo extraño de chantaje o algo parecido?


    A ninguno de los presentes parecía preocuparles todo aquel pandemonio que bailaba dentro de mi cabeza. Todos reían y hacían bromas sin percatarse de mi cara de pocos amigos.


    Laura, más observadora por llevar años a mi lado, había notado que algo en mí no iba bien. Me preguntó en varias ocasiones qué me pasaba y la despaché con vulgares excusas: falta de sueño, exceso de calor, dolor de cabeza…


    Mi foco, por otra parte, se hallaba ahora centrado en Ana. Aunque, más propiamente, debería decir en la relación de Ana con Juan. Los dos se encontraban sentados hombro contra hombro. Pero durante la comida apenas se dirigieron alguna palabra suelta. Ni tampoco miradas. Lo normal entre ellos. Estaba claro que aquella pareja era cualquier cosa menos eso: una «pareja».


    Así que la necesidad de hablar con ella comenzó a desbordarme. Tenía que hacerlo sin falta. Y tenía que hacerlo cuanto antes. Aquella tarde si era posible. La larga conversación con mi mujer que ya preparaba en mi cabeza no podía tener lugar sin haber cubierto el paso anterior de descubrir que pintaba Juan en aquella casa.


    Y a ello me dediqué el resto del día.


     


    *


     


    Perseguí con la mirada a Ana durante la sobremesa y el resto de la tarde. Le había negado a Laura acompañarla a dormir la siesta porque sabía que no me hubiera podido controlar. De nuevo me busqué una vulgar excusa, aunque pude leer en el recelo de su mirada que algo se barruntaba. Tenía que evitar a toda costa quedarme a solas con mi mujer. Con toda seguridad mis nervios habrían estallado y hubiera lanzado el órdago que preparaba antes de haber mirado mi última carta.


    Mejor esperar.


    Y mi paciencia tuvo su recompensa cuando sobre las seis descubrí a Ana leyendo a solas en el salón. Tenía puesta la televisión de fondo, pero debía utilizar el soniquete del aparato para no sentirse sola, porque sus ojos estaban totalmente enredados en el libro que apretaba entre las manos.


    —Parece que la novela es de las que enganchan… —dije a modo de saludo.


    —Uf, ya ves… —respondió—. Ni te lo imaginas… El autor de este thriller es mi favorito y en todas sus novelas me pone al borde del infarto.


    Me senté en un sillón frente al suyo. No era cuestión de atosigarla con mi presencia demasiado cercana. Conocía el carácter sensible de mi cuñada por asuntos compartidos del pasado y la respetaba como solo ella y yo sabíamos. Asuntos que conformaban un secreto entre los dos y nadie más. Quería mucho a aquella muchacha. Y la quería como lo que era: la hermana pequeña de mi mujer.


    —¿Te puedo robar un par de minutos? —me atreví a pedirle.


    —Bueno… —titubeó—. Si solo son dos… Pero es que están a punto de descubrir al asesino y si no sigo leyendo me va a dar algo.


    —Te lo prometo, será muy rápido…


    —Vale, pues tú dirás, cuñado…


    Carraspeé un instante antes de lanzarme directo al objetivo.


    —Me gustaría que me dijeras quién es Juan en realidad…


    —¿Juan…? —tragó saliva y se retrepó en el sillón, escondiendo los pies bajo las piernas en movimiento defensivo. Se sentía pillada, no podía disimularlo. Siguió hablando, pero ya sin convicción—. ¿Pues quién va a ser?, mi novio…


    No quise andarme por las ramas, así que le aclaré lo que sabía de él.


    —Mira, Ana, sé que Juan no es tu novio… Que tu novia es una chica irlandesa y que sois felices juntas… Y sé también que Juan y mi mujer son viejos conocidos del trabajo.


    Ana había soltado la novela y me miraba con los ojos muy abiertos.


    —Así que por favor, dime la verdad… —continué. Mi tono era suave, meloso, como habían sido nuestras conversaciones algunos años atrás—. Te lo ruego…


    Mi cuñada respiró hondo antes de volver a hablar.


    —Vaya, nos has pillado, ¿eh? —dijo sonriendo y pareció relajarse—. Vale, vale… Pues si ya no es secreto…


    —Eso es… —confirmé—. Ya no es secreto…


    —Si es que se lo dije a todos… —medio rió.


    —¿Qué les dijiste?


    —Pues eso… que no te lo ibas a tragar…


    Me sujetaba para evitar gritar a la chiquilla, que a buen seguro no era culpable de nada, pero la mala sangre se me iba acumulando por dentro.


    —Pues ya ves que no… —volví a ratificar—. ¿Pero por qué no me cuentas desde el principio quién es y qué hace aquí?


    —Pues… —parecía que no arrancaba, aunque al final lo consiguió—. Juan es un amigo de Fran. Está en su equipo de pádel y al parecer le necesita para ganar el campeonato. Me dijeron que sin él no podrían ganarlo. Lo que pasa es que necesitaban que se alojara en la casa para poder estar concentrados y poder verse y entrenar a diario, aparte de estudiar estrategias…


    —Estrategias… ¿no…? —ironicé.


    —Sí… eso me dijeron —Ana hablaba sin soltar la novela, que había situado en su pecho a modo de escudo—. Y por eso se inventaron lo de que era mi novio y así no pondrías pegas para que se alojara en la casa.


    Hice un mohín.


    —¿Y por qué iba yo a poner pegas para que se quedara en la casa?


    —Pues… —se mordió un labio—. Por dinero…


    —¿Qué…? ¿De qué dinero hablas?


    —Sí… es que al parecer él anda mal de fondos y no podía pagar su parte en los gastos de la casa… Y me dijeron que en ese caso tú te ibas a oponer porque eras un poco… un poco…


    —¿Tacaño…?


    —Jajaja… sí, algo así… aunque yo no lo he dicho, ¿eh…?


    La sonrisa de Ana era realmente inocente. Exactamente como la recordaba. Y supe que no mentía. Que lo que decía lo creía a pies juntillas. Nos habían colado un gol a los dos, pero era yo quien se llevaba la peor parte.


    —Una cosa —cambié de tema—. ¿Cuándo hablas de «ellos», a quien te refieres?


    Apreté los labios a la espera de su respuesta. Anhelaba no escuchar el nombre que seguro iba a mencionar.


    —Pues no sé… a todos… creo… —puso gesto pensativo—. Tamara, por supuesto, pero también Fran, Juan y… Laura.


    El nombre de mi mujer en sus labios, a pesar de que lo esperaba, dolió en mi corazón como una puñalada.


    —¿Y Teo y Sonia…? —indagué extrañado.


    —No sé decirte —respondió—, con ellos nunca he hablado del tema. Bueno… —se desdijo—, estando Teo delante se habló una vez.


    No podía dejar de preguntar, a pesar de sus muestras de querer acabar aquella conversación.


    —¿Y de que Laura y Juan fueron compañeros de trabajo no sabías nada?


    Se lo pensó un instante mirando al techo.


    —No… la verdad… no recuerdo que dijeran nada de eso… aunque es cierto que se llevan muy bien… Pero es que Juan se lleva bien con todo el mundo. Es un tío genial, ¿sabes…? Cuando estuvimos en Egipto lo pasamos de maravilla los tres… Si no me gustaran las chicas, quién sabe…


    Sonrió con picardía infantil. Y no pude resistirme a ahondar en sus sentimientos.


    —De todas formas, tú antes no eras… así…


    Sonrió con ternura.


    —Dilo, cuñado, no te cortes: antes no era… «lesbiana»… —replicó—. Y es verdad, en aquellos tiempos que tú y yo sabemos no lo era… Pero la gente cambia, ¿no es cierto?


    —Sí, por supuesto… —corroboré—. Pero tal vez fue aquella experiencia la que te cambió, ¿no…?


    —Puede ser… —su mirada era triste ahora—. Quién sabe…


    De pronto un coro de voces surgió de algún punto de la escalera de acceso a las habitaciones.


    Me despedí de Ana a la carrera.


    —Gracias, nena —le dije utilizando el apelativo con que la nombraba en otro tiempo—. Te agradezco tu sinceridad… ¿Te importaría que esta conversación se quede entre nosotros…?


    Hizo una señal de cerrar una cremallera sobre sus labios y sonrió.


    —Por supuesto, «hermano» Dany… —ella también recordaba el apelativo con que me nombraba en el pasado, y un sentimiento de ternura revivió en mí.


    —Un besito, nena…


    Sin más palabras, me escabullí hacia el jardín sin que nadie me detectara y corrí hacia el exterior de la casa para desahogarme de la tristeza que me embargaba.


     


     


    


  



  
     


     


    LA GRAN BRONCA


     


     


    El resto de la tarde la pasé alejado del bullicio de todos, que jugaban de nuevo un partido de waterpolo en la piscina con grandes gritos y alaracas.


     Sabía que no podía pasar de aquella noche mi conversación con Laura. Y ella notó la tensión en mi forma de actuar. Cuando le pedí que nos retiráramos relativamente temprano, ella aceptó mi propuesta con la excusa de que al día siguiente tenía que madrugar.


    —Ah, Dany, creo que no te he dicho que mañana tengo que irme a Sevilla —me dijo y noté en sus labios el temblor de la mentira.


    —No, no me has dicho nada… —repliqué sabiendo que estaba creando una excusa sobre la marcha.


    Subíamos la escalera hacia la planta de habitaciones, ella por delante de mí.


    —Bueno, en realidad será una escapada rápida, en dos o tres días estaré de vuelta esta vez.


    Sabía que hasta ahora solo había soltado la primera parte de su embuste, el que le daba pie a la excusa que expresaría a continuación.


    —Así que —continuó— voy a darme una ducha rápida y a tomarme una pastilla para poder dormirme enseguida. Si tenías idea de practicar uno de tus «jueguecitos» conmigo, lo siento amor. Tendrá que quedar para otro día.


    Efectivamente, era algo que me esperaba: la excusa de que tenía prisa por dormirse y no podría dedicarme el tiempo que necesitaba para decirle algo que ella intuía que no le iba a gustar.


    Podría haberle respondido con una contra excusa, pero opté por no replicar. Simplemente, esperé a que terminara de ducharse sentado sobre la cama, la espalda contra el cabecero.


    Cuando salió, llevaba un vaso de agua en una mano y con la otra se abrochaba el albornoz. El pelo lo tenía aún húmedo. Se dirigió directa a su mesilla y rebuscó en uno de sus cajones. Al no encontrar lo que buscaba, levantó la cabeza y me miró interrogativa.


    —¿Has visto mis pastillas para dormir?


    Abrí las manos y entre ellas apareció un botecito blanco con etiqueta azul. Laura me miró extrañada. Lo que llevaba barruntando un buen rato se le venía encima como una locomotora. Aunque ella no era de las que se rinden a la primera.


    —¿Por qué me las has cogido? —protestó—. Venga, dámelas, no quieras jugar…


    Me las guardé en un bolsillo del pantalón de baño y me incorporé de la cama.


    —Luego te las doy —dije muy serio—. Ahora quiero que estés despierta porque tenemos que hablar de un tema importante.


    Reculó y no paró hasta que su espalda chocó contra la ventana. Instintivamente miró hacia atrás, como buscando una vía de escape.


    —¿Te importa si la abro? —dijo—. Hace mucho calor aquí dentro, ¿no te parece?


    Acepté con un movimiento de cabeza y me quedé mirándola, a la espera de que las cristaleras se encontraran de par en par. Sabía lo que Laura buscaba. Con las ventanas abiertas, no me atrevería a gritarle. Y, por alguna razón, ella se debía de esperar que nuestra conversación acabaría en gritos.


     


    *


     


    —Bueno… —dijo tras unos instantes al ver que no me arrancaba—. ¿Qué es eso tan importante de lo que quieres que hablemos? ¿Les ha pasado algo a los niños?


    Decidí dejar mi postura enigmática y comencé a hablar.


    —No, sabes de sobra que no les pasa nada a los niños… Además, sería a ti a la primera que llamarían si les ocurriera algo.


    Tragó saliva.


    —¿Y entonces…?


    Carraspeé y decidí coger el toro por los cuernos.


    —Quería comentarte que he avanzado en la investigación sobre los vídeos que nos envía el desconocido anónimo. Justo como me pediste…


    —Ah… —susurró ella llevándose una mano a la boca—. ¿Y…?


    —Pues que todo lo que he averiguado me apunta a una clara solución al enigma.


    Medio sonrió intentando demostrar una dicha que no sentía, al tiempo que se mordía una uña, nerviosa.


    —Ah, vale… —su rostro se había enrojecido tanto que temí que le pudiera dar una embolia—. ¿Has descubierto quienes son los del vídeo?


    —No, eso no… los óvalos sobre las caras están «quemados» y no hay forma de eliminarlos.


    Disimuló un suspiro que no me pasó desapercibido.


    —Pero he averiguado otras cosas interesantes…


    —¿Sí…? ¿Cuáles…? —sus ojos crecían por momentos.


    —La primera es que las grabaciones no se hicieron en enero…


    —Ah, ¿no?


    —No…


    —Entonces… ¿lo de los calendarios?


    —Una patraña para incautos.


    Su sonrojo se incrementó exponencialmente.


    —¿Cómo lo sabes?


    Entonces decidí ser más explícito. Necesitaba que comprendiera que ya no era una cuestión de opiniones. Mis datos eran eso, «datos», no suposiciones, y eran irrefutables.


    —He analizado las imágenes con unos programas que me ha pasado Santi. La firma digital de los vídeos lleva la fecha en que se grabaron y ésta indica que se hicieron en julio. En diferentes días, eso sí.


    —Ah…


    El hilo de voz que aún le quedaba la acusaba más que la propia información que le estaba comunicando.


    —Y los calendarios no son «calendariosss» —arrastré la «s»—, sino «calendario», en singular. Es el mismo que ha sido puesto delante de la cámara en cada grabación para servir de excusa.


    —¿Excusa… de qué…? —titubeó.


    —No sé, dímelo tú…


    Laura intentó irse hacia el baño, pero me puse delante para que no huyera.


    —¿Por qué yo…? —me enfrentó al verse acorralada—. No me gusta el tonito que estás poniendo, Dany, ¿se puede saber qué mosca te ha picado?


    —A mí no me ha picado nada… Pero, ¿por qué te molesta todo esto que he descubierto?


    —No me vaciles, ¿quieres? —se puso en jarras—. No me digas que vuelves a la carga y a querer culparme de lo que pasa en esos vídeos… ¿¡De verdad te crees que esa tipa soy yo!?


    —No estoy seguro… Por eso he estado investigando.


    —¿¡Qué…!? —casi gimió—. ¿Tú te estás escuchando? ¿Que no estás seguro? ¿¡Pero… cómo puedes dudar de la madre de tus hijos…!? ¡Eso que dices es muy grave…!


    —Laura, yo no dudo de ti… pero necesito entenderlo todo…


    —¡Y una mierda no dudas…! —casi gritó—. Si de verdad confías en tu mujer, deja ya esas mierdas y olvídate de ese cabrón que te las envía.


    —Vaya, ¿has cambiado de opinión? —ironicé—. Te recuerdo que fuiste tú la que se empeñó en que investigara el asunto… Me llegaste a llamar «blando» o algo así porque no descubría nada.


    —Pues ahora te ruego… no, no te ruego… te «exijo» que lo dejes.


    —¿No quieres escuchar las otras cosas que he averiguado?


    —¡No, no quiero! ¡Me importan una mierda todas esas sandeces!


    Hice caso omiso de su exigencia, preferí proseguir tendiendo mi red sobre su cabeza. Así que cambié el peso de mi cuerpo sobre la otra pierna. Luego seguí con mis explicaciones.


    —Pues espera a oír lo mejor: he descubierto un tatuaje en el hombro izquierdo de la «zorra» del vídeo.


    Recalqué el término para hacer daño, y eso fue lo que conseguí. En realidad no dijo nada, pero pude leer el impacto de mis palabras en su mirada.


    —Es un corazón en color azul como el tuyo, y lo tiene en el mismo hombro donde tú te lo hiciste —le mostraba una mueca irónica, pero hablaba con total seriedad—. Los chapuceros que grabaron el vídeo manipularon las imágenes para hacerlo desaparecer, pero son unos aficionados de pacotilla y la cagaron pero bien.


    Las piernas de Laura le temblaban, apenas podía disimularlo.


    Manipulé mi móvil unos segundos y unos pitidos en el de mi mujer le anunciaron la llegada de varios mensajes de wasap.


    —En las fotos que te acabo de enviar están las pruebas de todos mis descubrimientos —le expliqué—. Ah, por cierto, en la última foto puedes ver que la zorra no tiene la piel tan estupenda como parecía. Era todo Photoshop. Y las estrías en la barriga son prueba de que en algún momento ha sido madre…


    Laura miraba con pavor las fotos una por una. Luego volvía a pasarlas hacia atrás. Finalmente levantó la mirada y se me encaró.


    —¿Qué estás insinuando? —gruñó desesperada—. ¿Ya empiezas de nuevo con las acusaciones?


    Me enfadó mucho que aún intentara defenderse, y además atacando.


    —Yo no insinúo nada, pedazo de… —me mordí la lengua para no insultar a la madre de mis hijos—. Son los vídeos los que hablan por mí. Y lo que dicen es que esa puta de las grabaciones eres tú.


    Laura se me echó encima y me dio un empujón. Reculé un par de pasos sorprendido por su ataque.


    —¡Retira eso que has dicho o me pongo a gritar y hago que venga la policía! ¡Te juro por mis hijos que hoy duermes en la comisaría!


    —¡Me importa una mierda lo que hagas! —casi grité, aunque me contuve a tiempo. Para nada me interesaba que aquello se convirtiera en una escena de violencia familiar—. Que la madre de mis hijos sea una zorra ya es suficiente castigo. Si me llevan a la cárcel, allá tú y tu conciencia.


    —¡Eres un cabronazo!


    La conversación iba subiendo de tono. Pero solo por su parte. Ella misma se dio cuenta de que de un momento a otro sus voces se iban a descontrolar y cerró la ventana dando un portazo.


    —¿Yo un cabronazo…? —me quejé—. ¿Tú me pones los cuernos y me lo resiegas por la cara en vídeos chapuceros y resulta que el cabronazo soy yo…?


    —Sí, ¡tú eres un cabronazo y… algo peor que eso…! ¡Eres un hijo de mala madre…!


    Traté de respirar profundo para pensar con serenidad. ¿A qué diablos podría referirse con esos insultos descontrolados? ¿A mis devaneos con Sonia y Lucy? No, recapacité, imposible. La fecha en que se había grabado el primer vídeo era bastante anterior a mis comienzos con Sonia, y por tanto con Lucy.


    —No sé a qué te refieres… —dije intentando bajar un par de octavas mi tono—. Además… No entiendo por qué te has empeñado en causarme aún más dolor haciendo que me enviaran los vídeos. ¿O eras tú misma la que los enviabas?


    Traté de asirla de una manga del albornoz, pero ella se zafó de mi garra y se dirigió hacia el armario. El lazo del batín se deshizo y sus pechos afloraron mostrándose bellos y altivos. La suavidad de su entrepierna depilada me perturbaba por completo. Tuve que forzarme a mirarla a los ojos para poder seguir la conversación.


    —¡Dímelo, por dios, Laura…! —las lágrimas intentaban escapar de mis ojos, por más que intentara sujetarlas—. ¿Eres tú ese «desconocido»?


    Mi mujer abrió el armario y comenzó a sacar mi ropa de él, tirándola sobre el suelo y la cama.


    —¡Coge tus cosas y sal de aquí ahora mismo!


    No creía lo que veía. Aquella conversación con Laura, el amor de mi vida y madre de mis hijos, había comenzado como una queja de mí hacia ella y estaba acabando como un despido de ella hacia mí. Como si la víctima fuera ella y no al revés.


    —Pero, cariño —intenté abrazarla, pero se liberó de mí a empujones—. ¿Qué está pasando? ¡Hablémoslo…!


    —¡Quiero que te vayas de esta habitación en este mismo momento! —volvió a rugir—. ¡Y ya hablaremos otro día sobre nuestro futuro! ¡Si es que queda algún futuro…!


     


    *


     


    Esta última afirmación me había dejado sin aire. Miraba incrédulo a Laura llenar una maleta con mi ropa, cuando la puerta del cuarto se abrió y Tamara entró en él.


    —¿Pero que os pasa…? —fue lo primero que dijo mi cuñada.


    Fran y Teo entraron en el cuarto tras ella y los miré a todos con gesto desesperado.


    —No tengo ni idea… —respondí casi sin fuerza—. Ayudadme, por dios… necesito hablar con ella, pero no me deja… 


    Laura cortó cualquier opción de tregua.


    —¡Pasa que este hijo de su madre se va de este cuarto ahora mismo! —sentenció mi mujer.


     Miré a Tamara con las palmas de las manos hacia arriba indicando que no sabía por qué Laura se encontraba en aquel estado, pero mi cuñada no me dejó hablar.


    —Tranquilo, Dany, ahora no es el momento… —me dijo.


    —Pero yo…


    —Déjalo, de verdad… —insistió—. Es mejor esperar a que se calme. Puedes irte si quieres al cuarto de al lado. Es el único que queda libre. Coge tus cosas y que te ayuden Fran y Teo a acomodarte. Yo me quedo con ella para tranquilizarla.


    Unos minutos más tarde me encontraba ocupando la última habitación de la casa. Había acabado allí sin comerlo ni beberlo. Mi estrategia para sorprender a Laura y echarle en cara la preparación y el envío de aquellos vídeos como una broma macabra —¿se trataba solo de una broma?— se había ido a la mierda sin siquiera conseguir una mínima explicación.


    Se me habían quedado un millar de preguntas en el tintero. La primera era sobre los otros dos implicados en las grabaciones: el tipo que la follaba y la persona —una mujer casi seguro— que los grababa. ¿Quiénes eran? ¿Qué papel jugaban en aquel embrollo?


    Pero tras esta primera venían muchas más. Para empezar: ¿por qué? Y, sobre todo, ¿por qué en este momento? Habíamos pasado por malos tragos en los últimos tiempos, pero yo estaba convencido de que justo ahora los estábamos comenzando a superar. Ya fuera por la ayuda de la consejera matrimonial o porque los dos nos encontrábamos en un mismo punto, estaba seguro de que nuestra pareja podía salvarse.


    No podía olvidar, sin embargo, los jueguecitos que me traía con Sonia y con Lucy. Eran juegos que no tenían como objeto mantener vulgar sexo fuera de casa a espaldas de Laura. Podía dejarlos cuando quisiera. Porque en realidad servían para alimentar la libido que me permitía mantener viva la llama con mi esposa. No me avergonzaba de ellos, aunque quizá fueran la causa del problema.


    Tal vez el karma me estaba propinando una gran bofetada por haberme dejado llevar. Aunque, si lo pensaba detenidamente, la fecha de la grabación del primer vídeo era anterior al comienzo de la relación con mis nuevas amigas. Y esto me llevaba a pensar que, si el karma me estaba arreando de lo lindo, tenía que ser por alguna razón diferente.


    No se me ocurría ninguna, sin embargo. Al menos no en esos instantes de confusión. No me podía parar a discurrir.


    Así que intenté cambiar el chip. Necesitaba dejar de darle vueltas a mis problemas inmediatos y pensar en nuestros hijos. Estos eran pequeños y podían llegar a sufrir las consecuencias de los pecados de sus padres. Los niños, como siempre, víctimas inocentes de un cuadro de naufragio de pareja. Me alegré de que aún les quedaran varias semanas hasta la vuelta del campamento. Quizá para entonces las cosas se hubieran arreglado.


    Al menos una nota verde de esperanza entre tantas rojas de aflicción.


     


    *


     


    Los días que siguieron tuve el tiempo suficiente para empaparme de los detalles de mi nueva estancia. Sobre todo las primeras cuarenta y ocho horas, en las que no salí del cuarto más que para comer y ejecutar mi rutina de ejercicio diario.


    El primero era que se trataba de la habitación mayor de la casa. Toda una ironía, teniendo en cuenta que tenía que llenarla con mi sola presencia.


    El segundo, que la habitación no era independiente. Muy al contrario, se encontraba unida al cuarto de Laura —el que había sido el de matrimonio hasta el día de la bronca— por una puerta de conexión. Probé a abrirla y observé que se encontraba bloqueada con una cerradura que se manejaba desde la que ahora era habitación en exclusiva de mi mujer.


    Tal vez en otra época la «mansión» estuviera habitada por un matrimonio de alcurnia y la doncella de la señora durmiera en la habitación contigua para atender los caprichos de su ama. ¿O tal vez los de su amo? No por ser antiguos iban a despreciar los placeres del sexo, digo yo.


    Hacía chistes tontos como aquel para elevar mi estado de ánimo, pero ni por esas lo conseguía.


    Los días en la casa eran de total aislamiento. No solo por mi parte, que salía de mi nuevo reino en contadas ocasiones, sino también por parte del resto de los habitantes de la casa. Todos me rehuían si en algún momento pensaban que podía acercarme a ellos, incluida Sonia.


    Me sentía fatal, más aún porque estaba seguro de que ninguno del grupo sabía que yo era la auténtica víctima de aquel complot. Un complot que necesitaba a toda costa aclarar si no quería volverme loco.


    Aunque, ¿de verdad nadie conocía aquel terrible secreto? ¿Quizá Tamara? En fin, prefería no seguir dando vueltas al asunto y, cuando la soledad me abrumaba, salía a la calle en traje de deporte y corría un número de kilómetros hasta caer desfallecido.


    En cuanto a la alimentación, agradecía que Minomi se encargara de prepararlo todo. De esa manera siempre había algo a lo que hincarle el diente, y no me veía obligado a salir al exterior para ingerir alimentos.


    Por un lado, y dado que prefería no cruzarme con nadie, me levantaba más tarde y desayunaba solo. En cuanto a la comida del mediodía, la hacía en una mesa del salón después de sustraer de la nevera algún plato de lo preparado por la asistenta. Y, para cenar, me conformaba con un par de piezas de fruta.


    El resto del día, cuando no estaba en la calle practicando ejercicio, lo pasaba en la habitación encerrado o, como única alternativa, anclado a mi tumbona en un rincón del jardín. Igualmente solo y mirando como los demás se divertían con sus juegos infantiles dentro o fuera de la piscina.


    La única a la que no veía reír en ningún momento era a Laura. Y ya tampoco se unía muy a menudo a los juegos. De cuando en cuando alguno de los componentes del grupo se acercaba a ella para animarla, desistiendo casi siempre al segundo o tercer intento de que se uniera a ellos.


    A los pocos días de la discusión tuve un momento de debilidad y me faltó muy poco para desistir y marcharme a mi casa de Sevilla de forma definitiva. De aquella casa nadie podría echarme como me había arrojado Laura de la habitación, pues se trataba de una herencia de mi familia.


    Terminé por descartarlo. Marcharse era abandonar sin obtener las respuestas que necesitaba. Mucho peor: el hecho de huir se mostraría como una aceptación de mi culpabilidad por algo que ni siquiera sabía qué era.


    Si ellos supieran…


    Por otro lado, me preguntaba si una vez aclarado el embrollo sería capaz de perdonar y olvidar. Intentar disculpar a Laura por lo que había hecho iba a ser una prueba muy dura si llegaba a plantearse en algún momento. Necesitaría una gran fuerza interior para poder hacerlo. Y no tenía ni idea de donde sacaría aquella fuerza.


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
     


     


    UNA AVENTURA INESPERADA


     


     


    Justo cuando se cumplía el día siete desde la gran discusión, pensé en salir a tomar una copa. Esa noche todos los habitantes de la casa se habían largado juntitos para asistir a la velada del campeonato de pádel, y yo era el único que quedaba en el solitario jardín rumiando mis penas.


    Seguía esperando una señal de Laura, de Tamara, o de quien fuera para poder avanzar un paso en la resolución del conflicto que se había planteado durante unos días que se suponían iban a ser de conciliación. Pero el tiempo pasaba y la señal no llegaba.


    Y, lo peor de todo, mientras los demás se divertían, yo me aburría como un gilipollas. «¡Me cago en sus…!», me dije rebelándome. Le di algunas vueltas —no demasiadas— y al final decidí entrar en acción. Algo de marcha no le vendría mal al cuerpo.


    Lo primero que se me ocurrió fue llamar a Lucy. La descarté enseguida, sin embargo. Si a Lucy le gustaba estar conmigo no era por mi atractivo irresistible. Era más bien mi perfil de «chulo de playa» lo que la volvía loca. Me lo había dicho de manera subliminal, pero clara. De modo que, en el estado en que me hallaba —lo más parecido al de un perro apaleado—, no parecía que fuera a disfrutar de mi compañía ni durante cinco minutos.


    A continuación pensé en mi amigo Santi. En algún momento me había dicho que pasaría unos días por el pueblo, aunque no había especificado cuándo. Opté por llamarle y tras insistir varias veces me respondió con un lacónico mensaje de wasap: «Estoy muy ocupado, ya parlaremos».


    Conocía su particular idioma y en él la palabra «ocupado» significaba que tenía un nuevo ligue y que estaba dándole a la pandereta para ablandarle la piel. 


    «Feliz tú, Santi, que te lo pases bien, viejo cabrón», dije para mí antes de decidir salir solo y pillarme un pedo de campeonato. Si no conseguía olvidar, al menos podría cantar y bailar entre otros solitarios desesperados sin avergonzarme.


    *


     


    Una hora más tarde me hallaba en una disco de Huelva. Había elegido una distinta a la que había frecuentado con mis chicas de aquel verano: Sonia, Lucy y la misma Laura.


    No conocía el local. Mejor aún: nadie me conocía en aquel local. O, al menos, en ello confiaba. Así que podía realizar todas las tonterías que se me antojasen sin ruborizarme.


    Me acodé en un rincón de la barra y comencé a beber fuerte desde el inicio. Me olvidé de la cerveza y del Gin tonic y me coloqué tres chupitos de Tequila sin respirar. Antes del cuarto ya me atrevía a mirar a las chicas con la expresión de conquistador que había practicado con Santi en otro tiempo.


    Lo único que conseguía de vuelta eran miradas de burla o, peor aún, de pena. Sin embargo, cuando apuraba el sexto chupito observé como una mujer de mediana edad —en el entorno de los cuarenta— se acercaba hacia mí.


    Se detuvo a un metro de mi taburete y, con el bolso colgando de una mano, se me quedó mirando. La situación, un tanto cómica porque ambos nos escrutábamos sin decir palabra, me permitió observarla con detenimiento.


    La «chica» —rebajé el apelativo al comprobar que no era tan mayor como me había parecido al principio— no debía pasar mucho de los treinta, aunque su maquillaje era tan abundante que en la semioscuridad de la sala parecía estar en los cuarenta y pico. Vestía un top floreado que no le tapaba el ombligo y por debajo una falda especialmente corta bailaba sobre unos muslos torneados y con unas formas que quitaban el hipo. Sus tetas eran generosas pero no exageradas y su rostro, si ignorabas el maquillaje, bastante atractivo. Las sandalias playeras, de varios centímetros de tacón, la hacían parecer más alta, aunque le calculé no más del 1,65.


    En resumen, con aquel atuendo y con la melena suelta, la muchacha me pareció un pibón. Al menos, lo suficientemente pibón para los seis chupitos de tequila que en ese momento llevaba encima.


    El pibón —segundos después me diría que se llamaba Luna, cosa que obviamente no creí— me recorrió por entero y luego se quedó mirando el taburete donde me hallaba sentado.


    —¿No vas a ofrecer tu asiento a una chica cansada? —dijo al ver que por mucho que me mirara no iba a conseguir que le cediera la banqueta.


    —Uy, perdona… —me disculpé y salté del taburete—. No había caído...


    Mi sonrisa era más bien floja a la sazón y ella se percató enseguida de que me sobraban al menos dos copas.


    Se sentó mostrándome toda la entrepierna de que fue capaz y luego se cruzó de muslos mirándome de frente. Había pensado que la chica pasaría de mí en cuanto le dejara el taburete y me sorprendió que mantuviera el contacto visual conmigo.


    —Me llamo Luna —me dijo—. ¿Tú cómo te llamas?


    Lo pensé un instante y decidí no ser demasiado abierto con ella.


    —Soy Santi.


    Luna estiró el cuello hacia mí y me propinó dos besos húmedos, uno en cada mejilla.


    —¿No me vas a invitar a una copa? —preguntó al notar que me hallaba pasmado con la situación.


    —Por supuesto —respondí—. ¿Qué quieres tomar?


    —Lo mismo que tú —replicó.


    —Estoy con tequila…


    —Vale, tequila puede valer…


    Pedí nueva ronda de chupitos —dos para cada uno— y brindamos y bebimos aquel alcohol en un santiamén.


    Y de nuevo se instaló el silencio entre los dos. Sin embargo, y a pesar de la niebla del alcohol, observaba a Luna volver la cabeza hacia atrás repetidamente y hacer gestos con los hombros y una mano.


    Y de pronto comprendí lo que estaba pasando.


     


    *


     


    Me armé de valor y decidí coger el toro por los cuernos.


    —Mira, querida… Luna… o como te llames —le dije acercando mi boca a su oído—. Ya sé lo que quieres, pero debo advertirte que no estoy en disposición de ciertas cosas esta noche… ¡hip!… Es mejor que no pierdas el tiempo conmigo…


    La mujer me miró con cara de no entender.


    —¿De qué vas…? —replicó—. Ya veo que estás borracho… pero pensé que no tanto como para desvariar.


    —Sí yo lo hago por ti, cielo… —insistí—. Y te aconsejo que busques los clientes en otro sitio, esta noche no tengo yo el cuerpo para… «eso», precisamente


    La chica me dio un empujón en el hombro.


    —Eh, tú… ¿me estás llamando puta…?


    Su cara de desagrado me pareció sincera, y me sentí mal por haber sido tan explícito.


    —Lo siento, guapa… —le dije poniendo una mano en su brazo—. Si quieres te llamo de otra manera… «Profesional», «escort» o lo que quieras… Al fin y al cabo las chicas tenéis que ganaros la vida como todo el mundo. Si tú te dedicas al negocio de follar… pues tampoco pasa nada… te prometo que no me escandalizo...


    Observé mi dedo índice moverse cerca de mi nariz para reforzar mis palabras y en ese instante comprendí que, en efecto, me encontraba más borracho de lo que creía.


    —¡Joder, tío…! —volvió a darme un empujón, esta vez en el pecho—. ¡Que no soy una puta…!


    —Ah, ¿no…? —dije afilando el morro para pronunciar la «o».


    —Pues claro que no…


    —Y entonces… ¿qué eres, guapa…?


    —Pues una tía normal y corriente que quiere pasarlo bien, como todo el mundo…


    Me acerqué a ella y aspiré su aroma dulzón. Olía de maravilla y mi entrepierna empezó a despertar. Si Luna no era una puta, como aseguraba, a lo mejor debía intentar librarme de la borrachera para intentar algo con ella.


    —¿Y «pasarlo bien» incluye tal vez echar un polvo conmigo? —había dejado de tartamudear al hablar y eso me hizo sentir bien.


    —Tal vez… —su sonrisa ahora era pícara.


    La cosa se ponía francamente bien. En algún punto de mi cerebro sentí una punzada de culpabilidad cuando la imagen de Laura apareció ante mí, pero la aparté a un lado para que no molestara. Y entonces me vine arriba. «¡A la mierda mi matrimonio!», creo que pensé en algún momento.


    —¿Y dónde podemos seguir esta conversación tan interesante? —pregunté yendo al grano—. ¿Conoces algún hotel por aquí que esté bien?


    Pero la cosa no iba a ser tan fácil como parecía. Como la famosa ley de Murphy afirma, si algo podía salir mal, seguro que saldría mal. Y se empezó a torcer cuando Luna volvió a mirar hacia atrás y realizó varios gestos con los labios.


     


    *


     


    Esta vez capté los gestos y no pude contenerme.


    —¿Se puede saber qué haces? —la increpé, obligando a girar la cara hacia mí—. ¿No me estarás vacilando?


    —No… no… Santi… —tartajeó al sentirse pillada—. Es que…


    —Mira, guapa, si estás tramando algo con tu chulo, te das el piro y me dejas en paz —dije mosqueado—. Porque ese tipo al que miras de vez en cuando es tu chulo, ¿no? ¿Qué queréis, robarme?


    Luna se levantó del taburete y me dijo muy seria.


    —Mira, Santi, te prometo que no soy una puta… y que nadie quiere robarte —dijo tratando de parecer sincera—. ¿Me puedes dar un minuto? Te prometo que no tardo más que eso en hacer una cosa y vuelvo…


    —Vale… —respondí sin entender nada. Me giré hacia el barman y pedí otra ronda de chupitos.


    Mientras apuraba el primero de ellos, vi a Luna alejarse y detenerse junto al tipo al que había estado dirigiendo gestos desde que llegara a mi lado. Ambos mantuvieron una corta conversación y luego ella volvió.


    La interrogué con la mirada y Luna se abrió conmigo.


    —Mira, Santi, ese hombre no es mi chulo… —dijo con tono conciliador—. En realidad es… mi marido… Y me acaba de dar permiso para que me confiese a ti.


    —¿Tu… marido…? —titubeé.


    —Sí, mi marido… pero no es lo que estás pensando…


    —No creo que sepas… lo que estoy pensando… —negué.


    —No, pero lo imagino… —me tomó de un brazo y me llevó a una zona de la sala donde el ruido era menor, allí podríamos hablar sin tener que gritar—. Verás, aunque no te lo creas, mi marido no está disgustado porque intente ligar contigo… En realidad es él el que quiere que lo haga y que nos liemos…


    —¿¡Qué coño…!? —la corté.


    —Pues digo que…


    —¡Joder…! —exclamé—. Ya sé lo que dices, no hace falta que me lo repitas…


    Me había quedado de piedra. «¡Hostias! —bufé para mí—, me acaba de tocar una hotwife y un cornudo consentido… ¡Y resulta que el papel de corneador me lo han asignado a mí!».


    No me lo podía creer. ¿De verdad me estaba pasando esto? Me sentí avergonzado. Y lo que más me avergonzaba era que aquello se parecía mucho al jueguecito que nos habíamos traído Laura y yo en múltiples ocasiones. Salvando las distancias, por supuesto, porque mi esposa y yo nunca habíamos traspasado las líneas rojas del tonteo.


    Y visto desde fuera aquella situación se veía tan ridícula, y a la «tierna» parejita tan gilipollas, que la vergüenza ajena se me clavó hasta la médula. Pero esa vergüenza no tenía que ver con ellos, sino con Laura y conmigo. Ahora lo veía claro: «¡unos idiotas ridículos!», eso es lo que éramos mi esposa y yo jugando a aquellas bobadas.


    Ni de coña me iba a prestar para que la parejita feliz se divirtiera a mi costa. La noche que parecía que empezaba bien, con un polvo en ciernes, se había ido a tomar por culo. Ni de coña iba yo a hacerles el juego a aquellos dos… «lo que fueran».


    Necesitaba escapar de allí. Pero antes tenía que librarme de Luna, que parecía inasequible al desaliento.


    —Eh, ¿qué te pasa? —dijo enfadada al verme dudar—. Si ya sabes de qué va esto, dime si te apuntas al tema, o si no me piro…


    —Eso depende…


    No supe por qué no fui más tajante. Me lo había dejado a huevo. Supuse que sería por el puñetero tequila.


    —¿Cómo que depende? —se puso en jarras—. Oye, mira, que sepas que no me gustas una mierda. Ni siquiera eres mi tipo. Por mí te puedes ir a tomar por culo. Ha sido mi marido quien te ha elegido y no tengo ni idea de por qué. Quizá porque tienes cara de gilipollas. Así que si quieres cornearle esta noche, pues me jodo y me aguanto para agradar a mi hombre. Pero si no, dímelo, que ya me busco a otro que me guste al menos un poco…


    Me acerqué a ella y la tomé por los hombros.


    —Solo dime una cosa…


    —¿Qué…? —se ruborizó al sentirme tan cerca, y ya no se la veía tan chulita como un segundo antes.


    —¿Qué quiere tu marido? —pregunté—. ¿No querrá mirar mientras lo hacemos?


    —¿Por qué lo preguntas?


    Busqué en mi interior y saqué mi lado «Santi» de algún rincón.


    —Porque me sale de los cojones, no te jode… ¡Responde! ¿Qué coño es lo que quiere? ¿Quiere mirar y participar o solo imaginárselo?


    Luna tragó saliva.


    —No, no quiere mirar, le vale con imaginarlo y con que yo se lo cuente después.


    —Entonces tenemos un trato… —le confirmé contento de poder salir de mi cascarón aquella noche.


    La mirada de Luna pasó de «alucinada» a «feliz pero asustada».


     


    *


     


    Media hora más tarde traspasábamos la puerta de una habitación de hotelucho de carretera. Luna y yo habíamos ido en mi coche y su marido —un tal Marcial, seguramente un nombre falso—, nos siguió con su furgoneta.


    La habitación se hallaba reservada e incluso pagada. Aquellos dos lo tenían todo preparado, se veía que no eran novatos. Mientras subíamos por la escalera a la habitación del segundo piso, Marcial nos miraba con cara de perro mustio desde un sillón ajado en el recibidor del local. 


    Pedí una botella de cava —el más caro que tuvieran, pagaban ellos— y, tras el brindis, la atraje hacia mí. Cuando me disponía a besarla, Luna giró la cabeza y me ofreció el escote. Aunque su largo y fino cuello olía de maravilla, no me conformé con besarle solo allí y volví a repetir la operación. Luna volvió a negarme la boca.


    —¿Qué te pasa?


    —Na… nada… —respondió con los brazos colocados a modo de escudo.


    —¿Entonces…? —le reprendí—. ¿Por qué no me dejas besarte? ¿Es que me huele el aliento?


    Luna apuró la copa y la dejó sobre el aparador. Luego me miró como un gato sumiso y me dijo con voz melindrosa.


    —Es que me está prohibido besar… es por las reglas…


    Me sorprendió tal afirmación.


    —¿De qué hablas…? —espeté—. ¿Qué reglas son esas…?


    —Son… las reglas de mi marido… —respondió.


    No parecía muy convincente.


    —¿Y qué dicen las reglas? ¿Prohíben los besos?


    —Ssss… sssí… —replicó tragando saliva.


    Aquello me sonó a cuento y, soltándola, me dirigí hacia la puerta.


    —¿Dónde vas…? —me preguntó.


    —Te lo puedes imaginar, zorrita… —le dije sin rastros ya del anterior alcohol—. Le voy a preguntar a tu Marcial si existe la regla que me impide comerle la boca a su mujercita.


    Y abrí la puerta para salir al pasillo.


    —¡No, espera! —exclamó.


    —Lo imaginaba…


    —Cabrón… —era más una súplica que un insulto, y no me compadecí de ella.


    Se había confirmado que se trataba de un engaño. Era ella quien odiaba los besos. Pero a mí me importaba una mierda lo que ella odiara. Así que la agarré de los dos lados de la cara y, abriéndole los labios con la lengua, le tomé la boca al asalto y comencé a comérsela con lujuria.


     


    *


     


    La media hora siguiente le comí la boca más despacio, saboreando su lengua, sus dientes, sus encías. Todo en Luna sabía a gloria.


    La había tumbado en la cama y, tras los primeros instantes de reparo, Luna empezó a suspirar y comprendí que mis besos ya no la molestaban y que comenzaba a calentarse.


    Le desabroché el top y el sujetador y alterné la comida de la boca con el babeo sobre sus pezones. La muy zorra parecía no haber sentido tanto placer con un tío en su vida. O tal vez era una actriz de primera. El caso fue que, antes de bajarle las bragas, ya se había corrido en una ocasión con ligeros espasmos.


    En un interludio de los besos para comerle las tetas, Luna pareció cansarse del sobeteo y me tiró del pelo hacia arriba.


    —Deja las peras y cómeme la boca, machote…


    Me extrañó tal petición.


    —¿Pero no te daban asco los besos?


    —Y me siguen dando asco… Pero los tuyos me saben a gloria… —jadeaba lamiéndome los labios y el mentón—. Me acabo de orgasmear con esa manera que tienes de mover la lengua. ¿No lo has notado?


    —Vaya si lo he notado…


    —Pues métemela hasta la campanilla y déjate de cháchara…


    Acepté su invitación y volví a su boca que ansiaba besos atrasados.


    Tras el segundo orgasmo, le saqué las bragas por los pies y me bajé los pantalones lo suficiente para que pudiera coger mi polla con las dos manos. El tiempo a continuación lo empleé en acariciarle el coño mientras la besaba. Ella gemía sin parar como un animal sumiso y mis ataques entre sus piernas habían humedecido su vagina hasta hacerla gotear de placer.


    Me costó que entendiera que no solo deseaba que me acariciara la verga, pero en cuanto lo comprendió, comenzó a pajearme con suavidad pero sin pausa.


    Tras unos minutos de baboseo mutuo mezclado con gemidos y suspiros, Luna se detuvo y me habló compungida.


    —¿Te importa sacarme los dedos de ahí dentro? —me pidió.


    —¿Por qué? —dije con una nueva sorpresa—. ¿No te gusta que te folle con la mano? Te aseguro que soy un maestro del asunto.


    —Ya, si a mí me gusta… —replicó—. Pero es que…


    —¿No me jodas que son las reglas de tu marido…?


    Movió la cabeza afirmativamente.


    —¿Pero es que no vamos a poder follar sin pensar en tu puñetero marido?


    —Yo… lo siento… —se disculpó—. Pero puedo chupártela hasta que te corras. Y puedes hacerlo donde quieras: en la boca, en la cara, en las tetas… donde más te guste…


    Me incorporé un poco y amagué con levantarme de la cama.


    —¿Vas a obligarme a volver a hablar con tu marido?


    En este caso no se arredró.


    —Haz lo que quieras… Ahora no me lo estoy inventando… A Marcial no le gusta que me la metan dentro.


    —¿Ni siquiera con condón?


    —No, ni con condón.


    Me sentí frustrado.


    —Joder, pues yo si no la meto en el coño me quedo a medias —era un invento sobre la marcha, pero necesitaba presionarla, aquel coño caliente me estaba llamando a gritos.


    —Lo siento… —repitió.


    —¿Y tú que piensas? —Cambié de táctica.


    —¿Pensar… de qué…?


    —Pues de la puñetera regla de tu marido que te impide probar una polla de verdad, no su pito de mierda que seguro que ni se le ve.


    Luna acarició mi miembro y le dio un beso en la punta seguido de un lengüetazo.


    —¿Pues que quieres que te diga…? —replicó—. A mí me encantaría sentir este pedazo de carne dentro de mi chocho… Pero qué se le va a hacer…


    Pensé en que era momento de acabar con las contemplaciones. Hubiera sido diferente si hubiera negado que deseaba probar mi rabo. Pero sabiendo que le apetecía, me lancé a matar.


    —Mira, yo te diré lo que vamos a hacer… Te voy a follar bien follada y luego le vas a contar a tu marido que no hemos hecho nada. ¿Qué te parece?


    —Pues que no va a colar… Mi marido no es tan tonto… Lo va a notar enseguida…


    —¡Pues que lo note el muy gilipollas! —dije y, de un salto, me situé sobre ella con la verga en una mano mientras con la otra le abría el orificio del coño.


    —¡Espera, espera! —dijo con ojos de espanto.


    —¿Qué pasa? —me detuve antes de ensartarla.


    —¿No te vas a poner un condón al menos?


    Recapacité en el asunto. No llevaba ningún condón encima. ¿Cómo iba a pensar que aquella noche acabaría follando?


    —Yo no tengo, ¿tienes tú? —le dije.


    —Pues claro que no… ten en cuenta que la…


    —Sí, la regla, la regla… joder con la puñetera regla…


    Comencé a incorporarme para pensar en una solución, pero ella me agarró por la camisa.


    —¿Sabes lo que te digo, Santi…? —preguntó con un lametón en mis labios—. ¡Qué le den por culo a las reglas…! ¡Pero no se te ocurra correrte dentro de mí o te mato…!


    Y sin más palabras se introdujo mi rabo entre sus labios inferiores y elevó la cadera para recibir el trozo de carne entre sus paredes vaginales.


    —Uffff… —bufó cuando sintió mi verga abriéndose paso entre sus pliegues húmedos y calientes—. Esto si es una buena polla, no la que me ha tocado en suerte…


    El resto de la velada la follé en todas las posiciones posibles. En algunas de ellas aún parecía que se resistiera un poco, pero solo el tiempo suficiente como para acostumbrarse a mis formas rudas, casi violentas.


    Porque he de confesar que descargué sobre ella no solo una buena cantidad de semen. Además de mis fluidos, volqué la rabia acumulada contra mi mujer en aquel cuerpo de fémina desconocida. Y la tiré del pelo, la azoté las nalgas sin contener los golpes, la abofeteé la cara mientras me corría, la estrangulé mientras se corría ella… Y otras tantas lindezas de las que se quejaba en un principio, pero a las que se iba acostumbrando a medida de que las horas pasaban.


    Entre polvo y polvo hacíamos un descanso y apurábamos el champán, llegando a bebernos dos botellas pagadas por el cornudo.


    No sé cuanta desesperación acumularía su marido en el recibidor del hotelucho, pero Luna tardó en bajar más de cuatro horas. ¿De verdad se pensaba el tal Marcial que en tan largo tiempo no me la iba a follar? O el tío era muy tonto o aquella «regla» era otro invento de Luna, quizá para dar más morbo a la velada.


    Cuando se iba, antes de salir por la puerta, me agradeció los dos orgasmos «súper» y los tres «normalitos» que le había regalado.


    —Puedes quedarte a dormir, si quieres —me comentó—. La habitación está pagada hasta las diez de la mañana. Lo que no está pagado es el desayuno, lo puedes imaginar.


    Acepté la invitación y dormí un par de horas antes de darme una ducha rápida y dejar la habitación. No acepté, sin embargo, su petición de intercambiar teléfonos. Bastantes líos acumulaba ya en mi vida como para adornarla con otra relación tóxica.


     


    

  


  
     


     


    LA HORA DE LA VERDAD


     


     


    El día siguiente a la corneada de Luna y Marcial lo pasé casi sin salir de la habitación. Por la mañana ni siquiera bajé a desayunar. A la hora de comer, sin embargo, me agencié unas bebidas y unos aperitivos y con ellos me atrincheré de nuevo en mi cuarto.


    Durante todo el día se oía bastante ajetreo en la casa. Al parecer, Laura también se había acuartelado en su habitación y sus hermanas y cuñados iban y venían para hablar con ella. En un principio llegué a creer que Laura pudiera estar enferma, pero apliqué el viejo truco del vaso sobre la puerta que separaba nuestros cuartos y por lo que iba escuchando no parecía ser así.


    Lo que sí parecía era que se estaba preparando algo que no llegaba a entender, pero que por las palabras que captaba aquí o allá a lo que más se asemejaba era a una obra de teatro.


    ¿Una obra de teatro en aquella casa? Que asunto tan extraño, me dije.


    En más de una ocasión, en los momentos en que creía que Laura se quedaba a solas, a punto estuve de tocar en la puerta de interconexión de las dos estancias para ver si me la abría y así charlar con ella. Quizá tras tanto tiempo para pensarlo, mi mujer se hubiera calmado y ahora aceptaría que habláramos como personas civilizadas.


    Nunca llegué a hacerlo. Parecía que las visitas se habían sincronizado y, cuando alguien salía, otro entraba. Y cada uno de los que entraba se tiraba un buen rato hablando con Laura. Por lo que oía, llegué a sospechar que lo que hacían era repartir papeles, ensayar acciones y diálogos y cosas así. El misterio era cada vez mayor.


    Según pasaban las horas de la tarde mi sensación de malestar iba creciendo al ritmo del ajetreo que notaba en el exterior de mi cuarto. Sobre las nueve de la noche oí la voz de Juan que entraba en la habitación.


    Saber a aquel hijo de mala madre a solas con mi mujer me soliviantó de tal manera que no pude contenerme. Me vestí con ropa presentable —hasta ese momento apenas me cubría con unos bóxer— y salí al pasillo dispuesto a cantarle las cuarenta al falso novio de Ana. Iba dispuesto, además, a sonsacarle la verdad de su presencia en la casa. La mentira que le habían colado a Ana no había quien se la tragase, solo una niña inocente como la hermana pequeña de la familia podía habérsela creído.


    Salí del cuarto y apliqué el oído a la puerta del pasillo que daba entrada a la habitación de Laura. Al apoyarme en ella, ésta se abrió unos centímetros y pude ver a Juan moviéndose al fondo. Daba rodeos alrededor de la cama de forma continua con los brazos cruzados y gesto serio. Laura, sentada con la espalda en el cabecero, le seguía con la mirada y se sorbía la nariz de cuando en cuando. Se notaba que había llorado.


    La sangre comenzó a subírseme a la cabeza y no me lo pensé dos veces. Empujé la puerta y di mi primer paso dentro de la habitación.


    Y antes de dar el segundo, descubrí a una tercera persona dentro de ella.


     


    *


     


    Había creído que Juan y Laura eran los únicos dentro del cuarto, pero me había equivocado. Tamara se encontraba también allí y faltó muy poco para que me viera.


    Si en realidad no llegó a hacerlo fue porque mis reflejos tomaron la opción acertada y, en vez de intentar girarme y salir de la habitación, me eché a un lado del pasillo de entrada y me introduje a toda velocidad en el cuarto de baño.


    Permanecí allí no menos de veinte minutos hasta que vi que Juan se iba, dejando a Laura y a su hermana a solas.


    Me maldije por no poder escuchar lo que se había hablado entre ellos, a pesar de encontrarme tan cerca. No obstante, mi empeño había sido escapar de allí a toda costa, más que aplicar la oreja. De hecho, lo había intentado hasta en tres ocasiones, pero en todas me fue imposible. La dirección de visión de Tamara estaba alineada con el pasillo de salida y si hubiera puesto un pie fuera del aseo me habría pillado sin solución.


    Así que me quedé lo más en silencio que pude y recé para que ninguna de las hermanas necesitara entrar en el baño.


    Por supuesto, mis rezos fueron ignorados.


    Cuando oí decir a Tamara y a Laura que iban a dirigirse al aseo, miré hacia todos lados acongojado. Necesitaba un escondite con toda urgencia. Y el cuarto de baño, a pesar de lo generoso en espacio, no daba muchas oportunidades.


    Se dice que «dios aprieta pero no ahoga» y este caso se mostró como un claro ejemplo de ello. La solución la encontré en la mampara del jacuzzi. Me explicaré. Dentro del aseo había una ducha y una gran bañera jacuzzi. Cada una de ellas disponía de su propia mampara. La del jacuzzi era de cristal opaco y, si te agachabas, desde fuera era difícil que te vieran… Siempre que nadie deseara utilizar la bañera, por supuesto.


    Me agaché tras la mampara lo más que pude y volví a los rezos, esta vez sin mucha convicción. Afortunadamente, ninguna de las hermanas estaban para baños de burbujas. A lo más que llegó Laura fue a darse una ducha rápida, antes de comenzar su sesión de maquillaje.


    ¿Maquillaje para qué?, me pregunté. Y no tardé en conocer la respuesta.


     


    *


     


    Hasta el momento de sentarse ante el espejo para peinarse y aplicarse el maquillaje, las dos hermanas habían hablado de trivialidades. Pero en ese momento la conversación cambió de rumbo.


    Y en el nuevo rumbo apareció mi nombre.


    —Ya queda poco para el final… —dijo Tamara—. Al fin Dany va a recibir su merecido.


    —Sí, eso parece… —replicó lacónicamente Laura.


    ¿El final? ¿Mi merecido? No entendía de qué diablos hablaban mi mujer y mi cuñada. Ganas tuve de salir a la palestra y preguntárselo directamente, pero preferí esperar. Imaginaba que estaba a punto de escuchar más verdades que en todo el tiempo que llevábamos de vacaciones.


    —¿Estás segura de lo que vas a hacer? —preguntó Tamara—. ¿No te arrepentirás?


    —Completamente… —respondió mi mujer.


    —Piénsatelo —insistió mi cuñada—. Aún estás a tiempo…


    —No… no hay tiempo para nada… —suspiró Laura—. Desde que enviamos el primer vídeo las cartas estaban echadas. Y ahora que Dany ha descubierto el pastel, no podemos llegar al final que habíamos planeado. Hay que hacerlo ya y según el nuevo plan.


    —Eso me temo…


    —Ya me hubiera gustado poder llegar a ese final, era mucho más apropiado. Pero en estas circunstancias no se me ocurre otra forma mejor de terminarlo todo. La idea que habéis tenido Juan y tú me parece la mejor… Ese cabrón de mi marido tiene que pagar por lo que hizo… Y vaya si lo va a pagar…


    El estómago se me revolvió. Acababa de escuchar la confesión sobre el origen de los vídeos. Y, lo peor de todo, que el maldito Juan estaba metido en el embrollo hasta el fondo. Aparte de Tamara, la muy bruja, lo cual me sorprendía muy poco.


    Tenía que hacer algo. Oír aquello y quedarme en silencio me pareció la forma más estúpida de dejarme humillar. Pensé en los viejos tiempos. El Dany de entonces habría saltado del jacuzzi, habría amenazado con estrangular a aquellas dos harpías que hablaban de hacerme pagar algo que no entendía qué podía ser, y las habría obligado a confesarlo todo.


    Seguía resistiéndome a pensar que se tratara de mis líos con Sonia y Lucy. Más aun sabiendo que Sonia seguía haciendo piña con el resto de las hermanas y cuñados.


    Tenía que haber algo más. ¿Pero qué coños era ese algo más?


    Agucé el oído y callé. No disponía de fuerzas para reaccionar de ninguna manera, ya fuera violenta o pacífica. Y, como un borrego a la puerta del matadero, me dejé llevar sin hacer absolutamente nada.


    —Yo creo que ya estás… —dijo Tamara dejando los útiles de maquillaje sobre el lavabo—. Al fin y al cabo, para la representación que vas a interpretar no necesitas mucho más.


    —Sí… —replicó mi esposa—. Con ponerme un salto de cama sobre la ropa interior creo que será suficiente para el espectáculo.


    No entendí la afirmación de Tamara. Hablaba de una «interpretación» por parte de Laura. Y de qué iba suficientemente arreglada para ella. Lo primero coincidía con lo que había estado suponiendo toda la tarde por las palabras captadas a través de la puerta de interconexión de las dos habitaciones.


    Pero lo segundo no tenía sentido. ¿Qué iba a interpretar mi mujer estando medio desnuda? ¿Se habían vuelto locas las dos hermanas? Yo conocía a Laura lo suficiente como para saber de su timidez a la hora de mostrar su cuerpo en público. Era ese conocimiento el que me tranquilizaba en nuestros juegos con extraños. Tenía claro que Laura nunca llegaría a ponerme los cuernos. Su pudor para desnudarse ante desconocidos actuaría como freno.


    Aunque parecía que hasta eso había cambiado. Si no había entendido mal, pocos minutos antes mi mujer había reconocido que era la protagonista de los vídeos porno donde la fulana hacía algo más que enseñar sus intimidades. Claro que, era más que probable que el corneador no fuera un desconocido, precisamente. Para ella, al menos.


    —Bueno, es la hora… ¿Vas a ir bajando ya? —preguntó Tamara dirigiéndose hacia la puerta del baño.


    —Voy en cinco minutos… —respondió Laura—. Id bajando vosotros y preparadlo todo…


    —Vale… ¿Cuándo quieres que avise a Dany?


    —En cuanto tengáis todo a punto… Yo bajaré cuando él esté preparado.


    Me arrugué dentro del jacuzzi. Parecía que toda la familia se había confabulado contra mí. Y, lo peor de todo, yo no podía desentrañar el misterio si no me ofrecía voluntario a participar en el espectáculo. Estaba abocado a dejarme humillar si quería llegar al fondo del asunto.


    Así que decidí dejar de luchar y prestarme al juego.


    En cuanto las hermanas abandonaron el cuarto de baño, me deslicé hacia la puerta. Esperé a ver a Tamara desaparecer hacia el exterior y a Laura adentrarse en la habitación. Y entonces, con total sigilo, escapé hacia mi habitación y allí me refugié a la espera de acontecimientos.

  


  
     


     


    EL SHOW MUST GO ON


     


     


    Tras quince minutos sin recibir noticias, decidí salir de la habitación a investigar. Laura parecía seguir dentro de la suya. Por lo que había captado, mi mujer no bajaría al escenario de lo que quiera que fuera el famoso «espectáculo» hasta que yo no estuviese presente.


    Ese dato me insufló confianza y me lancé escaleras abajo para ver que se estaba cociendo en el salón, único lugar que me parecía digno de llamarse escenario.


    Y no me equivoqué. El ambiente que encontré allí bien parecía preparado para desarrollar una obra teatral.


    Para empezar, las mesitas de acompañamiento de los sofás habían sido retiradas. Eso dejaba un espacio abierto como una pista de baile. O como un escenario teatral. Los sillones se habían colocado de modo que rodeaban la improvisada pista y permitían a sus ocupantes observar de frente la televisión anclada a la pared.


    El aparato se hallaba encendido, aunque mostraba un video pausado. Era como si estuviera a la espera de que el show comenzara.


    Busqué con la mirada a los ocupantes de la estancia. Se hallaban presentes todos, a excepción de Ana, Sonia y, por supuesto, de Laura.


    Los tres cuñados se habían colocado en dos de los sofás de tres plazas y habían dejado bastante espacio entre ellos. En el otro lado de la improvisada pista, Tamara se afanaba preparando cócteles con botellas de alcohol, hielo y refrescos variados.


    Lo que más llamó mi atención, sin embargo, fue un sillón de orejas situado en la cabecera de la pista y en posición privilegiada. No tuve que calentarme la sesera para comprender que aquel sillón estaba reservado para mí.


    —¿Todos preparados? —oí decir a Tamara mirando a los hombres.


    Los tres respondieron afirmativamente y Tamara extrajo su móvil de un bolsillo de su short.


    Y entonces eché a correr escaleras arriba.


     


    *


     


    La señal de llamada en mi móvil comenzó a sonar justo cuando traspasaba la puerta de mi habitación.


    Unos segundos antes, mientras contemplaba el escenario donde iba a ser «castigado» en palabras de mi mujer, de repente había comprendido de quien era el número que Tamara empezaba a teclear sobre la pantalla de su móvil. Y permitir que aquellos zoquetes me descubrieran escudriñando su farsa se me antojaba de lo más degradante, añadiendo a la humillación el hecho de pillarme espiando.


    —¿Tamara…? —dije a modo de saludo tras pulsar el icono verde en mi teléfono.


    —Hola, Dany… —hizo un silencio dramático y luego continuó—. ¿Te importaría bajar unos minutos por el salón?


    Decidí ofrecer cierta resistencia para no descubrir que ya sabía algo de la farsa que me habían preparado.


    —¿Cuándo, ahora…?


    —Sí, ahora…


    —No sé, Tamara… —me hice el remolón—. Bajar al salón es lo que menos me apetece en estos momentos.


    Quería oírle rogarme y no tuve que esperar mucho para conseguirlo.


    —¿Puedo pedírtelo por favor? —su tono era exactamente eso: de súplica—. Es un tema importante.


    Le copie la técnica del silencio dramático y la hice esperar unos segundos. Luego respondí a su pregunta con otra pregunta.


    —¿Tiene que ver con Laura?


    —Sí, eso es… —replicó—. Es un asunto de Laura.


    —¿Estará ella presente?


    —Por supuesto…


    —Vale, dame cinco minutos para darme una ducha y bajo…


    Su suspiro pareció de desesperación. Quizá había detectado que jugaba con ella.


    —Venga, Dany, no necesitas ducharte para hablar unos minutos.


    —No creas… Si supieras el olor a mono que llevo encima no dirías eso…


    El resoplido al otro lado de la línea debió de escucharse en toda la casa. Sin embargo, su tono lastimero no se alteró un ápice.


    —Bueno, venga, cinco minutos… Te esperamos en el salón… Cuando te duches, baja, no nos hagas esperar…


    Estaba a punto de echarme a reír. Si no hubiera sido por lo grave de la situación, quizá lo hubiera hecho.


    —Pero no te he oído decir la palabra mágica…


    —Joder, Dany, ¿de qué coño hablas?


    Tamara empezaba a perder la paciencia. Y sacarla de sus casillas era uno de mis deportes favoritos.


    —Ya sabes… la palabra «mágica» que se le enseña a los niños…


    No podía verlo, pero imaginé como se mordía el labio para no mandarme a la mierda.


    —Ufff… Tú ganas… «por favor»…


    Y ya no me apeteció jugar más.


    —Vale, ahora bajo…


    Colgué el teléfono y lo lancé con enfado sobre la cama. La suerte estaba echada.


     


    *


     


    No necesitaba darme una ducha, en eso Tamara llevaba razón. Pero sí hacer varias respiraciones para calmarme. Aunque no me había dado cuenta de ello hasta ese momento, mis nervios se hallaban a punto de estallar.


    Así que me senté sobre la alfombra, adopté una postura de yoga y aspiré y expiré durante casi diez minutos. Finalmente, me levanté, lancé una corta plegaria al universo y salí de la habitación.


    Bajé los escalones uno a uno, sin prisa. Las piernas me temblaban como un flan. Un mal paso y habría acabado con la cabeza rota. Cuidado, Dany, me dije.


    Al llegar al salón, todas las caras se giraron hacia mí, expectantes. El cuadro que veía en ese momento era idéntico al que había contemplado unos minutos antes mientras les espiaba. Solo había una variación: una música suave como de película épica sonaba queda en el estéreo. Quizá aquella música también formaba parte del atrezo de la obra que se iba a representar.


    —Ven, entra… —me dijo Tamara—. Siéntate en este sillón, por favor.


    Señalaba el sillón de orejas que había contemplado unos minutos antes y que había supuesto que estaba reservado para mí. Estuve tentado de no obedecer a mi cuñada y situarme en cualquier otra parte, pero los deseos de bromear se me habían pasado de golpe y decidí que fuéramos al grano.


    Cuando me hube sentado, Tamara me ofreció una copa burbujeante.


    —Bebe… —me entregó la copa y la miré sin gran deseo—. Es un gin tonic preparado como a ti te gusta.


    No tenía ninguna gana de beber en ese momento y me quedé obnubilado mirando el fondo de la copa, sin llevármela a los labios.


    —Venga, no te hagas de rogar… —insistió Tamara—. Te va a hacer falta.


    En ese instante comprendí que llevaba razón. Que necesitaba algo de alcohol para tragar los sapos que me iban a lanzar a continuación. Quizá pensando en tales sapos, de pronto noté que mi lengua se hallaba áspera como la lija. Así que decidí beber.


    Probé un primer trago. El sabor frío y amargo me reconfortó. «Joder, ha cargado bien la copa», pensé. El segundo trago fue aún más largo y, sin pensarlo dos veces, el tercer trago acabó con el contenido del vaso.


    —Ponme otro, ¿te importa…? —le dije a Tamara extendiendo el brazo.


    —Sabía que te gustaría… —sonrió irónicamente mi cuñada—. Toma, aquí tienes. Si quieres otro, no tienes más que pedírmelo.


    No había necesitado llenar el vaso. Una segunda copa ya se hallaba preparada para mí. Tamara había sido previsora por una vez en su vida.


    —¿Y estos, qué…? —dije señalando al trío de imbéciles que tenía por concuñados—. ¿No beben…?


    No hubo respuesta por parte de nadie.


    Y no podía haberla porque en ese momento Laura entraba por la puerta del salón que daba al jardín y se situaba a un lado de la televisión.


     


    *


     


    Con aquella ligera vestimenta —el salto de cama sobre la ropa interior de encaje negro— mi mujer se hallaba realmente bella. Por un lado me deleité al verla tan atractiva. Por otro, maldije que Laura estuviera a la vista de los tres cerdos que se la comían con los ojos.


    Si hubiera sabido la que me esperaba, el hecho de verlos simplemente admirarla babeando —sin acercarse a ella— me habría parecido un juego infantil.


    Laura no esperó ni un instante para comenzar a hablar.


    —Tamara, ¿está preparado Dany?


    —Perfectamente, ya lleva un gin tonic y medio… 


    La sonrisa de Tamara era lobuna y yo no supe adivinar el porqué de su expresión. ¿Qué diablos tenía que ver el número de copas que yo hubiese bebido? ¿Iba ese número a cambiar el resultado de aquel teatrillo?


    No tardé ni dos minutos en encontrar la respuesta a mis preguntas.


    —Vale, pues empecemos… —sentenció mi mujer.


    —Sí, por favor —exigí—, necesito que me expliques qué está pasando aquí y a qué viene toda esta gilipollez.


    Laura tomó aire con un largo suspiro antes de proseguir.


    —No te preocupes, cariño, lo vas a entender enseguida… —prosiguió—. Lo primero que haremos, antes de las explicaciones, será revisar una última vez los tres vídeos.


    —¿Te refieres a los malditos vídeos que me enviaste a traición?


    —Sí, a esos, por supuesto… —confirmó—. Pero ahora los verás desde otra perspectiva.


    No entendí a qué se refería, aunque en cuanto apretó un botón en el mando a distancia que no había visto antes en su mano, lo comprendí.


    Porque en aquella reproducción la voz no se encontraba distorsionada. Y, más importante, las caras de los actores no se hallaban escondidas tras los óvalos opacos.


    En cuanto el primer vídeo comenzó a reproducirse identifiqué la voz de los dos amantes. La mujer era Laura, como ya suponía, y el hombre era el maldito Juan. ¡El grandísimo hijo de puta falso novio de Ana!


    La sorpresa me había dejado clavado sobre el asiento. Pero en el momento en que Laura volvía la cabeza en la pantalla y le pedía a su empotrador que la diera más fuerte no pude resistirlo y pegué un bote sobre el sillón de orejas.


    Iba a matarlo y nadie podría impedirlo.


    Iba a… Joder, ¿por qué el cuerpo no obedecía las órdenes de mi cerebro?


    Y fue así que noté que no podía moverme. Que algo que no podía ver —como una cuerda gruesa que me atara al sillón— me impedía ponerme en pie y saltar sobre el asqueroso tipejo.


    —Tranquilo, Dany… —musitó Tamara—. Es solo el efecto de lo que has tomado, pero no es nada grave. Es de ese tipo de drogas que ya conoces y que utilizaste en cierta ocasión. En tres o cuatro horas estarás de nuevo en perfecto uso de tu cuerpo y de tu mente. 


    —¿Qué coño me has dado, hija de puta…? —rezongué con la baba cayendo por las comisuras de mis labios.


    —Ya te lo he dicho… Es esa droga que tú mismo utilizaste en una ocasión… De sobra sabes su nombre —repitió—. Aun así, podrás hablar, aunque como un borracho baboso. ¿Pero por qué no te relajas y disfrutas del espectáculo?


    Justo en ese momento, la zorra de la grabación —mi mujer— acababa de correrse y se dejaba caer sobre la cama, aparentemente agotada. Pero si mal no recordaba, en el vídeo que yo tenía la escena ya se había cortado y ese momento no se veía. ¿Qué más sorpresas me esperaban? Y entonces comprendí que lo que había recibido solo era una parte de la grabación y que ésta duraba unos segundos más. Unos segundos que añadían mayor inquina a la escena.


    Y lo que se veía en esos segundos extra era una conversación entre los protagonistas.


    »—A ver, ponte de frente… —decía el cerdo de Juan.


    »—¿Cómo que de frente…? —se extrañaba Laura—. ¿Qué coño vas a hacer?


    »—Jajaja… —reía el tipejo—. ¿Tú que crees? A ti ya te ha entrado el gustito, ahora me toca a mí.


    »Laura reía a su vez y, poniendo una mano entre ella y el hombre, negaba lo que estaba a punto de ocurrir.


    »—¡Ni de coña, tío…! —decía con risa histérica—. Sobre mí no te corres ni de coña, so guarro… Te vas al baño y te la cascas sobre el lavabo. Como se te ocurra embadurnarme de esa mierda te estrangulo…


    »Pero el tipejo no la hacía caso. Su mano pajeaba frenéticamente una polla que se veía a punto de reventar, el conducto inferior hinchándose y emitiendo los espasmos anteriores al orgasmo.


    »—Joder, Juan, ¡te he dicho que no! —seguía quejándose Laura—. ¡Para ya o no te vuelvo a hablar mientras viva!


    »—Ahora, paro, cielo… —gruñía el muy cerdo, con una voz que daba a entender justo lo contrario de lo que decían sus palabras.


    »Y sin más dilación su polla comenzaba a manar como una fuente, pringándola a conciencia, desde el ombligo hasta las tetas. Laura se tapaba la cara para evitar que algún disparo de semen le cayera sobre ella. Juan reía a carcajadas mientras ella le insultaba en varios idiomas, aunque igualmente entre risas.


    »Cuando la corrida terminó, los dos amantes se dejaron caer el uno al lado del otro, aunque sin tocarse. Fue el único momento en que la cara de Juan se mostró nítida a la cámara.


    »—Cerdo asqueroso —se quejó mi mujer—. Esto no estaba en el guion…


    »Y luego señalaba levantando un dedo hacia la cámara.


    »—No habrás grabado esa parte, ¿no? —protestaba—. Porque te juro que te mato…


    »Y la persona que grababa hablaba por primera vez.


    »—Tranquila, tía, no te preocupes —decía la voz confirmando que se trataba de Tamara—. Esta parte la cortaremos cuando hagamos la edición del vídeo.


    Y entonces la grabación se fundía en negro, haciendo un paréntesis hasta el comienzo de la siguiente.


     


    *


     


    Me rebelé contra las ataduras químicas haciendo un tremendo esfuerzo mental. Intentaba moverme a toda costa para detener aquello. Pero el esfuerzo fue inútil. Lo único que podía hacer era quejarme, y solo como un borracho balbuciente.


    —Laura… por dios… ¿por qué me haces esto? —babeaba las palabras—. Para ya… no sigas por favor…


    —No te preocupes, cariño, si los videos solo van a durar cinco minutos. Después viene lo mejor.


    Cuando el segundo vídeo comenzó a desarrollarse sobre la pantalla, mi queja resonó por todo el salón.


    —¿¡Pero por qué… joder… por qué…!?


    Mientras la segunda grabación se mostraba tal y como recordaba, en mi cabeza se repetía una sola frase: «sabe lo mío con Sonia… no hay otra explicación». Aunque las fechas de las grabaciones y las de mis devaneos con la hermana mayor de las cuatro no concordaban y eso me hacía desesperar al no conseguir cuadrar el puzzle.


    Esta grabación, como era de esperar, tampoco acababa en el momento en el que lo hacía la copia retocada. En esta ocasión, el cerdo de Juan tomaba de los brazos a Laura y la echaba hacia atrás sobre la cama. Mi mujer se quejaba sin comprender lo que el muy cerdo pretendía. Aunque enseguida quedaba claro. Sin mediar palabra, el hijo de su madre le ponía las rodillas sobre los antebrazos para impedir que Laura se defendiera y luego, entre los gritos de ella, el muy mastuerzo se dedicaba a putearla de la manera más vil que se podía hacer con una mujer.


    »—¡Para ya…! ¡Para ya…! —gritaba Laura mientras el cabronazo iba recogiendo de su cara pegotes de lefa y se los iba metiendo a mi mujer en la boca. Sus dedos entraban entre los labios llenos del esperma que recogía de las mejillas o los ojos, y salían de ellos limpios y pulidos.


    »A pesar de que Laura no se estaba quieta y movía la cabeza a los dos lados sin parar, el tipejo entre carcajadas conseguía introducirle una buena cantidad de semen, que a veces mi mujer acertaba a escupir con grandes arcadas.


    »—Traga, jodía, traga… jajaja —se partía de la risa el hijo de mala madre mientras Tamara seguía grabando para no perder detalle.


    »Cuando al fin Laura conseguía liberarse, salía detrás de él con dos zapatos en la mano y se los lanzaba a la cabeza entre carcajadas de histeria, consiguiendo que uno de ellos le acertara de lleno.


    »—Ay, mala puta, que me has hecho daño…


    Y justo entonces la pantalla volvía a fundirse en negro.


    No sentía nada al mirar aquello y pensé, con toda la razón, que la droga había anulado mis sentidos. Pero aun así, mi escaso nivel de raciocinio me decía que aquello clamaba venganza.


     


    *


     


    Y en esta ocasión mis gritos fueron contra Juan.


    —¡Juan… hijo de mil putas… te juro por mis muertos que voy a matarte…! —balbucía una vez más—. ¡Puedes esconderte… donde quieras… que te encontraré… y te cortaré la cabeza…! ¿¡Me oyes…!? ¡Voy a matarte… cabrón…!


    Pero por alguna razón Laura salió en su defensa.


    —Olvídate de Juan, ¿quieres? —me reconvino—. Esto es solo cosa mía… Lo habría hecho con él o con otro… Así que responsabilízame a mí y a nadie más…


    —Pero… ¿por qué…? —volvía a suplicar la pregunta sin obtener respuesta.


    Y, sin más pausa, el tercer vídeo saltaba a la palestra en la pantalla del televisor.


    En esta ocasión todo ocurrió de la misma manera: lo primero que se mostró fueron las imágenes que ya conocía, con la modificación de las voces al natural y la ausencia de óvalos sobre las caras. Así que obvié lo que ya conocía y esperé hasta el comienzo de los segundos extra.


    Estos no se hicieron esperar.


    En el momento en que Laura se levantaba en la bañera y se extraía la polla de Juan de la vagina, éste empezaba a quejarse.


    »—Joder, tía, no me hagas esto… Estaba a punto de correrme.


    »—Ya lo he notado, no soy tonta… —replicaba Laura—. Pero si te has creído que me vas a llenar el coño de lefa vas dado. Anda, levanta y hazte una paja en el bidé…


    »—No jodas, mujer, déjame que acabe… aunque sea con condón.


    »Laura lanzaba un suspiro y Tamara hablaba desde detrás de la cámara con voz aflautada.


    »—Joder, Laura, pobrecito… ¿Le vas a dejar así? —Laura miraba a la cámara y por tanto a su hermana sin decir nada—. Anda, fóllatelo con condón y déjale que termine el pobre… jajaja.


    »—Pero que condón ni que gaitas… —protestaba mi mujer—. Además, yo no tengo condones, ¿tienes tú, Juan?


    »—Pues me temo que no… —se lamentaba el muy cerdo sin detener el pajeo para que su erección no decayese.


    »—¡Esperad…! —intercedía Tamara—. Creo que yo tengo alguno.


    »La cámara sufría varios bandazos mientras parecía que la fotógrafa buscaba algo en su bolso. Al cabo, volvía con una tira de sobrecitos de color plata.


    »Laura resoplaba y cedía. Y Juan se colocaba un condón a toda prisa sobre su verga, que se endurecía hasta el nivel de minutos antes.


    »Y Laura, sin más excusas que objetar, se montaba sobre él, se enterraba la polla del muy cerdo en la vagina y comenzaba a cabalgarle hasta que el tipejo se corría gruñendo como un cerdo en el matadero.


    »—Así… así… no pares… zorrita… no pares… joder… joder… joder…


    »Tras correrse el asqueroso tipo, Laura le descabalgaba y el vídeo se fundía en negro de nuevo.


     


    *


     


    —Eres una… cerda asquerosa… —prorrumpí en insultos esta vez contra mi mujer—. ¿Has olvidado que tienes dos hijos?


    —No, cariño, no lo he olvidado… —me echaba en cara muy seria—. Fuiste tú el que te olvidaste de ellos cuando…


    Parecía que iba a dar alguna explicación, pero una mirada de Tamara la detuvo.


    —Pero… ¿cuándo me olvidé? —protesté—. ¿Y de qué hablas…? ¿No me merezco… una explicación? —protestaba sin fuerzas y casi aceptando mi castigo con tal de saber de qué se me acusaba.


    —Lo sabes de sobra, cielo… —el veneno que destilaba la boca de mi mujer más parecía que proviniera de las fauces de Tamara. Nunca antes la había visto hablarme con tanta inquina—. Pero no te preocupes, lo vas a entender todo en cuanto termine el espectáculo.


    —¿Hay más… todavía?


    —Claro, cielito… —replicó Laura—. Y espero que no te pierdas detalle.


    De improviso las luces se atenuaron, dejando el salón en una leve penumbra. El efecto lo había causado Tamara apagando las lámparas del techo y encendiendo las cuatro lamparitas de mesa del salón, que habían sido cubiertas con unas gasas de colores para generar un ambiente íntimo.


    Sin solución de continuidad, la música suave que sonaba de fondo y que parecía que se reproducía en un bucle sin fin, subió de volumen y Laura salió a la pista. Parecía dispuesta a bailar una danza del vientre o algo parecido.


    No se le daba nada mal a mi mujer bailar. Eso ya lo sabía. Pero en este caso parecía que le estaba poniendo especial énfasis. El baile era muy erótico, especialmente por la escasez de ropa de Laura.


    Tras los primeros minutos de danza en solitario, de pronto se acercó a Juan, que la recibió con los brazos alzados. La arcada que se anunciaba en mi estómago y que solo la droga retenía subió hasta mi garganta. Juan se enderezó en su asiento al tiempo que un ataque de pánico me recorría la espina dorsal. ¿Qué coño pretendía hacer mi mujer con aquel cerdo en mi presencia?


    —Laura… por dios… —babeé sin poder moverme.


    Mi mujer se acercó al muy cerdo, se agachó sobre él y comenzó a ejecutar una danza «personal», de esas que se ven en las películas y que es muy frecuente en los tugurios americanos.


    Juan la veía bailar junto a él, insinuándose por delante y por detrás, pero con los brazos caídos y sin intentar tocarla. Agradecía el detalle, aunque no estaba seguro de que al segundo siguiente la escena pudiera cambiar.


    El tiempo me dio la razón.


    De repente, Juan ganó en osadía y comenzó a realizar movimientos eróticos con las manos, como si intentara acariciarla sin llegar a hacerlo. Y entonces descubrí algo que no había visto antes: la verga de Juan se hallaba enhiesta y fuera del pantalón, preparada para lo que pudiera ocurrir a continuación.


    ¡Pedazo de cabrón!, pensaba sin poder expresarlo en voz alta, ¡juro que voy a matarte!


    El tipejo miraba a los ojos de Laura mostrándole el deseo que sentía por ella. Y cuando sus manos tomaron las tetas de mi mujer y comenzaron a aplastarlas, la voz de Tamara detuvo la acción.


    —Basta, Laura, ya es suficiente…


    Laura la miró retadora, como expresando que era ella la que decía cuando era suficiente y cuando se detendría el espectáculo. Pero su hermana se levantó de su sillón y se dirigió hacia ella.


    Agradecí a Tamara la intervención. No parecía que Laura tuviera intención de detenerse hasta llegar a algún punto que solo ella conocía. ¿O quizá todos lo conocían y por eso Tamara prefirió interponerse?


    Mi cuñada le habló al oído a Laura durante unos instantes, y ésta se arregló el escaso atuendo que vestía y se alejó de Juan, quien no pudo disimular la expresión de enfado.


    Lo único que conseguí atrapar de esta conversación fue algo así como: «…lo de follarte a Juan delante de Dany te he dicho que no lo veo… mejor para ya, por favor…»


    La música se detuvo segundos después bajo la mano de Tamara y después ésta se dirigió al centro de control, mientras mi mujer volvía a su posición al lado de la pantalla de plasma.


    Me temí que el show no había terminado.


    Y acerté de pleno.


     


     


    

  


  
     


     


    LA HORA DE LA VERDAD


     


     


    Laura se alisó la melena con esmero. Parecía querer arreglarse como una auténtica show woman de televisión. Dedicó a ello más de cinco minutos. Y, tras el paréntesis, comenzó a hablar de nuevo. El discurso, por supuesto, iba dirigido a mí.


    —Llevas un rato preguntando a qué venía todo el espectáculo de esta noche. Para empezar te diré que espero que hayas sufrido con él tanto como hemos sufrido yo y mi familia con lo que nos hiciste.


    —No sé… de qué me hablas…


    —Vaya si lo sabes…


    La miré con gesto lastimero, pero no dije nada.


    —Pues es el momento de que tengas las respuestas —prosiguió—. Aunque serás tú quien tenga que contestar a muchas preguntas.


    —¿Yo…? —titubeé sin comprender.


    —Si, tú… —Laura me apuntó con un dedo acusador—. Porque tú eres el cerdo que ejecutó el crimen más execrable que un hombre pueda realizar. Y, además, con una indefensa niña: nuestra hermana Ana.


    Si me hubieran echado un jarro de agua hirviendo por la espalda no habría dado un bote mayor.


    —¿¡Qué…!? —intenté protestar, pero solo conseguí que la baba escapara por mi comisura.


    —Sabes bien de qué te hablo…. No es necesario seguir con disimulos…


    —Estás loca…


    En mi cabeza las ideas volaban atolondradas y sin control, fruto de la droga que me había proporcionado Tamara. Y ahora confirmaba que todo aquel show no tenía que ver con mi relación con Sonia o Lucy.


    ¡Era mucho peor! ¡Sabían lo de Ana! Pero, aun así… ¿Merecía tanto castigo por la decisión que tuve que tomar?


    Además… ¿cómo lo sabían? ¿Quién se lo había confesado? Era imposible que lo hubiera hecho Ana. Ella y yo habíamos hecho un pacto de sangre para que de nuestras bocas no saliera nunca una sola palabra. Y si no era ella, ¿quién?


    ¡Maldita sea! Aquello no podía estar pasando. Quería pellizcarme para estar seguro de que no era un sueño. Además, ¿por qué me culpaban de aquello? Yo solo hice lo correcto.


    Mientras este torbellino de pensamientos me atormentaba, Laura volvió a hablar.


    —Pero no he querido que ningún detalle se me quede en el tintero, así que he grabado la historia en un vídeo. Prefiero que lo explique mi «otra yo» para que no haya lugar a la confusión. ¿Estás preparado?


    Negué con la cabeza, pero Laura hizo caso omiso de mi gesto y pulsó el botón de play. Una Laura más entera y con expresión adusta me habló desde la pantalla.


    —Hola, cariño… —comenzaba la disertación de la Laura virtual—. ¿O debo llamarte ex-cariño? Porque desde este mismo instante te comunico que nuestra relación está muerta y enterrada.


    »Pero empecemos por el principio —continuaba—. Debo decirte que jamás hubiera adivinado que durante tantos años he estado viviendo y he amado a un auténtico monstruo. Y que con él he tenido dos hijos. Pobres de ellos.


    Mi expresión de terror se había transmutado en indignación y desconsuelo. ¿Cómo podía Laura hablar así de mí? ¿Se había vuelto loca?


    »—Y hubiera seguido a tu lado, luchando por nuestra familia si una casualidad no me hubiera abierto los ojos.


    Yo negaba con la cabeza, incapaz de decir una sola palabra, ni siquiera ya con balbuceos.


    »—¿Recuerdas la noche en que cenamos y bailamos en aquel hotel de Huelva? —preguntó y la imagen de aquel fatídico día vino a mi memoria. Había olvidado la mentira que me había contado acerca de su ausencia de la sala durante veinte minutos. Pero estaba seguro de que ahora me la iba a aclarar—. Pues te confieso que aquel día me dieron una de las noticias más tristes de mi vida.


    »—Estoy segura de que recuerdas a aquel hombre que me libró del acoso de un par de tipejos en la sala de baile.


    Ahora sí que pude afirmar con un gesto de cabeza.


    »—Pues también recordarás que me fui de la sala con él. Luego me preguntaste dónde había estado y te conté la primera excusa que se me ocurrió. Porque en realidad lo que estuve hablando con aquel hombre no tenía nada que ver con lo que te dije.


    »—Y ahora viene la bomba. Porque tú también conoces a ese hombre, ¿no es cierto?


    Conseguí balbucear:


    —Por supuesto que no… ¿de qué... me hablas…?


    —No soy yo, cielo —respondió la Laura real—. Mira a la pantalla y díselo a ella.


    Y la Laura de la pantalla siguió acusando como una apisonadora:


    »—Aquel hombre era Cristian, el novio de Ana a los dieciocho… ¿recuerdas?


    Una bola de angustia comenzó a crecer en mi estómago amenazando con asfixiarme.


     


    *


     


    La imagen en la pantalla se quedó en suspenso. Pensé que mi esposa la había detenido, pero no era así. La Laura virtual se había quedado inmóvil por su cuenta, a la espera de que yo hiciera memoria.


    Y vaya si la estaba haciendo.


    Evoqué a aquel hijo de mala madre con el que había tenido que vérmelas años atrás. ¿Cómo diablos no lo había reconocido en aquella discoteca del hotel? Quizá el paso del tiempo y la delgadez de aquel sujeto, por lo habitual bastante grande y fuerte, lo habían cambiado tanto que mi cerebro no había sido capaz de localizarlo entre mis recuerdos.


    »—Y bien, ¿ya has hecho memoria, cariño? —la Laura locutora siguió hablando—. Pues sí, ese es el hombre con que me vi aquel día y el que me contó toda la verdad.


    Sentí una nueva arcada. No quería creerme lo que estaba oyendo de los labios de Laura, pero puse toda la atención de que fui capaz.


    »—Cristian me comentó todo lo que ocurrió entre Ana y tú cuando ella aún no había cumplido los dieciocho años. Era solo una niña. ¿¡Cómo pudiste hacerlo!? ¡Solo con pensarlo siento ganas de gritar! Porque lo que me explicó sobre ti fue una monstruosidad: conquistaste a nuestra hermana pequeña, la sedujiste con engaños de hombre adulto y comenzaste con ella una relación amorosa. En ese momento Cristian y Ana eran novios y esa relación la mantuvisteis a sus espaldas. Te recuerdo, por si necesitas hacer los cálculos, que por aquellas fechas nuestro hijo mayor ya había nacido.


    —¿¡Qué…!? —no podía decir mucho más que esto, con las emociones que sentía la droga parecía haber tomado mayor fuerza y controlaba mi cuerpo y mi mente a más del cien por cien.


    »—Pero ahora viene lo peor. En una ocasión llevaste a Ana a una fiesta con varios amigos. En esa fiesta se tomaron drogas. Y alguien suministró a Ana una sustancia como la que te hemos dado a tomar esta noche. Bajo el efecto de la sumisión química, tres de tus amigos violaron a Ana. Cristian no fue capaz de asegurarme si fuiste tú uno de los violadores, pero dice que apostaría a que sí.


    De nuevo se hizo un inciso en la pantalla. Luego la Laura virtual continuó. En el interludio no pude evitarlo y vomité en el lado izquierdo del sillón.


    »—Y ahora llega la peor parte. Porque de aquella violación Ana quedó embarazada. Y tú la obligaste a abortar para borrar tu execrable crimen.


    El silencio en el salón de la mansión era atronador. Mi mujer, esta vez sí, había parado la reproducción del vídeo. Y, sin mirar a nadie, se acercó a mí y me escupió en la cara.


    —¡Maldito hijo de perra! —acompañó el escupitajo con un insulto y una bofetada.


     


    *


     


    Por mucho que lo intentara, era incapaz de defenderme. Quizá pasadas las horas, y con ellas el efecto de la droga, podría matizar todas aquellas acusaciones, pero en ese instante solo podía bajar la cabeza y lamentarme por lo que estaba ocurriendo. Porque ni siquiera llorar podía. Mis emociones estaban totalmente anuladas por la porquería que me habían hecho tomar a traición.


    Elevé la mirada y vi que Laura había vuelto a su posición junto a la pantalla. La apuntó con el mando y volvió a pulsar la tecla de reproducción.


    »—Debo reconocer que en un principio no quise creer lo que Cristian me contaba y le exigí pruebas. Me pidió que le acompañara a su habitación. Tenía tales pruebas, pero no las llevaba encima, sino que me las tenía que mostrar en un iPad. Subí con él a su cuarto y me presentó todas las pruebas que necesitaba: certificados médicos, autorizaciones para la operación del aborto, y otros varios documentos del hospital donde la llevaste. Tú firmaste con la firma de nuestro padre para evitar que el asunto saliera a la luz.


    EL silencio volvió a apoderarse del salón. Luego Laura volvió a pulsar el botón de play.


    »—Cristian me comentó que de alguna manera dominaste a Ana para que no dijera nada —siguió explicando la Laura virtual—. Seguramente con engaños y chantajes. Pero era muy difícil que el embarazo se mantuviera en secreto y Ana no pudo resistir la presión, contándole a Cristian todo con pelos y señales. Éste tuvo un cara a cara contigo y te amenazó con denunciarte, pero le manejaste como a una vulgar marioneta. Por aquella época conocías sus trabajos en un laboratorio médico y sabías de un error que había cometido y que había llevado a su empresa a perder millones de euros. Con la amenaza de denunciarle, conseguiste acallarle y le obligaste a cortar su relación con Ana.


    —No, Laura, no… —conseguí decir con un gran esfuerzo. Pero la Laura de la pantalla era implacable y no admitía interrupciones.


    »—Tras obligar a Ana a abortar, la forzaste a callar si quería proteger a Cristian, a quien todavía amaba. Luego cortaste tu vínculo con ella y tu vida volvió a la «normalidad» junto a mí y nuestro hijo, al que siguió el segundo poco tiempo después.


    Parecía que la explicación de mi mujer en la pantalla había finalizado, pero aún faltaba la peor frase que podía haber escuchado aquella noche.


    »—¡Ojalá te pudras en el infierno!


    Y la pantalla se fundió en negro definitivamente.


     


    *


     


    Al observar que la grabación terminaba, sentí una paz interior que identifiqué con el fin de un grave problema. El mayor al que había tenido que enfrentarme en mi vida.


    Pero no sabía cuan equivocado estaba.


    Porque a pesar de que el video había dejado de escupir acusaciones, el silencio no duró más de cinco segundos. Enseguida todos los allí presentes empezaron a proferir insultos y a vejarme con ligeros —y no tan ligeros— empujones y sacudidas.


    Las palabras que tuve que escuchar de quien creía era una familia política que me quería no creo que las pueda olvidar en mi vida.


    Sin embargo, tal vez fue el Karma o mi buena estrella, las injurias no duraron más de pocos segundos. Justo el tiempo que tardó Ana en encender las luces del salón y proferir una frase lapidaria:


    —¿¡Qué coño está pasando aquí!?


    Ana acababa de aparecer en la escena de aquel macabro show y Sonia permanecía tras ella en completo silencio.


     


     


     


     


     


     


    

  


  
     


     


    LA OTRA CARA DE LA MONEDA


     


     


    —¿¡Os habéis vuelto todos locos!?


    Ana corrió a mi lado y me incorporó en el sillón, ya que había caído al suelo cerca de mi propio vómito.


    —Tamara, dame agua… —le dijo a su hermana sin mirarla—. No ves que Dany no deja de temblar. ¿Qué le habéis dado?


    —¿Qué…? —Tamara se veía incapaz de reaccionar.


    —¿¡Joder, es qué estás sorda!? —le gritó—. Dany necesita agua, ¿no lo estás viendo? ¿Quieres que muera de un infarto?


    Tamara no se atrevió a responderla y le acercó una botella de la que bebí con ansia. La que sí se atrevió a enfrentarla fue Laura, quien se acercó a ella y la tomó por los hombros.


    —Ana, cariño, déjalo… no lo merece… Sabemos el daño que te ha hecho, no tienes por qué tenerle lástima. Es solo un canalla…


    —Sí, ya veo la inquina que le tienes a tu propio marido… —le dijo mirándola con desprecio—. ¡Debería darte vergüenza!


    Laura se quedó cortada. Pareció faltarle la respiración.


    —¿Cuánto tiempo llevabas en la puerta? —preguntó mi mujer—. ¿Qué es lo que has visto?


    —Lo suficiente…


    Ana estaba más preocupada por mí que por Laura y seguía ayudándome a beber.


    —¿Lo suficiente para qué? —insistió mi mujer.


    —Lo suficiente para escuchar todas esas mentiras que has soltado por la boca. ¡Ya he visto que eres otra estúpida a la que Cristian ha conseguido engañar! ¡Pero al menos podrías haberlo comentado conmigo antes de masacrar al padre de tus hijos!


    —Por dios, Ana, tienes que entenderlo… —se defendió mi mujer—. No quisimos involucrarte en esto para que no tuvieras que pasar de nuevo por todo el sufrimiento que tuviste que soportar entonces.


    —¿¡Es que no me estás escuchando!? —gritó Ana.


    Todos los presentes en la sala nos rodeaban y un denso silencio se hizo a nuestro alrededor.


    —¡Esa basura que has contado en el vídeo es mentira! ¡Todo una sucia patraña de ese hijo de puta de Cristian!


     


    *


     


    —¿Qué… qué dices…? —tartamudeó Laura tras unos instantes de zozobra.


    El silencio seguía siendo abrumador. Casi se podía cortar como una barra de mantequilla.


    —¿Quieres conocer la historia real?  —le espetó Ana—. La de verdad, no esa mierda que he tenido que escuchar.


    —Ana, por favor —seguía insistiendo mi mujer—. ¿Por qué le defiendes?


    —Espera, Laura, déjala que hable… —intermedió Tamara—. ¿Qué es eso de la historia «real»?


    —Me refiero a eso mismo: la realidad de lo que pasó entre Cristian, Dany y yo.


    —Si hubo algo entre los tres, ¿por qué no nos lo has contado nunca? —dijo Tamara.


    Ana resopló y se mordió un labio. Yo ya me encontraba mejor. Sentía un cosquilleo en los brazos y en las piernas y parecía que mi cuerpo comenzaba a reaccionar.


    —No os dijimos nada porque me moría de la vergüenza. Yo le hice prometer a Dany que jamás le contaría a nadie lo que pasó y él se portó como un hermano y calló todo este tiempo para protegerme… Mucho más que eso: se portó como un hombre, no como ese mierda de Cristian que al parecer ya ha conseguido salir de la cárcel.


    Teo entró en la conversación por primera vez.


    —Ana, ¿por qué no te tranquilizas y nos cuentas todo desde el principio? Así entenderemos de qué estás hablando.


    —De acuerdo —replicó mi cuñada pequeña—. Pero dadme más agua. Dany está deshidratado por la droga y podría sufrir un ataque.


    Y, mientras Ana me ayudaba a beber de una segunda botella de plástico, comenzó a narrar su historia. «Nuestra» historia, en realidad, porque nuestra la hicimos al tener que compartirla a la fuerza por culpa de aquel canalla.


     


    *


     


    ANA


     


    Conocí a Cristian en el verano en que trabajé en una de las farmacias de Dany. Recordaréis que solía trabajar en vacaciones para ganar algo de dinero y así poder viajar con mis amigas antes del comienzo del curso. Por aquella época yo no había cumplido aún los dieciocho, aunque me faltaba poco.


    Cristian era muy dulzón y zalamero y, a pesar de que era bastante mayor que yo, me dejé llevar y terminé aceptando una cita con él. Una cosa llevó a la otra y en pocas semanas ya éramos novios formales. Hasta me regaló un anillo precioso, que por lo que me dijo le había costado un riñón.


    Cristian presumía de manejar dinero. Me llevaba a los mejores sitios a cenar, a bailar. Parecía que necesitaba demostrar que gozaba de una economía más que saneada.


    Pero lo que más le gustaba frecuentar eran los clubs… digamos… de sexo.


    Esperad, no me interrumpáis, os aclararé a lo que me refiero.


    Cristian era muy sexual y, una vez consiguió desvirgarme, empezó a pedirme más y más cosas… y cada vez más «raras». Al principio me costó seguirle, pero pronto asumí sus filias como propias. Entre otras prácticas, hacíamos sado, sumisión, cosas de esas. Lo que se conoce como BDSM. Sí, ya sé que conocéis la palabrita. ¿Pero lo habéis experimentado? Porque puede llegar a ser terriblemente repugnante.


    El caso es que por el amor que le tenía aceptaba todo lo que me pedía.


    Pero entonces le dio por el intercambio de parejas. Al principio lo hacíamos entre dos parejas, luego fueron tres… Al final nada era suficiente para él y terminamos siendo asiduos a un club de hombres mayores que pagaban por las mujeres jóvenes que otros compartían.


    Sin saber cómo había llegado hasta allí, me encontré siendo protagonista de asquerosos gang bangs —imagino que sabéis a qué me refiero— en los que, mientras uno, dos, o tres hombres me follaban de forma simultánea, un grupo de otros viejos iban desfilando por mi lado y me embadurnaban con su esperma hasta que no había un centímetro en mi cuerpo que no estuviera cubierto de lefa.


    Mientras lo hacían, Cristian se masturbaba frente a nosotros, eyaculando hasta en dos o tres ocasiones según el día.


    Ya empezaba a detestar aquello, pero cuando descubrí que no lo hacía por placer como me había comentado, sino por dinero, me pillé un gran enfado y me rebelé contra él. Discutimos. La pelea fue monumental.


    Como os he dicho, Cristian era un hombre que amaba manejar dinero, mucho dinero. Y de algún lugar tenía que sacarlo. Me llegó a echar en cara los miles de euros que le había costado el anillo que me regaló. Y ese día rompí con él y se lo tiré a la cara.


    Días después, volvió zalamero por la farmacia y a base de ruegos consiguió que le aceptara una última cita. Supuestamente era la cita de despedida. La última vez que saldríamos juntos. Tenéis que entenderme. Yo le había amado mucho, como solo una niña de diecisiete puede amar. Así que no quise decepcionarle y decidí aceptar.


     Por supuesto que me equivoqué. Aquella cita fue la peor pesadilla de mi vida.


    Me llevó a cenar a uno de los sitios caros que solía frecuentar. Luego acudimos a una fiesta. La llamaban fiesta de fulanitos, y resultó que se trataba de una de esas quedadas entre gentes finas en las que se intercambian las parejas sin espectáculos sucios ni a la vista. Todo en reservados que cuestan un congo.


    Aguanté una hora y entonces le pedí que nos fuéramos. Me dijo que en unos minutos podríamos marcharnos, pero que fuera paciente. Fue otra de sus mentiras. Cuando quise darme cuenta, me encontraba en una habitación desnuda y drogada. En aquel asqueroso sitio y durante más de cinco horas, tres hombres y el mismo Cristian me violaron repetidas veces por turnos.


    Bebían champán y me regaban con él antes de montarme uno tras otro.


    Tuvieron, además, la indecencia de no utilizar preservativos. Perdí la noción del tiempo y lo último que recuerdo es a los tres hombres entregando un fajo de billetes a Cristian por mis servicios.


    Esa noche dormí en su casa y al día siguiente me llevó a la nuestra. Antes de dejar que me fuera me amenazó de muerte si le contaba a alguien lo que había sucedido en aquella fiesta.


     


    *


     


    El silencio en el salón era opresivo mientras Ana iba desgranando unos hechos que eran tan monstruosos como insospechados.


    ¿Cómo habría soportado Ana toda aquella situación sin confesarla a nadie? ¿Cómo habría podido guardar para sí semejante barbarie?


    Las preguntas que todos se hacían tuvieron cumplidas respuestas cuando Ana comenzó a explicar la segunda parte de la historia.


     


    *


     


    ANA


     


    Me costó recuperar la tranquilidad —prosiguió Ana—, aunque al fin regresé a una falsa serenidad. Pero ésta se rompió cuando descubrí que había perdido la regla. Me hice varios tests de maternidad y todos indicaron lo mismo: estaba embarazada de dos meses.


    El mundo se me vino encima. Me encontraba preñada y ni siquiera sabía quién podría ser el padre. ¿Tal vez Cristian? Quizá. Pero había por medio otros tres hombres sin rostro y sin nombre que solo eran meros clientes de mi exnovio. Cualquiera de las opciones era realmente vomitiva, por lo que la autoría no era el problema que me quitaba el sueño, precisamente.


    Sé que otra persona en mi situación hubiera explicado todo a sus padres y les habría pedido ayuda. Yo, sin embargo, sentía una vergüenza insuperable porque si les explicaba el final de la historia, me iba a ver obligada a contarles el principio. Y la misma relación con Cristian, y más aún las aberraciones por las que había pasado, me abochornaban de tal manera que antes hubiera aceptado la muerte que tener que hablar de ellas con mi familia.


    Ni siquiera a mis mejores amigas se lo conté. Pensé que la única salida era callar y abortar a escondidas y con ese empeño tracé un plan.


    Era mi cuarto mes en la farmacia, apenas me quedaban unos días para que mi contrato terminara. Aun así, decidí cortarlo de inmediato para recoger el finiquito sin espera. Necesitaba todo el dinero posible y cuanto antes. No podía permitir que los plazos legales para el aborto se cumplieran antes de disponer de la cantidad que me habían pedido en una clínica privada. Era un precio desorbitado, no sabía cómo iba a conseguir tanto dinero, pero no me dejé llevar por el desánimo.


    Para solicitar la extinción del contrato tuve que hablar personalmente con Dany. El día que me reuní con él estaba tremendamente nerviosa. Él se dio cuenta y me ofreció que tomáramos un café en un bar cercano. Me opuse dos veces. Estaba segura de que iba a descubrir mi secreto si permanecía más de diez minutos con él. Pero a la tercera acepté.


    Mientras tomábamos algo, Dany me dijo que por el contrato de trabajo no me preocupara, que él lo resolvería todo con la mayor rapidez. Luego me preguntó para qué necesitaba el dinero de forma tan urgente. Cuando le estaba soltando la excusa que había ensayado justo para ese momento, no pude soportar la tensión y me eché a llorar.


    Dany se portó como un hermano. No solo porque fuera el marido de mi hermana. Parecía sentirse en la obligación de comportarse como un hermano mayor. El sentimiento de ternura que su amabilidad me produjo rompió mis barreras y no pude resistirlo: le conté toda la historia con pelos y señales.


    Cuando terminé me tomó de las manos y me prometió que me ayudaría. De entrada se ofreció a acompañarme a hablarlo con mis padres. Al darse cuenta del horror que sentía por ello, cambió de actitud.


    —No te preocupes, si es lo que quieres, por mí tus padres no se enterarán.


    Y trazó un plan para ayudarme como un amigo. Más que eso, casi como un padre. Lo primero era el tema del aborto. Dany dijo que por el dinero no me preocupara, él correría con todos los gastos. Además, me llevaría a la clínica de un amigo suyo donde me harían menos preguntas.


    De hecho, él llegó a firmar varios documentos con la firma de nuestro padre. No es que fuera indispensable, yo acababa de cumplir los dieciocho y ya era mayor de edad. Pero cuando una chica joven como yo se enfrenta sola a una situación parecida, las preguntas, los consejos, los «piénsatelo» se van acumulando y la burocracia actúa muy lenta. En cambio, si un padre o tutor firma como acompañante de la chica, las cosas se simplifican como por arte de magia.


    Y esos, Laura, debieron de ser los supuestos documentos que el sinvergüenza de Cristian te presentó como las «inapelables pruebas» de que Dany me había obligado a abortar. Menudo hijo de puta, aunque me pregunto cómo los conseguiría el muy cerdo.


    Os pido perdón si no me ahorro ni un adjetivo cuando hablo de ese miserable.


    Por cierto, si tenéis curiosidad por conocer la fecha del aborto, os diré que la tapadera para los tres días que estuve ingresada en la clínica fue aquel viaje a Venecia con dos amigas. Os traje recuerdos para todos como prueba de que había estado allí. Comprados en unos almacenes italianos de Almería, en realidad, ciudad donde está la clínica en la que me ingresaron.


     


    *


     


    Nadie se atrevía a pestañear mientras la hermana pequeña seguía con su relato. Y aún quedaba una parte importante. La parte que había llevado a vengarse al miserable de Cristian, interfiriendo en la vida de nuestra familia, con ánimo de destruirla.


     


    *


     


    ANA


     


    Cuando el asunto del aborto estuvo resuelto, Dany se empeñó en que tenía que denunciar al cerdo de Cristian. Lo que había hecho no era algo que pudiera pasarse por alto, sino un delito en toda regla. Si no lo denunciaba volvería a engañar a otra chica como lo había hecho conmigo. Y alguien volvería a sufrir mientras él se daba la gran vida.


    Como os podréis imaginar me negué en redondo. Por muchos argumentos que Dany pusiera sobre la mesa, mi miedo a que el asunto se destapara podía con todo.


    Al final, Dany dio con la solución. Como he dicho antes, Cristian trabajaba en un laboratorio médico que colaboraba con su cadena de farmacias. Y Dany conocía muchos de los secretos del muy cerdo.


    Y el que nos sirvió para que el tipejo pagara por sus malos actos fue uno de ellos. Unos meses antes, Cristian había realizado ciertas operaciones que a su empresa le habían costado unas pérdidas de varios millones de euros. Cuando Dany le había hablado de ello —el asunto no era un secreto para nadie—, Cristian siempre se lamentaba de los «errores» que había cometido y que sus jefes le habían perdonado por tratarse de un profesional eficiente y muy capaz.


    Pero ahora, en vista de lo sucedido conmigo, Dany estaba seguro de que él mismo se había lucrado en las supuestas operaciones «erróneas», aunque no pudiera probarlo directamente.


    Así que lo habló con el director general del laboratorio y le entregó algunas facturas corregidas de una manera más que chapucera por Cristian. Éste abrió un expediente y se inició una investigación. La inspección probó que no había habido tales «errores», sino que Cristian había participado en una estafa a gran escala y que había malversado no menos de tres millones de euros.


    Cristian fue despedido de la empresa y denunciado por desfalco. La justicia lo declaró culpable y fue condenado a seis años de prisión.


    Aún no han pasado esos seis años, pero se ve que el muy cerdo ha conseguido salir antes de tiempo. Y por lo que se ha esmerado en poner a Laura en contra de Dany, está claro que ha vuelto con ansias de venganza.


     


    *


     


    Laura había bajado la cabeza, y lloraba bajito dándose cuenta de la atrocidad que había cometido conmigo, su marido hasta justo aquel día.


    —Menuda pandilla de imbéciles estáis hechos —apostilló Ana—. Dany fue mi ángel, mi único apoyo en el momento más negro de mi vida. A cambio, le habéis destruido la suya. Laura, eres de lo peor.


    Mi mujer se puso en pie y, avergonzada, corrió escaleras arriba hacia su habitación.


     


     


     


    

  


  
     


     


    EL FINAL DE LAS VACACIONES PARA ALGUNOS


     


     


    Aquella última noche dormí en el cuarto del destierro. Parte de la velada oí los sollozos de mi mujer al otro lado de la puerta que al mismo tiempo unía y separaba nuestros cuartos. A su lado, la voz de Tamara intentando consolarla. No sé si es posible creerlo, pero no sentí ni un átomo de lástima por la mujer a la que había amado por encima de todas las cosas.


    Mientras pensaba esto me di cuenta de que hablaba en pasado.


    Ana, por su parte, veló mi sueño hasta que a altas horas, y notando su cansancio, la liberé de mis cuidados y le pedí que se fuera a su habitación.


    Por la mañana bajé a desayunar como hacía tiempo que no lo había hecho. Llevaba la cabeza muy alta, intentando demostrar arrogancia. Probablemente no lo conseguí, pero al menos ahí quedaba el detalle.


    La primera novedad que me encontré tenía que ver con Juan. Al menos, el tipejo había tenido la decencia de abandonar la casa durante la madrugada. O, lo más probable, es que sospechara que la próxima vez que me lo echara a la cara se la iba a partir sin contemplaciones.


    El desayuno transcurrió en silencio. Laura no había bajado por la cocina. Según me dijeron seguía en su habitación, negándose a salir de ella.


    A media mañana, mientras preparaba las maletas, mi mujer entró en el cuarto. Se acercó despacio hacia mí y se detuvo a una distancia prudente, los brazos cruzados en señal defensiva.


    —¿Te vas a ir a la casa de Sevilla? —me dijo a modo de saludo.


    —Sí, me voy para allá. No quiero permanecer bajo este techo ni un minuto más.


    Tragó saliva, parecía que le estaba costando pronunciar las palabras que al final dijo:


    —¿Podemos hablar de lo que ha pasado?


    Lo que el cuerpo me pedía era arrojarle a la cara todas las barbaridades que había hecho para vengarse de mi potencial afrenta. Una afrenta que ni siquiera había tenido la decencia de confirmar si era cierta antes de decidirse a tomar venganza. Pero venció mi habitual asertividad y preferí no entrar en un juego de acusaciones mutuas.


    —Es mejor que no… —respondí—. Dejemos que las aguas se calmen durante unos días. Ya tendremos tiempo para hablar.


    Asintió con la cabeza y salió del cuarto con la misma mansedumbre con la que había entrado.


    Una hora más tarde salía para Sevilla hacia la casa que había sido de mi familia —mi mujer y mis dos hijos— desde que la heredara de una tía solterona pocos años atrás. Me instalaría en ella y la convertiría en mi castillo inexpugnable, del cual nadie podría expulsarme.


    Solo Ana me acompañó en los últimos minutos para despedirme a la puerta del garaje. El resto, ya por vergüenza, ya por inquina, pasó de salir a decirme «hasta la vista». No me importó en realidad. Lo preferí así.


     


    *


     


    A partir de ese momento me volqué en el trabajo. Mi periodo vacacional aún no había concluido, pero siempre había cosas que hacer y me refugié en las actividades rutinarias de las que había huido solo unas semanas atrás.


     Aún faltaba un mes para que nuestros hijos regresaran de Irlanda, justo antes de comenzar las clases en septiembre. Me alegré por disponer de ese plazo para, si no curar, al menos ir restañando las heridas antes de recibirlos. Por delante quedaban muchas palabras, e incluso lágrimas, hasta que todo quedara más o menos sellado entre sus padres.


    En Sonia me había negado a volver a pensar y de Lucy ni me había acordado desde que me reinstalé en Sevilla. Quedaban ya lejanas en mi memoria mis aventuras veraniegas, que pasarían a la historia como las locuras típicas de la crisis de los treinta y cinco. 


    Fue por este lanzar al olvido mis andanzas veraniegas que me sorprendió el mensaje de wasap de Lucy en cuanto éste sonó y lo leí en el móvil.


    LUCY: Qué tal, asqueroso, ya no te hablas con las amigas?


    Tragué saliva. Lo que menos me convenía ahora era tontear con aquella cría.


    DANY: Hola, preciosa, por supuesto que me hablo con las amigas, sobre todo si son tan guapas como tú.


    LUCY: O sea, que hablas con todas las guapas que te encuentras, no? Menudo guarro estás tú hecho. Si ya sabía yo que me ponías los cuernos con cualquiera. Jajaja.


    Observé dos detalles en los comentarios de la chiquilla. El primero era que se hallaba de muy buen humor. El segundo, mucho más importante, no tenía ni puñetera idea de los problemas entre mi mujer y yo. Trabajaban juntas, si sospechara algo, ¿no lo habría mencionado de entrada?


    Iba a tener que andar con pies de plomo para no tocar ese tema si salía a colación el nombre de Laura.


    DANY: Bueno, te los pongo, pero poco. Estos últimos tiempos no estoy muy inspirado. Y tú que tal con tu novio el boxeador?


    LUCY: Pues nada especial, la verdad. Nos vemos poco, follamos menos y ya casi no me quedan ganas ni de hacerme un dedo. Un verano aburrido, como verás.


    DANY: Jajajajaja… Tan mal os va?


    LUCY: Bueno, no es que nos vaya mal… pero tampoco bien. Es por eso que me he acordado de ti. Eres el chico que conozco que mejor folla…Al menos hoy por hoy.


    Solté una carcajada cargada de morbo. Lucy me seguía tirando los tejos. A pesar de todo, que a uno le alimentaran el ego nunca estaba de más.


     DANY: Y cómo lo sabes? Tú y yo no hemos llegado a follar, te recuerdo… jajaja.


    LUCY: Pues a eso iba, cabroncete… Que lo de si follas bien o mal me lo he tenido que inventar para tocarme el chochete, que se me está cerrando de no usarlo… Así que te quería pedir que quedáramos un día de estos. A ver si me echas un buen polvo y salgo de dudas…


    Me mordí el labio. Ojalá yo pudiera tener la alegría que se siente a la edad de Lucy. Aunque te lluevan las penas, cada día te levantas renovado y dispuesto a comerte el mundo. Pero no era así, muy a mi pesar le sacaba un puñado de años. Me vino a la cabeza lo que había meditado sobre mi crisis de los treinta y cinco. Intentaría que no le llegara a Lucy para no contagiarle mi mal rollo.


    DANY: Pues va a ser difícil lo de quedar, me temo.


    LUCY: Qué pasa? Te tiene controlado mi jefa y ya no te deja salir solo?


    DANY: No, verás… es que he tenido que volverme a Sevilla a solucionar unos problemas del curro y la cosa se me ha complicado.


    La cría contestó de forma inmediata.


    LUCY: Bueno, yo me tengo que mover a Sevilla en unos días. Es por el proyecto del museo. Podemos quedar por allí si quieres.


    Me sentí atrapado. ¿Cómo decirle que vernos era la idea más descabellada que se me podía ocurrir? No encontré más solución que mencionarle algunos de mis problemas, intentando que solo se viera la punta del iceberg.


    DANY: Lo siento, Lucy. Pero creo que de momento no debemos vernos… Han pasado cosas que ahora no puedo explicarte.


    LUCY: Vaya, qué cabroncete… Me estás dando puerta? Y sin ni siquiera echarme un casquete? Vaya un don juan de pacotilla que estás hecho.


    Recordé la frase que se repite en muchas películas, sobre todo americanas, y la parafraseé.


    DANY: No, no es eso… Es… difícil…


    LUCY: No habrá pasado algo entre tú y Laura que no me quieras contar?


    DANY: Eh… bueno… pues sí… Y tienes razón, no te lo puedo contar.


    En mala hora lo reconocí, porque enseguida la melodía de llamada del móvil comenzó a dar su molesta nota. Opté por no hacerla esperar, eso le habría dado más argumentos para martillearme a preguntas.


    —Hola, Lucy…


    —¿Me lo vas a contar todo de una puta vez o te lo tengo que sacar con monosílabos?


    Pensé en mi estrategia para con ella. Menos es más, me dije. Menos información, por supuesto.


    —Si no es nada… —improvisé sobre la marcha—. Simplemente hemos tenido una discusión y he decidido volverme a Sevilla. Unos días de separación, un tiempo para pensar… y luego todo volverá a su cauce habitual.


    —Ya…


    —Que sí, tranquila, no es nada especial, te lo aseguro…


    —En fin, no te insisto más —pareció rendirse—. Al fin y al cabo lo voy a saber todo en unos días.


    —¿A qué te refieres…?


    —Oh, veo que olvidas para quién trabajo, brother… —rió bajito—. La semana que viene tenemos tres días de acuartelamiento en el museo. Tiempo más que de sobra para enterarme de todo…


    Vaya, parecía que esquivar a la chiquilla era más que imposible.


    —Bueno, pues ya me lo contarás tú a mí… —bromeé—. A lo mejor saco en claro algo que no sabía.


    —Ya te digo… —dijo y se quedó en silencio unos instantes. Luego continuó—. Dany…


    —¿Qué…?


    —Lo de echar un polvo iba en serio… Lo voy a echar de menos…


    —Yo también, cariñín… —intenté tomarlo por lo sarcástico—. Pero siempre te queda la opción de pedirle al boxeador que te empotre sin piedad. Dile que si necesita unas clases, que yo cobro poco…


    —Ya… pero no era solo por el polvo… sino por la compañía…


    Lo había dicho con mimos de niña pequeña.


    —Anda, no me seas zorrón… Tú lo que necesitas es que te tapen el agujero como dios manda y así olvidarte de mí…


    —Jajaja… que mamonazo estás hecho, vejete… —suspiró, aunque ya menos intensa—. En fin, así es la vida. Ya nos veremos, ¿vale?


    —Vale…


    —¿Me llamarás cuando vuelvas por Huelva?


    —Te lo prometo —mentí descaradamente.


    —Pues ven pronto… que para ti estoy siempre disponible…


    —De acuerdo…


    —Muchos kisses.


    —Besitos…


    Y la línea quedó en silencio, dejándome un amargor en la boca que no se me iría en bastante tiempo.


     


     


     


     


    

  


  
     


     


    CONVERSACIONES DE AMIGOS


     


     


    La charla con Lucy me había dejado tocado, pero en pocos días la había superado. Lo que no me esperaba era que la paz completa no me iba a ser dada sin pelearla. Eso lo comprendí la tarde en que Sonia apareció por mi cuartel general de la empresa.


    Era éste un despacho que mantenía en la primera planta de un edificio antiguo, sobre una de las farmacias más longevas del grupo, legado de mi abuelo paterno. Y los tres golpes en la puerta, seguido por un movimiento en la manilla me pilló desprevenido.


    —¿Se puede? —preguntó Sonia cuando ya se hallaba dentro.


    —Oh, no te cortes… —bromeé sin muchas ganas—. Por mí puedes pasar hasta la mesa y quitarme el sitio en el sillón…


    Sonia hizo caso omiso de mi chascarrillo y tomó asiento en una silla frente a mi escritorio. Después se cruzó de piernas —morenas y de muy buen ver después de seguir mi plan de mejora del verano— y se encendió un cigarrillo largo y de color oscuro.


    —¿Desde cuándo fumas? —le espeté.


    —Pues, si te digo la verdad, aún no he comenzado del todo. Pero he pensado en fumar desde que sé que a los hombres os gustan las mujeres con un cigarro en las manos.


    —Te advierto que ahora se llevan más los vapeadores o como se llamen…


    —Sí, eso sí —dijo dando una calada al cigarrillo y tosiendo.


    Sonia y yo nos miramos con media sonrisa durante un minuto. Fui yo el que rompió el silencio.


    —Pues aquí estamos…


    —Sí, aquí estamos… —replicó ella.


    —¿Te envía Laura? —ataqué primero.


    —Ni de coña… —negó con la cabeza—. He venido porque me apetecía hablar contigo… Y porque no podíamos dejar abierto lo que comenzó entre nosotros este verano. Las cosas hay que cerrarlas como dios manda, ¿no te parece?


    —Vaya, mírate… —le sonreí, esta vez sin medias tintas—. Hace no tanto eras una mujer acomplejada y silenciosa, y ahora se te ve segura y resuelta. Si quieres mi opinión, así me gustas más.


    Sonia lanzó una carcajada y aceptó el cumplido mostrando sus bonitos dientes.


    —Eso es gracias a ti, cuñado… —su sonrisa era tierna—. Tú me has dado la vuelta como a un calcetín. Y nunca podré pagártelo. Bueno, si quieres una mamada, no tienes más que pedirla, eso sí…


    Yo también sonreí.


    —Ni hablar… —la contradije—. Tú lo llevabas dentro, yo solo te ayudé a sacarlo hacia afuera.


    —Llámalo como quieras, pero nunca olvidaré el verano de 2016.


    Intenté cambiar de tercio. Ya que la tenía ante mí, necesitaba saber cosas que solo ella podía aclararme.


    —Dime la verdad… —comencé y mantuve un segundo el misterio de la pregunta—. ¿Lo sabías…?


    No necesité acabar la frase, pilló al vuelo a qué me refería.


    —No, te lo juro… —respondió lacónicamente. Luego se explayó en la respuesta—. Me lo dijeron solo un par de días antes. Y fue porque necesitaban que mantuviera a Ana fuera de la casa durante el espectáculo… Si no, tal vez me hubiera enterado después… Los muy…


    —¿Y lo de la presencia de Juan en la casa, sin que fuera en realidad el novio de Ana?


    —Tampoco —se reafirmó—. El que sí estaba en el ajo desde el principio era mi marido. El muy cerdo tuvo los santos bemoles de no decirme una palabra. Casi lo mato al día siguiente del show, cuando me enteré de que era parte de aquella mierda. ¿Me crees?


    —Sí, claro —asentí—. ¿Por qué no?


    —Te juro que de haberme enterado antes te lo habría dicho. Pero debían sospechar que algo había cuajado entre los dos, tal vez pensaron en que habíamos entablado una amistad especial. Así que se callaron como putas. No hay derecho a hacerte lo que te han hecho. Te aseguro que no entiendo a Laura. Cuando yo pensaba que las cosas iban mejorando entre los dos…


    De pronto, una idea se me pasó por la cabeza y no pude contenerme.


    —¿Y qué sabes de la relación entre Juan y Laura? —pregunté con cautela—. Me refiero a fuera de los vídeos, en ellos se ve que es una relación muy estrecha.


    Sonia sonrió con una mueca. Se notaba que tampoco le hacía mucha gracia aquella relación, si es que la había.


    —Sé algo, pero no mucho. Pero eso debes hablarlo con tu mujer. Es lo mejor, no te enfades conmigo…


    Comprendí que llevaba razón y no insistí.


    —¿Y ahora qué? —pregunté cambiando de tema—. ¿Se acaba el verano y cada oveja con su pareja?


    —Bueno, sí y no… —respondió—. Tamara y Fran seguro que sí. Pero el resto, me temo que… ufff… va a ser difícil.


    Su respuesta me sorprendió.


    —¿Por qué el resto? ¿qué pasa contigo y tu marido?


    Sonia sonrió enigmática.


    —Es una de las cosas que quería comentarte. He decidido divorciarme de Teo. Ya lo he hablado con él. Se ha cogido un cabreo de los grandes, pero no pienso echarme atrás.


    No tuve que fingir la sorpresa.


    —¿Teo y tú…? —la mandíbula se me había descolgado—. ¿Pero… por qué?


    —Jajaja… —respondió—. ¿Y tú me lo preguntas? Dany, este verano gracias a ti he descubierto que el mundo es muy grande y que me lo he estado perdiendo. Y he decidido que no quiero malgastar mi vida a partir de ahora. Quiero ser libre para poder vivir, conocer gente, pasarlo bien en definitiva…


    Sospeché que no era yo el único que se hallaba en medio de una crisis de edad, pero no quise hacer sangre.


    —¿Y los niños?—bromeé—.  ¿Te los vas a llevar de marcha?


    —Oh, por ellos no te preocupes, estarán perfectamente atendidos. Los compartiremos quince días Teo y otros quince yo. Lo de vivir la vida lo reservo para mis quince días de libertad.


    La siguiente pregunta era casi obligada. Sonia había dejado su trabajo al casarse y ejercía de ama de casa, la profesión peor pagada del mundo.


    —¿De qué piensas vivir?


    —Tranquilo, eso no es problema. Teo me pasará una suculenta pensión.


    —¿Crees que lo hará así, sin poner pegas? —Sabía que su marido era cualquier cosa menos generoso. Vamos, que era un tacaño de libro.


    —Jajaja… Sabes de sobra que sin pelear ese no suelta ni un euro… —bromeó ella.


    —¿Entonces?


    —Pues le he hablado de esos «tejemanejes» del partido que conozco gracias a él y se ha dado cuenta de que es mejor mantenerme con la boca cerrada. Un tío inteligente, mi Teo.


    —Ya te digo… —solté una carcajada al constatar lo que había espabilado la mosquita muerta que era mi excuñada pocas semanas atrás. Tenía razón, yo era en gran parte el creador de aquel mujerón descarado y con ganas de disfrutar de la vida. Y me congratulé por ello.


    —Me alegro por ti un montón… —reafirmé—. Lo digo en serio.


    Pocos minutos más tarde, cuando ya se despedía, Sonia se detuvo y me miró a los ojos.


    —En fin, ya te dije que no venía de parte de Laura, pero traigo un mensaje suyo.


    Había supuesto que esto llegaría. Las dos hermanas eran uña y carne, a pesar de que habían mantenido a Sonia al margen del plan de venganza de mi mujer.


    —¿Y es…? —pregunté conociendo la respuesta.


    —Quiere verte… —replicó—. Cuanto antes… Y yo creo que deberías recibirla.


    —La verdad es que no sé si yo quiero verla a ella… al menos todavía…


    —Vamos, Dany, dale una oportunidad —insistió—. No te pido que vayas a perdonarla. Allá tú y ella con vuestros asuntos de cama… Pero al menos hablad de vuestras cosas… Recuerda que tenéis muchos temas en común que necesitan ser resueltos. La casa, los niños…


    —Está bien. No te prometo nada, pero lo intentaré…


    —¿Le puedo decir que te llame…?


    —Sí… —confirmé—. Dile que me llame cuando quiera.


    Y la llamada de Laura no se hizo esperar. Aquella misma noche sonó mi móvil poco antes de irme a dormir.


     


     


     


     


    

  


  
     


     


    UNA PUERTA SE CIERRA


     


     


    La conversación telefónica fue de lo más escueta. Justo el tiempo necesario para fijar una cita. Ella quería que nos viéramos en nuestra casa, pero yo me negué. Sabía que querría utilizar el lado emocional que proporcionaba el hogar de nuestros hijos, aquel que habíamos compartido durante tantos años. Pero no iba a permitirlo. Finalmente acordamos vernos en un lugar neutral: una cafetería de la Plaza Nueva donde habíamos pasado muchos ratos en los tiempos de novios.


    Cuando llegué al local, Laura ya llevaba allí un buen rato. Había elegido una mesa apartada del resto para evitar oídos indiscretos. Tampoco es que importara, aún era agosto, las cuatro de la tarde, y en ese mes a esa hora nadie se atreve a salir a la calle, de modo que la cafetería se hallaba casi vacía.


    Laura se levantó y nos dimos dos besos como amigos. Ella intentó ofrecerme sus labios, pero me hice el despistado y nuestras mejillas se rozaron por unos segundos.


    —¿Qué quieres tomar? —me preguntó para evitar el silencio. Observé su café sobre la mesa y opté por lo mismo.


    —Da igual, quizá un café con hielo.


    Hicimos la comanda y permanecimos en silencio hasta que ésta nos fue servida. Después ella fue la primera en hablar.


    —Gracias por venir, Dany, de veras que te lo agradezco…


    Sentí una punzada en el vientre.


    —Déjate de postureo, querida, no te pega… —la corté—. Además, entre nosotros esas cosas sobran, ¿no te parece?


    —Sí, claro…


    Su tono manso y sus ojos enrojecidos me mostraban a una Laura totalmente entregada. Había cometido conmigo una auténtica aberración, y ahora pagaba por ello. De hecho, llevaba ya varios días pagando.


    —Bueno… —dije tras un paréntesis—. ¿De qué quieres hablar?


    —No sé… —respondió—. De todo, supongo... Me parece que tantos años en común no pueden irse a la mierda sin que lo hablemos.


    Un furor me creció por dentro. Hubiera podido decirle que «a la mierda» los había mandado ella. No obstante, opté por la prudencia.


    —¿Te parece si empezamos por los vídeos?


    Agachó la cabeza y se le escapó un gemido. Reconozco que elegir este tema para empezar fue porque no había podido evitar el deseo de hurgar en la herida.


    —Por cierto —proseguí—, muy divertidos… ¿A quién se le ocurrieron los guiones? ¿A ti o a tu amiguito Juan?


    Lloraba bajito cuando contestó.


    —¿Qué más da…? ¿Tenemos que hablar de ello?


    —Por supuesto que sí… —repliqué de malos modos—. ¿Quieres saber el daño que me han hecho esos malditos vídeos?


    Se le escapó un nuevo sollozo y alguien de una mesa cercana giró la cabeza. Bajé el volumen y seguí hablando, esta vez en susurros.


    —No sé por qué pregunto… ¡Pues claro que lo sabes! Al fin y al cabo esa era la idea. Joderme lo más posible aprovechando mis celos enfermizos y la angustia de verte con otro.


    No se atrevió a responder, así que proseguí.


    —Por cierto, tengo una duda… —dije tras sorber de mi café—. Las extensiones de los vídeos, esas del final que solo se ven en las grabaciones sin retocar… ¿Eran casuales o formaban parte del guion?


    —¿Te importaría que dejáramos esto…? —rogó—. Ya nada de eso importa…


    —¡Una mierda «no importa»! —estallé, aunque sin subir el tono—. Claro, ahora lo entiendo. De casuales nada, eran parte del guion. En esas extensiones se demuestra tu complicidad con el cerdo de Juan. Buscabas hacer más daño aún en el show final, aprovechando mi condición de celoso compulsivo. Pues enhorabuena, querida, porque lo conseguiste…


    —Vale ya… —suplicó con los ojos anegados—. No puedo arreglar lo que hice. Solo puedo pedirte perdón por ello… Y es lo que estoy haciendo: te ruego que me perdones, me equivoqué…


    Un subidón de adrenalina me sacó de mis casillas.


    —No, Laura… —repliqué con malas pulgas—. Un error es sumar dos más dos igual a cinco. Lo de los vídeos es una puñetera infamia. Un acto de maldad. ¿Tanto daño te he hecho alguna vez para que tuvieras que pagarme de esta forma?


    Laura no decía nada, había agachado la cabeza y seguía llorando en silencio.


    —Por cierto —dije al cabo—. ¿Todas esas historietas «morbosas» que me montaste fueron preparadas para hacerme rabiar de celos?


    —¿Qué historietas? —intentó hacerse la despistada—. No sé de qué me hablas.


    —Espera… —saqué la cartera y extraje un papel de ella—. Las tengo apuntadas aquí para no olvidarme de ninguna.


    Y las leí sin interrupción desde la primera a la última:


    —El malentendido con Juan viendo porno en su habitación… —miré a Laura y vi como había levantado el rostro y me observaba sin pestañear. No me cupo la menor duda de que había dado en el clavo—. El lío en la habitación de Tamara que te hizo enfadar dejándome solo aquella noche… El tonteo con las tabletas abdominales de tus cuñados…


    Me detuve y la miré. Laura se sorbió la nariz ayudada por un pañuelo de papel. Luego proseguí.


    —… El juego de ligoteo con los mismos cuñados, en el que me obligaste a elegir a uno de ellos para tontear con él... El vacile en la bolera, haciéndome creer que en el parking iban a saltar chispas... Ah, y mi preferido: la paja de Tamara en el restaurante…


    —¿¡Qué dices…!? —el rostro se le ruborizó—. ¿Tamara hizo qué…? Será pendón la muy zorra… Si yo le advertí que no se pasara…


    Con esas palabras acababa de admitir mi acusación. Se dio cuenta demasiado tarde, pero ya no había vuelta atrás.


    —¿Entonces lo admites…? —le susurré tomándola de la barbilla—. ¿Eran todas parte del juego para hacerme morir de celos?


    —Sí, eran parte del juego… —respondió casi sin voz—. Lo admito. ¿Estás más contento ahora…?


    Y volvimos a envolvernos en un denso mutismo.


     


     


    *


     


    Durante los cinco minutos siguientes ambos nos mantuvimos en silencio. Finalmente lo rompí para cambiar a otro de los temas que llevaba tiempo queriendo aclarar.


    —¿Qué tipo de relación tienes con Juan?


    —¿Relación? —dijo sorbiéndose la nariz con ayuda del kleenex—. Ninguna, por supuesto...


     —No me lo creo… —repuse—. En los vídeos se os ve muy compenetrados. Ni en sueños te creas que me voy a tragar eso. Una complicidad semejante no se consigue en unos días. Hay algo entre vosotros, ¿me equivoco? Dime la verdad o me levanto y me marcho.


    Soltó un nuevo sollozo. Esperó unos segundos hasta que pudo hablar y luego me explicó.


    —Sí, es cierto, pero de eso hace tiempo. Juan y yo tuvimos una aventura, pero que terminó enseguida. Duró unos seis meses, y la finalicé cuando decidí que podíamos salvar nuestro matrimonio. Fue cuando te propuse que acudiéramos a la consejera matrimonial.


    —Oh, genial… —repliqué sarcástico—. Mientras todos en el trabajo pensaban que Juan te estaba acosando, tú te lo tirabas para llevarles la contraria.


    Volvió a ruborizarse.


    —¿Cómo sabes eso?


    —¿El qué…?


    —Lo de la acusación de acoso…


    Me relajé y me recosté en el respaldo de la silla. Tenía más cartas de las que ella se había pensado, y eso te da siempre una agradable sensación de triunfo.


    —Tengo mis recursos… —me deleité oyéndome hablar—. Tú crees que soy idiota, pero no debo serlo tanto. Además, ¿no fuiste tú misma la que me pidió que investigara? Lo que más me jode es cómo te reías de mí mientras me empujabas a jugar a los detectives.


    Sus ojos recomenzaron a desgranar lágrimas silenciosas. Su mirada estaba fija en la mesa. Apenas se atrevía a levantar la cabeza.


    —Dime una cosa… —dije más como una orden que como una petición.


    —¿Qué…?


    —¿Estás enamorada de Juan…? —pregunté con angustia—. ¿Le amas…?


    Ella respondió de inmediato.


    —¿Enamorada de Juan…? Pues claro que no… ¿Por qué lo preguntas…?


    —Es lo que parece en los vídeos… Incluso le dejas hacer algo que a mí nunca me has dejado… Lo de llenarte la cara de semen, si es que no te lo he dejado claro…


    —Joder, no le des más vueltas… —levantó la mirada por primera vez en muchos minutos—. Todo era parte del guion. Yo no sentía ni siento nada… Hasta se puede ver en los vídeos como le rechazo algunos gestos de forma sutil para que no se note demasiado.


    —Ah, cierto… Creo que noté esos mini desprecios… de gestos y de palabra… Aunque al muy hijo de puta se le ve sobrado y pasando de tus quejas…


    Tragó saliva antes de proseguir.


    —Si le elegí a él es porque es un sinvergüenza y estaba segura de que accedería a rodar las escenas… ¿Acaso crees que me voy tirando a todos los tíos con los que me cruzo y que podía elegir entre una docena de ellos?


    —No, antes no lo creía… —dejé la acusación en el aire y volvió a bajar la cabeza.


    Hubo otra pausa que rompí yo esta vez.


    —Aún no me has dicho quién preparaba los guiones… con muy mala leche, por cierto.


    Se mordió el labio, pero esta vez respondió a mi pregunta.


    —Fueron idea de Tamara…


    —¿También lo de los insultos, las bofetadas, las corridas en la cara?


    —Sí, todo…


    —Hija de puta… —dije mirando hacia otro lado—. Muy de su estilo…


    —Todo era ficción, te lo juro… no puedes creer que yo sentía lo que aparece en las grabaciones.


    —Yo ya no sé qué puedo creer y qué no, Laura, prefiero no pensar en ello…


    Lo decía en serio, aún se me removía el estómago cuando recordaba las tres escenas. Incluso soñaba con ellas algunas noches y me despertaba bañado en sudor. 


    Aproveché un inciso para ir al baño. Cuando volví, y tras tomarse su tiempo, se atrevió a hablar.


    —Dime… —dijo con un ligero temblor en los labios—. ¿Qué tengo que hacer para que volvamos a estar juntos? No importa lo que me pidas, lo haré sin rechistar. Pero, por favor, dame otra oportunidad, piensa en nuestros hijos.


    Si me hubieran clavado un puñal al rojo vivo no me habría dolido tanto. Deseaba con todas mis fuerzas abrazarla, besarla, decirle que juntos lo olvidaríamos todo y que saldríamos de ésta como habíamos salido de otras. Pero no fui capaz de hacerlo. Nuestra relación era como un reloj de cuerda al que se le había averiado el mecanismo. Y los relojes de cuerda son una reliquia del pasado, ya no se fabrican mecanismos para ellos.


    —Nada, Laura, no puedes hacer nada… —respondí sincero, con un dolor en el pecho que me impedía respirar—. Ni tú, ni yo, ni nadie… puede ya arreglar esto.


    —Pero, ¿por qué no? —contratacó—. ¿Qué es lo que más te ha dolido? ¿Verme tener sexo con otro hombre? Tú has tenido sexo con otras mujeres, me lo dijiste hace tiempo cuando nuestro matrimonio iba a la deriva. Quizá podamos perdonarnos el uno al otro.


    Me lo pensé unos segundos. La frase que iba a decir decidiría el resto de mi vida. Y la vida de nuestros hijos.


    —No, Laura, qué va… —repliqué despacio—. A pesar de que eso fue tremendamente humillante, verte teniendo sexo con otro no fue lo peor. Lo peor fueron tus mentiras y la saña con la que tejiste tu venganza. ¿Es que no lo ves? Nuestro matrimonio es un juguete roto desde hace tiempo, al menos por tu parte. Y ya nadie arregla juguetes rotos.


    Laura soltó un nuevo sollozo.


    —Si para ti no hubiera estado roto —proseguí—, no habrías tenido el valor de planear semejante barbaridad. ¿Una venganza de película? Por dios, Laura, mírate: ¿desde cuando eres tan rebuscada? Si de verdad pensaras que lo nuestro tenía arreglo, cuando aquel tipejo te asaltó en el hotel no te lo habrías callado. Habrías venido a mí y me hubieras montado una buena bronca. O, al menos, lo habrías comentado con Ana para saber qué había de cierto en aquella historia.


    Nuevos sollozos de Laura. Hice un paréntesis y sentencié.


    —Si no lo hiciste es porque yo ya no contaba en tu vida. De alguna manera, habías decidido, y de forma unilateral, que ya no estábamos juntos.


     


    *


     


    Pasó un buen rato sin que volviéramos a hablarnos. Pedí nuevas consumiciones para evitar recelos por parte del camarero. Transcurridos los minutos, Laura parecía más calmada, imaginé que habría aceptado su destino lejos de mí. Quizá ya los había aceptado mucho antes de aquella conversación.


    —¿Qué va a pasar ahora? —dijo más entera.


    —Voy a pedir el divorcio, como puedes imaginar.


    Tragó el refresco del que bebía.


    —¿Y los niños? —en este caso la voz se le quebró—. ¿Qué va a pasar con ellos? Por supuesto, que sepas que se vienen conmigo…


    Me cabreó mucho este comentario. Aún creía ella que tenía cartas ganadoras.


    —Ni de coña —la espeté.


    —¿Crees que algún juez en este país te va a conceder la custodia a ti? Eres el hombre, ¿recuerdas? —contratacó.


    Un nuevo enfado hizo que me subiera la bilirrubina.


    —Algún juez, no… —repliqué—. Pero sí el juez que va a ver los vídeos de la mujer infiel follando con su amante con el fin de hacer daño a su marido…


    Se mordió el labio hasta hacerse sangre. No había contado con ello.


    —Sí, no me mires con esa cara… —proseguí—. Tengo las grabaciones «malas», pero también las «buenas». Y una testigo de excepción: tu hermana Ana. Ya me ha confirmado que testificará a mi favor si es necesario.


    Su gesto de enfado se quedó en una mueca.


    —En efecto, es lo que piensas —le aclaré—: Ana sí es una buena persona. Yo no le he pedido que me devuelva el favor, ha sido ella la que se ha ofrecido.


    Se tapó la cara con las manos y temí que volviera a los sollozos del principio. Afortunadamente, no fue así.


    —De todas formas, no te preocupes —continué—. Tengo intención de concederte la custodia compartida. No quiero joder a nuestros hijos. Al menos yo sí pienso en ellos cuando tomo decisiones.


    El resto de la conversación fue más pragmática. Había que planificar temas concretos en relación a la separación de facto. Y de ello hablamos unos minutos más.


    —Tienes las llaves de mi casa —le ofrecí finalmente—. Puedes entrar y salir de ella para recoger todas las cosas que desees. No pienso regatearte absolutamente nada. Eso sí —apostillé—. Intenta pasarte cuando yo no esté, ¿te importa?


    Instantes más tarde nos despedíamos en la puerta de la cafetería. En esta ocasión no hubo besos, ni siquiera de amigos.


    

  


  
     


     


    UNA VENTANA SE ABRE


     


     


    Los acontecimientos fueron sucediéndose en el orden en que estaban planeados y poco a poco llegó octubre. El octubre más lluvioso que se recordaba en Sevilla. Al menos por mi parte.


    Aquel día era un martes cualquiera de una semana cualquiera. Y, por supuesto, jarreaba igual que el día anterior. Por suerte aquella quincena a los niños les tocaba pasarla en casa de Laura. Digo «por suerte» porque con el ajetreo de la lluvia —gabanes mojados, botas sucias de barro, paraguas chorreando— el trabajo con los enanos se multiplicaba por diez.


    Tras salir del despacho, me fui para casa. No tenía ganas de nada. Hasta había rechazado una invitación para unirme al grupo del barrio que hacían la quedada trimestral. Decididamente, aquella noche tocaba pedir pizza y comenzar a ver alguna de las series de Netflix que iba dejando en la lista de favoritos, haciéndola rebosar sin que me diera tiempo a llevarla al día.


    El pizzero llegó puntual y en pocos minutos ya saboreaba un buen pedazo de pizza mientras salían los créditos de comienzo de una historia de acción.  Antes de acabar ese primer trozo, el timbre del portero automático volvió a tronar. Supuse que sería el pizzero que se habría dejado algo y maldije por lo bajo.


    Me levanté del sillón con pereza y descolgué el auricular del videoportero. Frente a él, en lugar del repartidor, se veía a una figura desconocida. Quien quiera que fuera se tapaba con una capucha para resguardarse de la lluvia y mantenía la cabeza baja para no mojarse con el vendaval que había montado en la calle. Recordé que el repartidor llevaba un chaleco amarillo que ahora no se veía por ninguna parte, así que estaba claro que no era él.


    —¿Sí…? —dije a modo de saludo.


    Una cara de mujer se dibujó en la pantalla cuando la figura elevó la cabeza. Los rasgos, sin embargo, no los reconocí a través de las gotas de lluvia que cubrían la cámara del videoportero. ¿Quién podría ser?


    —Hola, Dany, ¿puedes abrirme, porfa?


    Tampoco reconocí la voz. El ruido del agua al caer junto con el viento hacían difícil distinguir nada. Así que no lo dudé. Dejar a aquella mujer bajo la catarata de agua que se derramaba en la calle era una maldad y yo era de los buenos, ¿no?


    En cuanto pulsé el botón de apertura, la mujer se giró y empujó la puerta del jardín. La pantalla se fundió en negro y me quedé con la duda de saber de quién podría tratarse. En cualquier caso no era importante, lo iba a averiguar en pocos segundos.


     


    *


     


    Me apresté a abrir y el repiqueteo del timbre y el de la puerta al abrirse se acoplaron. Y ante mí se mostró la figura femenina que llevaba unos minutos intentando reconocer.


    —Hola, Dany —dijo retirándose la capucha del gabán ante mi cara de asombro.


    Portaba una maleta que se podría decir que abultaba más que ella, tan diminuta y encogida me pareció. Aun así, estaba tan guapa como la última vez que la había visto, y el color tostado aún se notaba en su piel.


    —Hola… Lucy —dije con la boca abierta por la sorpresa—. ¿Cómo tú por aquí?


    En vez de responderme, me hizo otra pregunta:


    —¿Te importa si paso? —replicó—. Me estoy muriendo de frío.


    Me di cuenta que me estaba portando como una anfitrión grosero y le franqueé el paso.


    —Oh… claro… perdona… —dije sintiéndome un idiota con aquel pijama de andar por casa—. Pasa, pasa…


    Lucy cruzó el umbral arrastrando la maleta. Tuve la deferencia de darme cuenta de que era bastante pesada y me apresté a empujarla. No me había echado en cara el no haberla llamado como le había prometido, y yo preferí hacerme el despistado por el momento.


    —Gracias… —dijo y comenzó a desabrocharse el gabán—. Debería quitarme esto, no me gustaría encharcarte el suelo.


    —Tranquila —repliqué—. Ya lo llevo yo al baño.


    Tras unos momentos de amabilidad de anfitrión, nos sentamos en el salón alrededor de la pizza y unas cervezas.


    —Siento no tener algo más aparente para las visitas.


    Lucy se echó a reír.


    —Joder, Dany, ¿pero tú te estás viendo? —reía mascando un pedazo de pizza de buena gana—. Solo te falta sacarme unas pantuflas y calentar un caldo de pollo… jajaja… Si casi me recuerdas a mi abuela…


    Me quedé algo cortado. Comprendí que con Lucy lo único que funcionaba era el modo «Santi», pero ya era tarde para sacarlo a la luz.


    —Mujer… es por ser cortés…


    Tras unos minutos de hablar del tiempo y de otras trivialidades, decidí ir al grano.


    —Supongo que te has venido de Huelva para pasar unos días en Sevilla —comenté—. Pues vaya tiempecito te ha tocado, no vas a poder ni salir de fiesta con tus amigas.


    —Bueno verás… —se frotó las manos—. En realidad vengo para más tiempo, así que ya me tocarán días de sol.


    —¿Y eso…?


    —Es que he decidido estudiar un master complementario a mi grado de la carrera y solo lo imparten en Madrid o en Sevilla. Así que me he decidido venir a hacerlo aquí. Vivir en Madrid es un pelín caro, te puedes imaginar.


    —Sí, vaya si lo es… —asentí, antes de hacer la pregunta más estúpida de la noche—. ¿Y… dónde te vas a alojar?


    Lucy carraspeó.


    —Pues… había pensado… —le costaba decirlo—… si no podría quedarme aquí unos días…


    Mi rostro mostró la sorpresa mayor de la noche.


    —… Pero solo mientras encuentro un sitio fijo donde quedarme, te lo prometo… —saltó al ver que casi me atragantaba con la cerveza.


     No supe que contestar. Desde que Lucy había traspasado el umbral de mi casa, me sentía como un vejete que recibe a una sobrina del pueblo. No conseguía comparar al Dany de esos días con el de tan solo tres meses atrás, cuando había tonteado con dos chicas super guapas, aunque de edades muy diferentes. Presentí que el divorcio y la posterior soledad me habían sentado fatal.


    Antes de quedar mal una vez más, salté con rapidez:


    —Oh, sí… por supuesto… quédate el tiempo que necesites… faltaría más…


     


    *


     


    Aquella noche apenas dormí. Las veladas de insomnio del nefasto verano que ya había olvidado parecían volver. Saber a Lucy durmiendo a pocos metros de mi habitación me mantenía bastante nervioso. Y empalmado, que todo hay que decirlo.


    Si hubiera sido el mismo Dany de unas semanas atrás, habría asaltado su cuarto y la habría sometido con mis órdenes de machirulo dominator, haciéndola sentirse la mujer mejor follada de Sevilla. Pero aquel Dany —el del estilo «Santi»— hacía tiempo que se había evaporado.


    Como la casa en la que vivía era grande, no había tenido ningún problema para alojarla. Los niños disponían cada uno de su cuarto, y aún sobraban otros dos. Lucy se quedó con el más pequeño, aduciendo que para un par de días tampoco necesitaba mucho espacio.


    La mañana siguiente, a la hora del desayuno, nos sentamos alrededor de la mesa de la cocina. Lucy había madrugado y había preparado de todo: café, zumo de naranja, tostadas, mantequilla, mermelada y hasta se había atrevido con unos huevos revueltos que le habían quedado regular. Era un día laborable y más bien tenía prisa, pero decidí tomarme un tiempo extra por esta vez. Al fin y al cabo yo era el jefe, ¿no?


    —No tenías que haberte molestado —le dije mordisqueando una tostada—. Yo por las mañanas me conformo con un café y unas galletas.


    —¿Y entonces para que tienes la nevera tan repleta? —dijo y enseguida se corrigió—. Ah, es por los niños, ¿no?


    —Sí —le confirmé—. Esos granujas se tragan dos o tres neveras al día. Menos mal que tengo una asistenta que me la mantiene repleta.


    Lucy sonrió y sorbió de su vaso de zumo.


    —¿Qué tal vas con lo del divorcio?


    Suspiré sin saber qué contestar. Lo primero que me salió fue una pregunta.


    —¿Y cómo sabes que me estoy divorciando? —y antes de que contestara levanté una mano para acallarla—. Espera, no me lo digas. Tu querida jefa… Pues espero que no te haya echado muchas pestes de mí…


    La muchacha volvió a sonreír.


    —Pues no, te equivocas —se colocó el flequillo tras una oreja y una punzada de emoción me recorrió por entero—. Quien me lo ha contado ha sido tu excuñada Ana.


    —¿Ana? —dije sin necesidad de fingir sorpresa.


    —Claro, Ana y yo somos buenas amigas… Pero si te lo he dicho… Oh, bueno, a lo mejor no te lo he dicho… pero el día del cumpleaños estuvimos mucho tiempo juntas… creí que lo habrías imaginado.


    —Sí, creo recordar que algo me dijiste… —repliqué.


    En el fondo imaginarlas juntas me encajaba. Ambas eran de la misma edad y tenían estudios parecidos.


    —Pues ya ves… Ana y yo estudiamos juntas la carrera… ¿Quién crees que me enchufó con Laura para que me contratase en el proyecto del museo?


    —No sé, Laura me dijo que venías en un lote con otras varias chicas desde la Consejería de Cultura.


    —Sí, a entrar en esa lista también me ayudó Ana, fíjate por dónde.


    Algo no me cuadraba, sin embargo.


    —Es raro entonces que no se os viera en el mismo grupo de amigas, ¿no? 


    Lucy sonrió con picardía.


    —Bueno, es que las dos pertenecemos a grupos diferentes. Ella iba con el de las «pijas» y yo con las del «montón».


    Reímos el chiste y Lucy volvió a la carga.


    —Entonces, ¿el divorcio… todo bien…? —dijo sin casi respirar—. Me refiero a después de todo ese lío de la venganza y esas cosas…


    —Vaya, veo que Ana te tiene bien informada…


    Lucy me tomó una mano.


    —Sí, joder, es que solo de pensarlo se me ponen los pelos de punta… ¿Pero cómo pudo Laura hacerte algo así…? Y por una historia que era falsa…


    Suspiré y respondí con una respuesta escueta. No quería que nuestra conversación fuera por esos derroteros.


    —Pues ya ves…


    —En fin, solo te puedo decir que lo siento… —remachó—. Y entonces, lo del divorcio bien, ¿no?


    Me sorprendió que insistiera por tercera vez con lo del dichoso divorcio, pero no quise ser grosero y le contesté sin recelos.


    —Oh, si… —afirmé rotundo—. He aceptado todo lo que Laura me ha pedido. Además, hemos acordado la custodia compartida de los niños, así que miel sobre hojuelas.


    —Genial… —me dijo dándome cachetitos sobre el reverso de la mano al tiempo que mordía una tostada con una sonrisa de oreja a oreja.


    Al terminar el desayuno, nos despedimos con un abrazo. Ella iba a dedicar el tiempo a buscar un piso de alquiler compartido con otros estudiantes, y yo pasaría todo el día en la oficina.


    —¿Nos vemos a la noche? —le dije antes de salir por la puerta.


    —Sí, y si te parece podemos ir a cenar por ahí. Conozco un japonés con un sushi que lo vas a flipar, ¿te apetece? Invito yo, por supuesto… y así celebramos que me has dejado quedarme en tu casa… por unos días, claro...


    —Por mi sin problema.


    —Vale, entonces hasta la noche.


     


    *


     


    Cuando volví a casa después del trabajo, Lucy me esperaba ya preparada para salir. No pude evitar que mi mandíbula inferior se desplomase. La chica se había metido en un mini vestido super ceñido que resaltaba todos sus atributos sin olvidarse de ninguno.


    El pelo lo llevaba peinado de peluquería y se notaba que las uñas se las había arreglado para la ocasión. Las de las manos y las de los pies.


    En resumen, la niña que había dejado en pijama y bata por la mañana se había convertido en un pibonazo que cortaba el hipo. Ante mi pasividad por la impresión, Lucy me empujó para que me diera una ducha y me vistiera medianamente presentable. Había reservado mesa en un restaurante japonés de moda y no podía aparecer en vaqueros y camiseta.


    La cena transcurrió entre risas y sentí que perdía años al lado de la criatura que Lucy representaba. Casi me sentí como durante el verano, cuando me atrevía a tirarle los trastos a una jovencita a la que sacaba años como para parar un tren.


    Durante la sobremesa, surgió el primer tema «serio». Lo mencionó Lucy como de pasada.


    —¿Sabes…? He dejado el trabajo con Laura… 


    —¿Cómo…?


    —Pues eso… decidí dejarlo cuando me matriculé en el master. Quiero dedicarle al estudio los próximos nueve meses a tope. Después ya veré.


    Me picó la curiosidad y no pude evitar la pregunta:


    —Oye… ¿No habrás dejado a Laura por mi culpa?


    —Eh… —me dio un puñetazo de mentirijillas en el hombro—. No te creas tan importante, el mundo no gira a tu alrededor.


    La miré sin decir nada y ella se mordió el labio.


    —Bueno… un poco sí… —terminó por reconocer ante mi mirada incisiva—. Pero no es por lo que crees. Es solo que había perdido la confianza en ella. Es como si ya no fuera la misma. La mujer triunfadora, la diosa… Esa imagen que tenía de Laura se evaporó… Y con ella mi ilusión por el proyecto. En fin… cosas que pasan…


    —Lo siento…


    —Vamos, tío, no tienes por qué sentirlo. Esto no va de ti…


    Entonces decidí cambiar el rumbo de la conversación.


    —Bueno, y de tu novio el boxeador, ¿qué me cuentas…? 


    Lucy soltó una carcajada nerviosa.


    —Bueno, tampoco mucho… —dijo al fin—. En realidad lo hemos dejado hace unos días…


    —¡No fastidies!


    Rió y confirmó con un movimiento de cabeza.


    —Pues mira que soy gafe… —reí con ella—. Vaya mala suerte te traigo…


    —Bah, el «boxeador», como tú le llamas, era un pasatiempo de verano. Estuvimos juntos cuatro meses, lo pasamos bien… Y ya está. El mundo se mueve hacia adelante, ¿no?


    —¿Y ahora?


    —¿Ahora, qué…?


    —¿Con quién sales? —pregunté intentando parecer serio—. ¿Tienes un nuevo novio?


    —Pues sí… —resopló tras tomar aire con un suspiro—. Y se llama «máster». No pienso enrollarme con nadie hasta que lo termine.


    Hice gesto de aplauso, como un abuelo que anima a su nieta.


    —Mira, esa es una gran decisión —sentencié—. Es lo que yo te he dicho siempre: pareces mayor para tu edad.


    —Eh, don Daniel… que no soy tan joven. ¡Que hay chicas que a mi edad ya son ministras!


    —Sí, pero no por sus méritos, sino a base de… —moví la lengua por uno de mis carrillos y ella soltó una carcajada.


    —Como te oigan las feministas te la cargas…


    Pedimos una nueva ronda de chupitos y brindamos por el futuro. Luego ella puso mirada misteriosa y, acercando su cara a la mía, me susurró.


    —¿Sabes que he cumplido tu orden?


    No supe por dónde venían los tiros hasta que fue demasiado tarde. Si lo hubiera visto venir, no hubiera preguntado:


    —¿Qué orden?


    —Lo de… las braguitas… —su sonrisa era la más pícara que le había visto desde su llegada a casa, y engoló la voz para imitar la mía—: «Nada de braguitas, nena… o a pelo, o con tanga…»


    Me atraganté con el licor de hierbas y Lucy tuvo que darme golpecitos en la espalda para que no me ahogara. Reía mientras me golpeaba con la palma de su mano.


    —No lo dices en serio… —dije cuando me recuperé del susto.


    —¿Quieres que vayamos al baño y lo compruebas tú mismo? —se mordía el labio a rabiar y mi entrepierna cobró vida.


    Llegué a pensar su ofrecimiento por un instante. Pero no me vi con fuerza de mantener un postureo lo suficientemente machirulo como para no hacer el ridículo. Me disculpé como pude y en pocos minutos decidimos volvernos a casa.


    Ya en el pasillo nos despedimos a coro, Lucy con las sandalias de tacón en las manos. Su mirada parecía pedir algo, pero la esquivé avergonzado. Mancillar aquel cuerpo joven y bello me parecía ahora una aberración. Cada cosa a su tiempo, pensaba, y mi tiempo con Lucy ya había pasado.


     


    *


     


    Discurrían los días y Lucy ya acudía regularmente a sus clases. Seguía en casa. Por unas cosas y por otras no conseguía el apartamento adecuado. Si no era por espacio, era por precio. Y si no, por la lejanía a la escuela que la obligaba a perder mucho tiempo en ir y venir.


    A mí no me importaba en absoluto. Que ella estuviera alrededor me había cambiado el estado de ánimo. Desde que se había instalado en casa me sentía menos lúgubre. La vivienda había recuperado la luz que se perdiera con la salida de Laura.


    Al principio hablábamos del tema del alquiler casi cada día, habitualmente durante la cena, pero con el tiempo lo relegamos a un rincón donde no molestara. Y el tiempo iba pasando. Cuando me tocaba la quincena de custodia de los niños, a la vuelta del trabajo solía encontrarme a Lucy jugando con los críos. A veces, incluso les ayudaba a estudiar.


    Los chicos y ella se compenetraban bien y yo me tenía que pasar el tiempo reconviniéndoles para que no la molestaran, al fin y al cabo ella también necesitaba un espacio y un tiempo para sus propios estudios.


    Una noche no había niños y tocaba cena tranquila. Los enanos se habían mudado por la mañana a casa de Laura y Lucy había preparado unos sándwiches para ella y para mí.


    Tras la cena, nos hallábamos viendo un reality show sobre el sillón preferido de los dos. Solíamos sentarnos cada uno en un rincón y a veces nos quedábamos dormidos viendo la tele. Pero ese día notaba a Lucy nerviosa y no parecía que fuera a dormirse. Durante un intermedio, se fue a su cuarto y volvió muy contenta con un papel en la mano. Me lo entregó para que lo leyera.


    —¿Qué es…? —pregunté estirando la mano para coger mis gafas de leer.


    —¡Ya tengo apartamento! —exclamó y comenzó a bailar delante de mí.


    El estómago se me estranguló. A pesar de que aquella noticia era la mejor del mundo para ella, pensar en que la casa volvería a quedarse vacía cuando los niños no estuvieran me provocó una bola de angustia en el estómago.


    —Solo tengo que firmarlo y a partir de mañana seré co-alquilada… —seguía cantando y bailando ante mí con aquellos shorts y el top que dejaban su piel expuesta a mi mirada. No podía imaginarme no ver aquel pequeño ombligo mientras comentábamos las noticias del día. Así que tomé aire y me lancé a la carga.


    —¡Quinientos eurazos al mes! —exclamé—. ¿Por una habitación de once metros? ¡Menudo timo!


    —Ya, sí, so listo… —se defendió—. Pero léelo bien: «con derecho a cocina, salón y baño». Y tienen wifi de «1 Gigapondio» o más…


    Reí con la palabreja que se había inventado: «Gigapondio». La apunté para hacer bromas con ella en la próxima reunión con los amigos.


    —Vamos, Lucy, no digas bobadas… —la reconvine—. Tú de aquí no te mueves hasta que no consigas algo mejor.


    Se dejó caer sobre el sofá, algo decepcionada.


    —¿Y qué es «algo mejor para ti», si puede saberse?


    Y entonces improvisé:


    —Pues una wifi de «2 Gigapondios», por lo menos. 


    La carcajada de los dos debió de oírse en todo el vecindario. Pero en cuanto se nos pasó la risa, le hablé en serio.


    —Por favor, Lucy, ¿qué necesidad tienes de moverte de aquí? —le dije—. Si este barrio te pilla a dos paradas de bus de la escuela. Además, los niños se lo pasan genial contigo. Mira, te quedan ya solo siete meses. Para tan poco tiempo no vale la pena que andes de mudanza. Quédate, no seas boba.


    Lucy me miró con los ojos acuosos.


    —Ya… —replicó—. Lo que tú dices está bien… Pero no me parece tan bien vivir a tu costa. Ya lo hemos hablado. Si al menos me dejaras pagarte el alquiler de mi habitación.


    —Bah… Qué bobada… Si tú ya contribuyes para la compra de la comida, ¿qué más quieres?


    —Pues no sé… una cantidad al mes, por ejemplo… Ya ves lo que me cobran por ahí: quinientos del ala…


    Busqué desesperado una alternativa.


    —¿No te valdría con hacer algún trabajo casero… o algo así?


    —¿Trabajo…? —se extrañó—. ¿Como qué?


    —Pues no sé… —dije sin sentirme capaz de improvisar a tanta velocidad—. A lo mejor podías ordenar los libros de la biblioteca una vez al trimestre o algo… Ya sabes que los libros se desordenan mucho.


    La sonrisa de Lucy ahora era tierna.


    —Venga, Dany, dime la verdad… —me dijo colocándose el flequillo detrás de una oreja y robándome el corazón con aquel gesto tan suyo.


    —¿Qué…? —esperaba cualquier chascarrillo.


    —Lo que pasa es que te gusta mirarme los muslos cuando vemos la tele por las noches… Que te he visto, pillín.


    Sonreí con ella aquella picardía.


    —Pues claro que me gustan tus muslos… so lista… ¿Por qué te crees que te dejé entrar en casa? No iba a ser por tus habilidades culinarias, que no sabes ni freír un huevo…


    Reímos a carcajadas. Luego le acaricié el pelo y le pregunté:


    —Entonces… ¿te quedas?


    Miró al techo y resopló como si se rindiera.


    —Bueno, me quedo… —respondió sonriente—. Pero que conste que voy a reordenar la biblioteca cada dos meses, no cada tres… que si no se desmadran todos los libros y no hay quien encuentre nada.


    Fue la penúltima carcajada de la noche. El resto del reality show lo vimos abrazados. Ella apoyada en mi hombro y yo pasándole el brazo sobre la cabeza hasta que nos quedamos dormidos y nos fuimos cada uno a su cama.


     


    *


     


    Habían pasado unos días desde que firmamos el acuerdo verbal para la estancia de Lucy en la casa. Quedaban solo dos para que los niños volvieran a llenar con sus risas y sus peleas los rincones del piso.


    Aquella noche nos habíamos acomodado en el sillón, cada uno para su lado, como en otras ocasiones. Lucy había elegido una película de Netflix y nos estábamos tragando una producción rosa americana que la hacía sorber la nariz de cuando en cuando, mientras que a mí me estaba provocando un sueño atroz.


    A mitad de la película, observé como Lucy se apartaba de su lado del sillón y se acercaba a mí. Me tomó de un brazo y apoyó su cabeza en mi hombro. Me quedé quieto, sintiendo su calor. Aquello no era nuevo, a veces lo hacía y a mí no me molestaba, sino todo lo contrario.


    Pero aquella noche ocurrió algo diferente.


    Mientras los protagonistas ejecutaban una larga escena de sexo en la pantalla, Lucy levantó ligeramente la cabeza y me miró desde abajo. Yo la observaba actuar de reojo.


    Tras el primer movimiento, la cabeza de Lucy comenzó a elevarse y en pocos segundos sus labios se habían pegado a los míos. La emoción que sentí por dentro era comparable a la del primer beso de un adolescente.


    Abrí los labios y dejé que su lengua buscara la mía. Durante más de dos minutos, Lucy me besó con dulzura, pero al mismo tiempo con un calor y una pasión que iban in crescendo. Si la dejaba hacer, aquella escena iba a terminar mal. O, al menos, tan «mal» como la de los dos amantes de la pantalla.


    Así que no tuve más remedio que detenerla.


    —No, Lucy… por dios… no…


    —¿Qué…? —se sorprendió ella—. ¿Por qué no…? ¿Ya no te gusto…?


    Lucy no solo me gustaba. Todo en ella me volvía loco. Sin contar, además, con la poca ropa que solía utilizar para moverse por la casa. Había que ser muy poco hombre para que aquella figura y aquella piel no te consiguieran poner la polla tan dura como una piedra. Y yo era solo un pobre humano que más de una vez había tenido que correr al baño para masturbarme antes de que el dolor de testículos me empezara a latir hasta en las sienes.


    —Pues claro que me gustas… —le dije mientras la apartaba a un lado—. Pero tienes que saber que no me debes nada… No tienes por qué hacer esto…


    Su expresión pasó de triste a extrañada.


    —Pero, Dany, yo no hago esto porque te deba nada… Lo hago porque me apetece…


    Me sentí fatal. Tenía que convencerla de que aquello no era lo más apropiado. Ella era una cría y tenía toda la vida por delante. Si nos enrollábamos una vez, volveríamos a hacerlo. ¿Y qué iba a hacer Lucy? ¿Cambiar su futuro brillante por la vida con un viejo al cuidado de unos niños preadolescentes? Ni de coña, no podía permitirlo. Por mucho que la deseara, por mucho que me doliera rechazarla, tenía que mantenerme fuerte. De ello dependía que un día no se martirizara por haberse quedado a mi lado.


    —Míranos, Lucy… Tú eres una chiquilla con un futuro prometedor. Y yo un viejo con dos hijos…


    —Vaya, ya estás con la copla de siempre… —se quejó—. Joder, Dany, que no eres tan viejo, que solo me sacas doce años, hay gente casada con más diferencia que nosotros…


    Empecé a relacionar aquella situación con su insistencia inicial sobre si el divorcio iba bien. Al parecer, la muchacha tenía desde el principio intenciones más allá de quedarse unos días. Sospeché que quería quedarse para siempre. Y sentí un miedo atroz. No podía aceptarla, a pesar de lo mucho que lo deseaba, pero al mismo tiempo no quería hacerla daño con mi rechazo.


    —Lucy, te lo ruego… 


    —Sí, vale, vale… «don Daniel» —me llamaba así cuando quería referirse a mi estado anímico por la edad—. Ya me voy para mi rincón. Y ya me haré un dedo más tarde en la cama para calmarme los sofocos…


    —¿Pero no salías con aquel chico rubio del Tinder?


    —¿Con aquel mocoso? —puso mueca de asco—. Anda ya, Dany, pero si tenía que andar cambiándole los pañales…


    —Hostia, Lucy, pero si tenía veintiocho años…


    —Pues eso… un puto crío…


    El resto de la película la vimos enfurruñados en nuestros respectivos rincones. Cuando nos íbamos a dormir, cada uno a su cuarto, ella me dijo con toda la sorna del mundo:


    —Buenas noches, «don Daniel», que duerma usted bien.


    Me la quedé mirando y poco me faltó para seguir a aquellos shorts hasta la puerta de su cuarto. Y luego traspasarla para hacer locuras con las curvas que tapaban los puñeteros pantaloncitos.


     


    *


     


    La nueva quincena de custodia las cosas funcionaron sin ningún contratiempo. Lucy no volvió a mencionar nada sobre nosotros, ni volvió a intentar ningún acercamiento. La chica era como una navaja suiza que valía para todo y estaba en todas partes. Y los enanos la adoraban más a cada día que pasaba.


    Igual le tomaba la lección de lengua a uno de los chicos, que le repasaba la tabla de multiplicar al otro. Lo mismo le arreglaba un botón de la camisa al pequeño —labor que se empeñaba en hacer ella a pesar de que le correspondía a la asistenta—, como le enseñaba al mayor a decirle a una chica que le gustaba.


    Nuestros cruces de miradas, las escasas veces que se producían, eran los de unos padres ocupados en atender a sus polluelos, más que los de un hombre y una mujer en edad de cópula diaria, o incluso un par los días de fin de semana.


    Y la custodia se cumplió y los niños se volvieron a casa de su madre.


    Y a la asistenta no se le ocurrió otra cosa que prepararnos bacalao para la cena. Menuda ocurrencia, señora Elvira…


    Cuando desperté con la boca como un papel de lija, miré el reloj y vi que tan solo eran las dos de la mañana. El día siguiente era sábado, así que me dio menos pereza levantarme y perder media hora de sueño que si hubiera sido día de labor.


    Me acerqué a la cocina descalzo y con un bostezo a cada dos pasos. Entré y me dirigí hacia el frigorífico. Saqué una botella de leche y le di un largo trago. Cuando retorné la botella al frigo y cerré la puerta, un escalofrío me recorrió la espina dorsal.


    —Joder, Lucy… —me quejé—. Podías encender la luz, que casi me da un infarto.


    Lucy sonrió con sus bonitos dientes, que brillaban en la oscuridad gracias a la luz procedente de una farola de la calle.


    —Lo he hecho aposta —se rió—. Si te da un infarto, me quedaré con todos tus bienes… y me llamarán la viuda negra…


    Reí el chiste, sin poder evitar que mi mirada se dirigiera hacia sus braguitas de dormir y a sus pezones puntiagudos bajo la camiseta. Luego me fijé en el vaso de agua que sostenía en una mano.


    —El bacalao, ¿no?


    —El bacalao, sí… —confirmó.


    —Bueno, yo ya he bebido suficiente leche como para dar de mamar a un ternero, así que me voy a la cama —anuncié.


    Pero ella me detuvo.


    —Espera…


    Me giré hacia ella y, al verla acercarse, apoyé el trasero en la encimera de la cocina. Más hacia atrás era imposible escapar. Me tenía atrapado entre la nevera y la mesa, si quería huir iba a tener que saltar por encima de ella.


    Lucy andaba despacio, sosegada. La larga melena le caía sobre los hombros y el flequillo le tapaba uno de los ojos. En ningún momento hizo postureo de gata salvaje, aunque era lo que me pareció. Simplemente se mostró como era ella, al natural. Ese natural que me mataba con tan solo mirarla.


    Cuando estuvo junto a mí, dejó el vaso encima de la mesa y entonces se puso lentamente de rodillas. Su mirada no la había apartado de la mía ni un segundo. Uno de mis ojos empezó a parpadear por libre y sin control. Me temía lo que iba a pasar, pero me encontraba paralizado.


    Cuando Lucy puso sus manos en la cinturilla del pantalón del pijama y tiró de él hacia abajo, cerré los ojos para no mirar. Sabía que si los abría, volvería a mí la cordura, y prefería seguir demente.


    Mi miembro rebotó cuando Lucy lo liberó de su prisión y quedó colgando blando, pero en cuarto creciente. La chica actuaba muy despacio, como temiendo asustarme.


    —No, Lucy, no, por dios… —fue la única frase que conseguí decir.


    —Ni hablar, guapetón —negó ella—. No digas mentiras porque sé que lo estás deseando…


    Cuando su boca abrazó mi polla, un fuerte calor me inundó de los pies a la cabeza. Un calor que emanaba de la boca de Lucy y que estaba cargado de humedad.


    Tras hacer los primeros recorridos con la lengua, Lucy se centró en el glande, del que un preseminal aún muy líquido empezó a brotar.


    —No tienes por qué hacer esto, Lucy… —susurré con la voz alterada—. No me debes nada…


    La chica sacó el glande de su boca y bajando hasta mis huevos comenzó a lamerlos. Luego me habló mientras los engullía en la boca, golosa, uno tras otro por turnos.


    —Joder, Dany, ¿por qué siempre lo entiendes todo al revés? Menudo bobo estás hecho… —dijo sin dejar de llenar de humedad mis testículos—. Yo no hago esto porque te deba nada… Si lo hago es porque me apetece hacerlo. Y porque me mata de gusto hacértelo. Sentir tu carne en mi boca mientras crece y se pone dura. Sentirla latir para mí. ¿No te das cuenta de que me vuelve loca? ¿Que no lo hago solo para que tú lo disfrutes, sino para disfrutarlo yo más que tú?


    —Hummm… —gemía yo bajito, mientras ella me chupaba y pajeaba a la vez, haciendo que mi piel subiera y bajara tapando y destapando el glande en cada movimiento.


    Dejó los huevos y de nuevo se dedicó a chupetear el glande con lamidas largas y húmedas. Luego habló sin dejar de hacerlo.


    —¿Es que no ves lo que disfruto chupando esta piel tan suave?


    —Lucy… —gemía yo.


    —Solo si fueras mujer sabrías lo locas que nos vuelve teneros a nuestra merced mientras vuestras pollas ya no son vuestras, sino que nos pertenecen a nosotras.


    —Joder, Lucy… —suspiré.


    La chiquilla mordisqueó el tronco de mi verga antes de volver a hablar.


    —Dany…


    —¿Qué…?


    —Quiero que te corras como no lo has hecho en tu vida. Y quiero que me llenes la boca de lefa hasta que me asfixie…


    —Pero… —negué—. ¿Pero no te daba tanto asco que llegabas a vomitar?


    —Sí, pero eso fue entonces… —prometió—. Ahora te juro por lo más sagrado que me lo trago todo sin dejar escaparse una gota.


    La presión desde mis testículos comenzaba a subir hacia arriba como sube el gas de una botella de champán antes de estallar.


    —No te creo… —reí a pesar de que mi tensión estaba al máximo—. Te vas a poner a dar arcadas con el primer chorro…


    La estaba retando, pero Lucy era mucha mujer, y no se rendía fácilmente.


    —Pues es fácil de comprobar, córrete cuanto antes y lo verás…


    Y comenzó a mover la piel de mi polla a una velocidad endiablada, buscando mi orgasmo lo antes posible. Cuando ya no podía más, le advertí que el momento de la verdad había llegado.


    —Para… para… me voy… métetela en la boca… lo más adentro que puedas…


    —¿Ají…? —dijo pronunciando la ese lo mejor que pudo.


    —Sí, así… así… —respondí—. Y cierra los labios para que no se te salga la lefa…


    De nuevo acató mi orden y yo ya no aguanté más.


    —Lucy… me matas… me matas… cabrona… me maaaataaaassss…. agggg…


    Y los disparos de mi próstata comenzaron a sucederse uno tras otro. El semen que salía a toda presión debía de ser muy cuantioso, o al menos así lo sentía. Y veía a Lucy hacer esfuerzos por tragar a toda prisa para evitar que el siguiente latigazo la pillara sin haber tragado el anterior y pudiera asfixiarla.


    El orgasmo fue super largo. Y cuando terminó tomé a Lucy por el pelo y se lo acaricié. La chica me miró feliz y, sin dejar de lamer los restos de semen que aún manaban de mi polla, sonrió de oreja a oreja.


    Y no tuve que pedírselo. Antes de que le diera la orden, echó la cabeza hacia atrás y sacando la lengua me mostró que no había ni una gota de esperma en su boca.


    —Te lo dije… —susurró—. Me lo he tragado todo.


    —Mi campeona… —susurré a mi vez tirando de ella hacia arriba.


    Cuando estuvo de pie, la abracé por la cintura y comencé a besarla comiéndole la boca con todo mi ser. Su lengua, su paladar, sus encías, todo sabía al gusto salado de mi esencia. Y yo quería compartir aquel sabor con ella. Quería que supiera que no estaba sola, que yo estaba con ella. Y que si la ensuciaba, yo la limpiaría. Y si ella era feliz, yo sonreiría aún más que ella.


    Lucy me había echado los brazos al cuello y cerrando los ojos se dejaba hacer. Notaba sus pezones hinchados clavarse en mi pecho y la humedad de su entrepierna mojarme los muslos.


    Al fin se separó de mí y entonces musitó.


    —Y ahora toca lo mejor… —me dijo con los ojos entrecerrados—. Porque si esta noche no me follas te juro que te voy a matar…


     


    *


     


    Sin pensarlo dos veces la había cogido en volandas, abandonando de una patada el pijama sobre el suelo de la cocina. Y sin pausa me lancé pasillo adelante hasta depositarla sobre mi cama.


    Era el momento de la verdad. Hasta esa noche no habíamos podido hacer el amor en toda su plenitud. Pero ahora lo agradecí porque de esta manera aquella sería una noche muy especial, como una noche de bodas.


    Le retiré la poca ropa de dormir que llevaba y me colé entre sus muslos. Acababa de eyacular, y había sido una lefada de primera, así que no me cabía otra que empezar el trabajo con la boca hasta conseguir reponerme. 


    —Joder, Dany… —me decía Lucy jadeante—. ¿Por qué me has robado esto hasta ahora? Tanto tiempo perdido para nada…


    Y jadeaba y daba golpecitos de cadera por el placer que le proporcionaba mi lengua entrando en su cavidad o lamiendo su clítoris con la suavidad que sabía que aquel pedacito de cielo requería.


    —¿Estás ya recuperado? —me dijo al cabo de cinco minutos—. ¿Puedes metérmela ya? Me muero, Dany, me muero… la necesito dentro…


    —Lo siento, princesa… —repliqué—. Pero esto es una de esas consecuencias de la edad que tú no te quieres creer. Un chico de tu edad no tiene ni que esperar, el pito se le repone sobre la marcha, pero un tío de la mía…


    —Joder, Dany, deja los sermones sobre la edad… Y concéntrate en el agujerito, que me estabas dando mucho gusto.


    El coño de Lucy era menudo y rubito. Tenía poca pelambrera, quizá por un rasurado láser, y daba gusto recorrerlo con los dedos o con la lengua. La suavidad de aquella piel interior de los labios era como la seda. Y por más que la acariciaba, nunca me cansaba.


    —El clítoris, Dany, el clítoris… —repetía apretando los párpados—. Y no lo olvides, lengüetazos rápidos pero suaves… como el aleteo de una mariposa…


    Y antes de que me diera cuenta, Lucy ya estaba gritando y saltando sobre el colchón. Le tapé la boca con una mano, mientras con dos dedos de la otra le follaba la vagina y con la boca le sorbía de los pezones por turnos.


    El orgasmo fue largo e intenso. Sus piernas se habían descontrolado y se abrían y cerraban sin parar. Los músculos del abdomen se encogían y se relajaban a intervalos, haciendo que su cuerpo se levantara sobre la cama unos centímetros cada vez.


    Cuando la tormenta amainó, la tapé la boca con la mía y se la comí despacio, saboreando su humedad con mi lengua moviéndose como una serpiente en su interior.


    Y mi polla, sin que nadie la guiara, se introdujo dentro de ella por instinto. Su vagina la recibió esponjándose para dejarla entrar y luego presionándola para evitar que escapara.


    —Aaaahhhh… —gimió ella—. Por fin… Es toda mía… toda mía… 


    Me quedé así, dentro de ella sin moverme, y comiéndonos la boca con el deleite de dos novios recién estrenados.


    Al cabo de un rato me preocupé por lo que estábamos haciendo. Era la voz de hermano mayor que llevaba dentro el que me impulsó a detener aquel desatino.


    —Lucy… espera… 


    —¿Qué…? —jadeó con los ojos semicerrados—. Ni se te ocurra parar…


    —Te la he metido sin condón… Es una barbaridad, afloja un poco tus piernas de mi espalda para que te la saque…


    —Joder, no… —se quejó—. No me la saques… no puedo vivir sin ella…


    —Pero, Lucy, no te das cuenta de que puedes quedarte embarazada…


    —Pues claro que me doy cuenta… ¿y qué más da…? Pues así tenemos el trío…


    Reía bajito, pero a mí no me hacía demasiada gracia.


    —No me vaciles, cielo, que ya no estoy para más niños… Voy a tener que salir a la farmacia, no me queda ningún condón en casa…


    Su carcajada limpia, feliz, me provocaba espasmos de ternura, pero tenía que mantenerme firme.


    —Joder, no te rías, que esto es muy serio.


    —Tranquilo, don juan… —me dijo tras dejar de reír—. Que estoy tomando la píldora desde que llegué a tu casa…


    Me sentí estafado, como un pardillo.


    —Serás cabrona…


    —Jajaja… Vamos, nene, fóllame como tú sabes… y déjame a mí la logística…


    Reímos al unísono y se la volví a encajar hasta la base de los huevos. Sentir mi polla en aquel rincón húmedo y oscuro era la sensación más excitante que pueda existir en el universo.


     


    *


     


    Aquella noche no dormimos ni un minuto.


    Y la follé lentamente, con embestidas largas, suaves y profundas mientras le comía la boca. Y ella me folló a mí cabalgándome sobre las piernas. Y saltamos de placer en cada orgasmo, que fueron muchos y variados.


    Pero, sobre todo, «hicimos el amor». Nos amamos como dos adolescentes. Para ella no era algo extraño porque la adolescencia no le quedaba tan lejos. Para mí era una sensación resurgida. Tan renovadora, que creí que no podía existir mayor felicidad en el mundo que la que destilaba la vagina húmeda de Lucy y mi miembro hambriento, capaz de recuperarse como cuando tenía veinte años.


    Y el amanecer nos encontró abrazados. Nos habíamos pegado como lapas y así despertamos casi al unísono. Y el resto de la mañana lo pasamos en la cama.


    —Lucy, creo que te estás equivocando con esto… —le dije mientras ella se empeñaba en comerme la boca, a pesar de mi mal aliento matutino.


    —¿Por qué dices eso…? —se quejaba ella—. Anda, no empieces otra vez…


    —Mira, cielo… —insistí—. ¿A ti te gustaba aquel tipo dominante y machito que yo era…?


    —Pues claro que me gustabas así… Hummm… pero no apartes la cara, so asqueroso, déjame que te bese… Hummm…


    —Pues ese tipo no existe —le desvelé—. Solo estaba simulando serlo… Me lo enseñó un amigo, pero yo no soy así… solo soy un pobre gilipollas…


    —Anda, Dany, déjate de bobadas… pues claro que no eres así… menuda noticia…


    —¿Qué…? —me aparté un poco para mirarla a los ojos—. ¿Lo sabías?


    —Pues claro, cielo, si se te notaba a la legua… En realidad lo hacías fatal…


    Un cosquilleo me recorrió el estómago.


    —¿Lo sabías y me has tomado el pelo…?


    —Pues claro, bobo, si yo te quiero de cualquier manera… —sonreía y me acariciaba los labios—. ¿Qué te crees, que yo no sé fingir? ¿Qué quieres que sea ahora? ¿Una niña buena que se hace caca cuando su chico le pega unos azotes? —y entonces aflautó la voz para actuar—: «Ay, papi, no me pegues en el culito…. Y no… ya te he dicho que por ese agujerito no quiero… que hace pupa… no… por ahí no, papi, por ahí no… ayyyy… bueno, si papi, por ahí sí… sigue por ahí que ya me gusta…»


    Su carcajada fue tremenda, quizá inspirada en la cara de bobo que yo debía de estar poniendo.


    —¿O prefieres que sea una dominatrix que te zurre con un látigo mientras tú ronroneas como un gatito hambriento? —reía bajito y sin contención—. Mira, ese es un papel que puedo bordar… 


    —¿Me has estado vacilando todo este tiempo…? —me lamenté dejándome caer sobre la cama boca arriba—. Joder, Lucy, vaya un tío ridículo que estoy hecho.


    —Ay, Dany, olvídate ya de eso, cariño, ¿a quién le importa?… —replicó subiéndoseme encima y apoyando la barbilla sobre mi pecho—. Yo me enamoré de ti… no del chiflado machirulo que te inventaste. Pero qué más me daba, si tu querías ser un machote dominador, pues yo te seguía la corriente y me hacía la sumisa. Se me daba bien, ¿a que sí? Pero eso no era lo importante. Lo importante era que estaba contigo. Con tal de que me quieras yo haría lo que fuese…


    —Joder, cielo, me estás acojonando…


    —Venga, anda… deja de decir tonterías y métemela otro poquito, que ya se me ha pasado el gustito de la última vez…


    —Pero Lucy…


    —¿Es que no me quieres…? —ponía puchero de niña buena.


    —Pues claro que te quiero… Si es imposible no quererte… 


    —Pues entonces ponte a la faena, que yo te ayudo a que te crezca… A ver… así…


    —Joder, Lucy, no te la metas entera en la boca, que te vas a atragantar…


    —¿Ya crees que está lo suficientemente dura?


    —Sí, venga, sube hacia arriba que ya me las apaño para que te entre…


    —Ay, sí… ¡qué emoción! Anda, métemela despacito, como a mí me gusta…


    Y así, follando y ronroneando como recientes enamorados pasamos todo el fin de semana sin salir de casa. Nuestro primer fin de semana como amantes oficiales.


     


    *


     


    Y, a ratos, cuando descansábamos de hacer el amor, hacíamos planes de futuro. De un futuro juntos. Con los hijos. Y Lucy me corregía cada vez que decía «mis» hijos, y me recordaba que a partir de entonces eran «nuestros» hijos. Y que si venía alguno más, pues sería bien recibido.


    Y yo aceptaba sus propuestas sin rechistar. Porque observaba como aquella cría, de «cría» no tenía un ápice. Que era una mujer muy mujer. Y que sabía lo que quería y cuando lo quería. Y dejarse guiar por una niña era, por primera vez, refrescante y maravilloso.


     


     


     


    

  


  
     


     


    EL ÚLTIMO SECRETO


     


     


    Pasadas unas semanas, una mañana mi memoria me trajo un recuerdo difuso. Quise apartarlo de raíz, pero no lo conseguí. Una de las frases que había oído de labios de Laura en el baño de su habitación la noche del espectáculo comenzó a martirizarme: «Debemos cambiar a este nuevo plan. Me hubiera gustado seguir con el inicial, pero Dany lo ha fastidiado todo al descubrir lo de los vídeos».


    Podría haberle preguntado a Laura cual era ese plan «inicial», pero se me había pasado hacerlo durante nuestra conversación. Y no me veía con ánimo para llamarla y preguntárselo directamente.


    Tras darle unas vueltas decidí hablarlo con Sonia. Le comenté en qué situación había oído aquella frase y luego le pregunté sin tapujos:


    —¿Te suena de algo que hubiera un plan inicial que tuvieron que cambiar? —Tomábamos una cerveza en la cafetería donde habíamos quedado. Era la misma en que había mantenido la última conversación con Laura.


    —Ni idea —respondió ella—. ¿Quieres que husmee entre mis hermanas?


    —Me encantaría… —le confirmé—. Pero no levantes demasiado ruido. Si ves que el asunto se complica, olvídalo.


    Días después quedamos de nuevo para hablar del tema. En esta ocasión la reunión la mantuvimos en mi despacho.


    —Efectivamente, el plan inicial no era el que se produjo aquella noche —me confirmó Sonia—. De hecho, era bastante más hijo de puta que el que tuviste que soportar.


    —Cuéntamelo, por favor.


    —Habían ideado que Laura un buen día te daría una grata noticia: ¡se hallaba embarazada! Todo serían alegrías y parabienes, por supuesto, a pesar de que no estabais buscando tener más familia y en el fondo sería un jarro de agua fría. La excusa sería cualquiera… un fallo en los condones, un descanso con la píldora…


    —Joder, ahora entiendo el porqué de tanta fogosidad en las primeras semanas de las vacaciones… Laura me buscaba a todas horas y yo me sentía en la gloria. Luego el asunto se enfrió, sobre todo a partir del segundo vídeo. 


    —Tiene todo el sentido. Necesitaba tener más sexo contigo del habitual, sino no habría forma de cargarte el mochuelo. Pero ahora viene la parte negativa.


    —Sigue…


    —Después de darte la noticia, llegaría un nuevo vídeo. En él, aparte de alguna escenita de sexo, para variar, la mujer del rostro borroso le daría a su amante la buena nueva, igualito que a ti: ¡estaba embarazada de él!


    »A partir de ese vídeo esperaban que estallaras, que le pidieras explicaciones a Laura, que le exigieras una prueba de paternidad. Y , en medio de todo el follón, esperaban que perdieras los nervios y que llegaras a maltratarla.


    —¿Maltratarla?


    Mi cara de consternación debía de ser un poema, porque a Sonia le tembló la voz.


    —Sí, eso es… —suspiró agobiada—. Querían denunciarte… que acabaras en la cárcel a ser posible. Una venganza por el supuesto daño que le habías causado a Ana.


    —¡Hija de puta…! —blasfemé—. ¿Pero por qué hablas en plural?


    —Porque el plan no era solo de Laura, sino de todos, incluyendo a Tamara y a los hombres —explicó—. Aunque, si te sirve de consuelo, el plan lo ideó Tamara. Laura no estaba de acuerdo del todo. Quizá por eso forzó la discusión entre los dos. Si paraba el plan inicial, al menos te librarías de la peor parte. Un gesto honroso de tu mujer, supongo… 


    —¡Me cago en Tamara…! —exclamé con un puñetazo en la mesa—. La muy puta me ha tenido inquina desde siempre.


    —Lo sé… —reconoció—. Desde que Laura y tú empezasteis a salir, ella siempre habló mal de ti. Aunque tal vez es porque le disgustaba que fueras de Laura en vez de ser de ella.


    —Zorra…


    —¿Qué piensas hacer?


    La miré desganado.


    —¿Hacer…? —dije con la boca tapada por ambas manos—. ¿Qué podría hacer, asesinar a Tamara? No, no creo que haga nada. Prefiero dejarlo correr…


    —Estoy de acuerdo, es lo mejor…


    —Por cierto —pregunté por última vez—. ¿De quién has sabido todo esto?


    Sonia sonrió con una especie de mueca.


    —¿De quién crees tú…? —replicó—. Pues del tontaina de mi exmarido. El muy imbécil haría lo que fuera para que vuelva con él. Si será gilipollas…


    Cuando Sonia salió de mi despacho, me quedé largo rato en silencio. Mi única compañía en aquel lugar era un vaso lleno de un licor oscuro y dulzón. Y apuré la tarde bebiendo y maldiciendo.


    

  



  

     


     


    EPÍLOGO


     


     


    Lucy y yo nos casamos dos años después. Se encontraba embarazada del que sería nuestro primer hijo en común, una niña a la que llamamos Carla.


    Por supuesto, mi joven novia sacó el master con matrícula. Yo me encargué de que no dejara de estudiar ni un solo día, aunque fuera a altas horas de la noche, después de haber hecho el amor las veces que ella me exigiera. Porque debo decir que Lucy era —y es— una auténtica máquina sexual, y me arrastra a sus fantasías sin descanso. Esa actividad me ha devuelto la juventud que creía perdida y ahora sé que puedo satisfacer a un coñito de cualquier edad.


    Tras su buen resultado en los estudios, la Consejería de Cultura le ofreció una plaza en Sevilla y Lucy la aceptó encantada. Se trata de un trabajo de media jornada que le permite conciliar su vida familiar y laboral de la mejor manera que pudiéramos desear.


    Yo, por mi parte, sigo dirigiendo el negocio familiar y mantengo mi estatus de jefe, por lo que dedico mucho de mi tiempo a mi nueva familia. Somos el clan de «los cinco», como nos ha titulado Lucy siempre guasona, además de esposa y madre devota.


    A Laura la veo pocas veces, ya que es Lucy quien le entrega o recoge a los niños cuando hay cambio de custodia. Por otro lado, sé que es feliz, ha rehecho su vida con un antiguo compañero de carrera y es posible que algún día nos inviten a su boda como nosotros la invitamos a la nuestra.


    A veces pienso en ella y en nuestra vida juntos. Parece que hayan pasado cien años. En cualquier caso, nunca la deseé el mal y me alegro de saber que las cosas le van de maravilla como a nosotros.


    Por su parte, Ana se fue a vivir a Irlanda con su novia pelirroja. Viajan de vez en cuando a España —vacaciones, normalmente— y siempre que vienen se pasan por nuestra casa. Los niños la adoran, sobre todo porque siempre aparece cargada de regalos. Yo la sigo queriendo como un hermano mayor y ella me recuerda que no le debo nada. Que hizo por mí lo mismo que yo hice por ella cuando me necesitó.


    A Sonia la veo a menudo. De hecho trabaja para mí. Se empeñó en llenar su vida con una experiencia laboral, a pesar de que su marido le pasa una pensión de alimentos bastante cuantiosa, y me pidió trabajo. Me vi obligado a confesarle a Lucy lo que había ocurrido entre mi excuñada y yo en aquel verano para evitar malos entendidos. Lucy no se lo ha tomado a mal y acepta que pasemos bastantes horas del día juntos, siempre que nuestro «romance» no se repita.


    Para evitar malos entendidos, Sonia se ha echado un novio diez años menor que ella. Encima, el muy mamón está de «toma pan y moja» según palabras de la propia Lucy. Ya le he advertido a mi querida «niña» que no quiero que se le acerque a menos de diez metros de distancia. Lucy me ha llamado «amor tóxico» después de darme un buen morreo.


    De Tamara y los otros cuñados no sé mucho. La relación con mi antigua familia política la corté de cuajo tras el bochornoso espectáculo de la casa de veraneo y me he mantenido en mis trece hasta la fecha. Eso, a pesar de la insistencia de Lucy, que me dice que no vale la pena ser rencoroso y es mejor olvidar el pasado. Visto así, es posible que volvamos a juntarnos todos si por fin Laura nos invita a su boda. Me las apañaré, si es posible, para tener una charla a solas con Tamara. Tendrá que oírme un par de cosas, cuando menos.


    Del que no he vuelto a saber nada es del hijo de mala madre de Juan. El muy cretino, además de ser un cerdo, ha resultado ser un cobarde. Fuentes bien informadas me dijeron en su momento que lo vieron en Barcelona, adonde salió corriendo tras el maldito «show» de la casa de veraneo. Según parece, allí se buscó un trabajo y allí reside desde entonces.


    Mejor así, porque si algún día me lo encuentro por la calle me va a ser muy difícil contener las ganas de partirle la cara al muy hijo de… A pesar de que a veces me digo que él no es más culpable que el resto, que solo fue un peón más de la locura que vivimos en aquel verano.


    El verano de 2016.


    


  




  

     


     


    NOTA FINAL


     


     


    Este eBook incluye contenido sexual explícito y no es apto para menores. Las historias son fantasía del autor, cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia. Los personajes son todos mayores de edad y, al igual que el contenido, son ficticios.


     


    PD: Si te ha gustado esta historia, y no te importa hacerme un favor, te pediría que dejases una reseña en Amazon. Tu apoyo me permitirá seguir escribiendo historias interesantes para ti.
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